
        
            
                
            
        


CUANDO LA LUNA DEJE DE BRILLAR


Estrella del Rocío Cabeza Rodríguez







”Que las estrellas susurren nuestros recuerdos.


Que el viento sople lo que nunca te dije.


Que el Sol de a brillar toda la luz que siempre tuvimos sin necesitar al otro.


Pero, sobre todo, que la Luna cuente nuestra historia, que
siempre será tuya y mía.”







Sinopsis


—A veces me pregunto qué hago aquí —dije más para mí mismo que
para la pequeña criatura del demonio que tenía al lado. Esta se giró
para mirarme con un signo de interrogación en sus ojos, para luego
ignorarme.

No sé en qué momento decidí meterme en esto.

—Tranquilo, yo también —respondió después de unos segundos con
sarcasmo.


O, mejor dicho, no sé en qué momento decidí hacerle caso.

—Me refería a qué hago aquí, contigo —aclaré sonriendo falsamente.


Pero, ¿por qué siempre terminaba siguiéndola?

—¿Quién te ha dicho que no me refería a lo mismo? —contraatacó
enarcando una ceja.


A quién engañaba, estaba claro que la quería.

—Te lo juro que te odio.


Bueno, digamos que no se lo demostraba.


—Por favor, no me digas esas cosas, vas a conseguir que me
sonroje —me respondió con un ligero aleteo de pestañas y una
sonrisa dulce—. El sentimiento es mutuo.

Pero también la odiaba...

—Bueno, entonces, ¿qué se supone que estamos haciendo aquí?


Quizá ambas cosas, ¿se puede amar y odiar a alguien al mismo
tiempo?


—Creía que el genio aquí eras tú aunque, pensándolo mejor, no sé
cómo alguien puede pensar sin tener un cerebro. ¿Cómo lo haces,
Aidan?

Porque yo lo hacía, la amaba.

—Aquí el único y miserable ser que no utiliza el cerebro eres tú,
Selene.


Pero digamos que también la odiaba un poquito.

—¡Deja de llamarme así, cuántas veces te tengo que decir que dejes
de...


Estaba claro que ella jamás me perdonaría por lo que hice.


—Perdona, no entiendo el idioma de los simios —la interrumpí, me
encantaba verla enfadada cuando la sacaba de quicio.

—Vete al infierno.

—Nos reencontraremos, entonces.


Pero, ¿quién nos enseña a perdonar sin guardar algo de rencor?

Antes de que ella se diera la vuelta para abrir la puerta de la
habitación me di cuenta: se había enfadado de verdad.


—Ruby... —dije llamándola por su primer nombre mientras me
acercaba hacia ella con un suspiro. Me gustaba molestarla
llamándola por su segundo nombre, era divertido ver cómo se
cabreaba.

Genial, hora de disculparse.


Quizá por eso el dolor es lo que nos enseña a ser más fuertes.

—Lo siento, ¿vale? Sabes que... —de repente escuché un pequeño
sollozo salir de su garganta —¡No, no llores! ¡Creéme que yo...


Definitivamente, sabía que me la iba a jugar.


En el momento que escuché una sonora carcajada salir de su
garganta mi corazón se calmó al instante y no pude evitar suspirar
de alivio.

Espera... ¿por qué yo no estaba enfadado esta vez?


Yo no quería olvidarla, no tan rápido...


—¡Tendrías que haber visto tu cara! Parecías una pandereta pálida dijo sin parar de reír. —Yo solo seguía en shock al ver cómo podía
haber caído tan bajo—. Por cierto... —comenzó con voz cantarina— bonita moto, menos mal que le hice algunos arreglillos, vaya color
más feo la compraste. El negro está pasado de moda.

Seguido esto, se fue.


Pero quererla de esa manera dolía más.


Mi moto...


MI MOTO.

—¡Ojalá te tropieces y caigas de boca al suelo! —le grité en un
intento de que me oyera.


Ojalá los errores pudieran borrarse y volver a empezar fácilmente.


—¡Eso pregúntaselo a tu moto! —seguido de que me dijera eso,
escuché un estruendo que provino de afuera haciéndome
sobresaltar.

Pero nada era tan fácil cuando se trataba de ella.


—Cuando dejes de pensar en voz alta, será cuando admitas que te
mueres por ella —me dijo Adley apareciendo de repente por la
puerta.

—¿Dónde está mi moto? —le pregunté ignorándolo.

—¿Cuál? ¿La que está tirada en la entrada de color rosa que pone
"me pica el culo" ?

Sí, definitivamente, Selene me las va a pagar.




Capítulo 1

Cada palabra tiene consecuencias,


cada silencio también.


- Juan Pablo.




11 años antes…


Un día soleado se presentaba aquella mañana de septiembre en la
que me desperté con una sonrisa de oreja a oreja, ni yo mismo
sabía a qué venía tanta emoción.

—¿Estás contento de empezar el cole? —me preguntó mamá
arrodillándose para quedar a mi altura.


Asentí varias veces sin quitar mi sonrisa de felicidad, que podría yo
decir, con cinco años tampoco es que pensara mucho en lo que
hacía continuamente. Pero, bueno, el caso es que mi madre se
relajó al instante.

—Me alegro, pásatelo muy bien —dijo y me dio un beso cariñoso en
la mejilla.


Puse una mueca al instante y me despedí con un saludo militar, se
me había pegado mucho ese gesto al ver que la abuela Amelia
siempre lo hacía.

—¡Tu tío Charlie vendrá a recogerte, papá no puede porque está
trabajando! —me dijo antes de que partiera a la escuela.


Me volví hacia ella y le dediqué una sonrisa de respuesta mientras
me giraba nuevamente hacia el grupo donde se encontraban todos
mis nuevos compañeros esperando a nuestra nueva profesora de
este curso.

Cómo ya era costumbre en mí, analicé a todos y cada uno de los
presentes. Había un niño pelirrojo con algunas pecas en su rostro,
una niña rubia con el pelo algo largo, otro niño con rizos que
parecía que no sabía lo que era lavarse el pelo... Tampoco era para
tanto, solo niños con cara de estúpidos.

Pero estaba claro que no todos los niños eran iguales.


En una esquina, algo apartada, había una chica que acaparó toda
mi atención. Estaba algo apartada del grupo de sus compañeros, se
la veía tímida y callada, como la que no había roto un plato en su
vida. Su tono de ojos era algo peculiar... ¿verdes o azules?, quizás
estaba ciego y no los veía bien.

Por impulso, me acerqué a ella. Estaba casi apunto de hablarle,
pero fui interrumpido por la llegada de la maestra.


Las clases pasaron rápido, participaba en casi todas las actividades
que la profesora mandaba y me daba alguna que otra pegatina si
contestaba bien. La verdad es que era muy inteligente para mi
edad.

En cambio, la chica de ojos raros seguía sin hablar. Algunos
murmuraban que ni siquiera parpadeaba.


Llegó la hora del recreo y todos salieron del aula con prisas,
deseando ser los primeros en salir. La verdad es que no tenía
ganas de que fuera el recreo, me entretenía bastante escuchando
las explicaciones de la maestra y siempre solía preguntarme cómo
es que podía saber tantas cosas.

Sin darme cuenta de que ya había sonado la campana, fui a salir
del aula hasta que recordé nuevamente a aquella niña rara de
antes.

"Es bonita" pensé en cuanto la vi, otra vez, apartada de todos.


Esta vez, me acerqué a ella con sigilo. ¿Cómo podría entablar una
conversación con ella? Ni siquiera la conocía.

—Hola... me llamo Aidan —la saludé amablemente provocando que,
accidentalmente, la chica diera un respingo.

Me miró, más bien, me analizó con la mirada. Lo mismo que hice yo
horas antes con todos aquellos monos con mocos llamados
"compañeros".

De repente, algo en los ojos de ella se centraron en mi espalda
antes de que tuviera oportunidad de hablar.

—Oye, tú —escuché que me dijeron a las espaldas.


Me giré hacia el mocoso que se había entrometido en mi
conversación con la niña de ojos raros. Yo sabía perfectamente lo
que pasaría a continuación por el tono de voz con el que el niño me
habló, por eso estaba preparado.

—Danos tu bocadillo de jamón —me dijo el pelo zanahoria con tono
abusón.


Empecé a reír cómo si fuera el chiste más gracioso que me
hubieran contado en lo poco que llevaba de vida.

—No lo creo, no sabía que podías comerte a los de tu especie —le
contesté.


Los niños quedaron estupefactos y el pelo zanahoria se puso rojo
del enfado, cómo era de esperar, pero me daba exactamente igual.
Justo cuando tres de ellos se me acercaron para defender a su
amigo, pasó algo que a todos les sorprendió. Sobre todo, a mí.
Aquel pelirrojo no vio venir el puñetazo que le regaló uno de los
presentes directo a la nariz.

Si, fue la niña de los ojos raros.


Los niños de nuestro alrededor soltaron un grito ahogado, el
pelirrojo salió llorando casi automáticamente mientras corría como
un pollo sin cabeza y a mí... me llegaba la mandíbula al suelo.

Literalmente.


"¿Cómo ha podido hacer eso?" me pregunté mientras la miraba con
curiosidad.


La chica no dijo nada. Ni media palabra.


Pero, eso sí, antes de irse me regaló una pequeña sonrisa,
ganándose un leve sonrojo de mi parte.

—G-Gracias... creo —le dije con dificultad algo tartamudo.


Ella solo me dio un asentimiento de cabeza antes de irse. Ni
siquiera la había escuchado hablar.


Y yo solo me preguntaba cómo sería el sonido de su voz...




Capítulo 2

Mi flor está allí, en alguna parte...

Y si el cordero come la flor, para él es como si,

bruscamente, todas las estrellas del cielo se apagaran.

Y esto, ¿no es importante?

-El Principito.







11 años después…




AIDAN


Siempre fui de aquellas personas que creían en las casualidades.
Nunca escuchaba aquellas chorradas que solía decirme mi madre
sobre el destino o que todo estaba hecho para estar y desaparecer
en cualquier momento. Yo pensaba que la vida era mucho más que
eso, pensar en el destino era cómo decir que algo inexistente
controlaba mi vida, y eso me asfixiaba de alguna manera.

Me encontraba en el autobús que me llevaría al instituto un día más.
Llevaba puestos mis auriculares mientras escuchaba música
tranquila, cómo si de alguna manera pudiera callar todo lo que
estuviera a mi alrededor.

Tampoco es que yo fuera un antisocial, de hecho, normalmente era
una persona muy sociable, hablaba por los codos y me costaba un
mundo parar de reír cuando debía.

Y por eso ella me caía tan mal.


Era muy sociable, hablaba por los codos y le costaba un mundo
parar de reír cuando debía.


Por dios, ¿a quién le caería bien alguien así?


—¿Ahora con quién se supone que estás hablando? —me preguntó
Adley pasando una de sus manos por mi cara.


Giré mi cabeza hacia su dirección con incredulidad, ¿cuándo se
había sentado a mi lado?

—Solo estaba pensando en mis cosas.


—Claro, obviamente, mi mejor amiga siempre es una de tus cosas me respondió sarcásticamente haciéndose el gracioso.
Le miré con el ceño fruncido y chasqueé la lengua algo pensativo.

—Ella no es un objeto.

Adley me miró con sus ojos marrones oscuros entrecerrados y una
ceja enarcada, seguro que estaba burlándose de mí mentalmente.


—Vaya, no lo has negado... —murmuró para sí mismo con algo de
burla. Sacudió su pelo negro y se peinó con los dedos como si no
hubiera cogido un peine desde que se levantó de la cama.

—¿Negar el qué? —le pregunté incrédulo, cuando escuché la
carcajada que soltó me quité los auriculares de golpe —No era en
ella, idiota.

—Tú mismo te has respondido a ti solito antes —se encogió de
hombros mientras revisaba algo en su teléfono—. Creo que está
enfadada —dijo refiriéndose a la chica.

—Vaya novedad —comenté irónico.

—Creo que te pasaste la última vez... —me soltó de repente, a lo que
me volví a girar nuevamente con el ceño fruncido.

—¿A qué te refieres? —le pregunté confundido por su comentario.


—Bueno... que alguien te meta un mini altavoz en la mochila no es
algo muy normal.


Me quedé pensando en aquella trastada del otro día y casi sonreí
ante el recuerdo de la cara de Selene. Básicamente estuvo a punto
de matarme si no hubiera sido porque parezco una gacela corriendo
incluso teniendo casi la misma altura que ella. Por suerte casi no se
escuchó la canción de "despacito" resonando por toda el aula
consiguiendo que la echaran de clase.

Sí, yo había sido el que había programado el altavoz la hora justa
desde el móvil para que se escuchara la música a todo volumen
mientras estábamos haciendo un examen.

—Ella me ha hecho cosas peores —admití indirectamente segundos
después.


No nos dio más tiempo para seguir hablando, ya que el autobús se
paró de un momento a otro y tuvimos que bajarnos para volver a la
cárcel a la que todos llamaban instituto.

El aire frío me chocó al instante en el que mis pies tocaron el suelo
y un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Debí haber escuchado
a mi madre cuando me dijo que hacía frío y cogiera una chaqueta,
creo que no hace falta que aclare que no le eche cuenta.

—Te veo luego —le dije a Adley en cuanto se bajó detrás de mí. Él
me respondió asintiendo con la cabeza.

—Por cierto —lo llamé antes de irse—, dile a la tía Rachel que necesito
que vuelva a hacer más galletas —bromeé con una sonrisa.


Adley cambió su expresión a una sonrisa de oreja a oreja.

—Mi madre es la mejor cocinera del mundo, eso no me lo niega
nadie —dijo con orgullo—. Tienes mi palabra.

Reí y me despedí nuevamente de él. Adley y yo éramos íntimos,
pero el hecho de que Selene también fuera su mejor amiga no nos
ayudaba en absoluto. Lo único que habíamos podido llegar a hacer
los tres juntos había sido ir a la cafetería todos los días, y con
suerte de que no me encontrara de mal humor.

Me hallaba caminando a paso tranquilo, a esa hora aún era
temprano y la profesora siempre tardaba en llegar. Cuando por fin
llegué hasta mi taquilla me vino un olor muy raro.

Demasiado raro.


Cuando mi pobre e inocente alma pensó que no había sido cosa de
satanás, al instante en el que abrí mi taquilla mis expectativas se
fueron a lo que viene siendo a la mierda.

Un montón de papeles usados y comida mordisqueada con más de
mil gérmenes se mantuvo sobre toda mi pobre y, antes, bonita y
limpia taquilla.

—Te lo juro que haré que te comas todo esto —le dije sin girarme,
sabía perfectamente que ella estaba detrás de mí intentando
aguantarse la risa.

Esa asquerosa risa que siempre sonaba algo así como la de las
típicas brujas de los dibujitos que se echaban un viernes por la
tarde, si, igualita.

—¿Sabes? Una vez leí una frase que decía "la venganza es un plato
que se sirve frío, se disfruta lento y tiene un sabor muy dulce" —me
dijo con algo de orgullo, por lo que ella creía que me había ganado.

Pero estaba claro que nunca me quedaría de brazos cruzados.


Ella jamás me ganaría.


Me giré lentamente sobre mi propio eje encontrándome con sus
ojos azules, bueno, verdes. Ni idea. Nunca supe diferenciar qué
clase de tono eran sus ojos. Si pensaba que eran azules, luego
pensaba que eran verdes y, así, sucesivamente. ¿Qué clase de
tono exacto eran realmente?

Estoy seguro de que mi madre podía resolverme esa duda.


—.... y espero que así aprendas a respetarme, espera, ¿me estás
escuchando? —ni siquiera me había enterado de cuando empezó a
soltarme un sermón.

Ah, es verdad, mi taquilla.

—Antes he jurado que te comerías todo esto, Selene.


.........

—Solo fue sin querer —se excusó Selene.

—¿Meter el contenido de un cubo de basura en la taquilla de un
alumno te parece que ha sido "sin querer"?

—Está claro que ella tiene la culpa, yo fui el que lo hizo sin querer me excusé.

—¿Meter la cabeza de una alumna a la fuerza en una taquilla llena
de gérmenes te parece que ha sido "sin querer"?

Selene intentó con todas sus fuerzas no reírse mientras yo
intentaba hacer lo mismo.


Ojalá hubiera sido un maestro y no el director el que se encontraba
hablando con nosotros en ese momento.


Aquel hombre con la cabeza más redonda que mi futuro nos miró
serio a uno y después a otro, cómo si estuviera pensando qué
castigo nos podía poner. Finalmente, dio un suspiro y se levantó de
su silla.

—Sinceramente, no sé qué hacer con vosotros. No sabéis bien la
cantidad de veces que han venido los profesores a darme quejas de
vuestro comportamiento.

Genial, otro que se creía que con darme sermones le fuera a
escuchar. Tendré que usar el plan B, uno de los planes más
efectivos que he tenido hasta ahora: hacer cómo el que está
escuchando pero está en su mundo de yupi.

Desconecté lo que parecieron años y ese tipo no paraba de hablar y
hablar como si verdaderamente le estuviéramos poniendo atención.
Estaba claro que, dijera lo que dijera, Selene y yo saldríamos
cogiéndonos de los pelos como hacíamos siempre.

Pero hubo una pregunta que sí que escuché.

—¿Por qué os odiáis tanto?

Vaya, esto sí qué no me lo esperaba.


¿"Por qué la odiaba"? ¿Qué clase de pregunta era esa?

Me quedé más pensativo de la cuenta, lo que realmente me asustó.


Haber, yo la odiaba, claro que lo hacía. No la soportaba. Estaba
claro que ella había cambiado mucho su actitud conmigo desde que
cumplimos los 15 años, justo el año pasado, por un problema que
tuvimos que terminó siendo un malentendido sin resolver.

De hecho, en algún momento de nuestra juventud fuimos amigos.
"Mejores amigos" como se suele decir.


Dejé a mi subconsciente hacia un lado para centrarme en Selene,
que parecía que se había perdido en algún que otro recuerdo, ¿por
qué realmente me odiaría ella? ¿Sería aún por algo de rencor?

La verdad es que nunca se lo pregunté, no me importaba lo más
mínimo lo que pensara de mí.


—Cómo está claro que ninguno de los dos vais a responder,
escuchadme bien —nos dijo el director con aire autoritario
interrumpiendo mis pensamientos—. Ruby Selene Brown y Aidan
White, estáis obligados a venir todas las tardes a limpiar el aula
donde los alumnos de ciencias practican experimentos, para cumplir
con vuestro castigo.

Yupi.


Sarcasmo.

—¿Cómo? ¿Todas las tardes? —preguntó Selene con incredulidad
pestañeando varias veces.


—Repampanos... —exclamé con aire dramático.


Mi pequeña enemiga seguía teniendo cara de querer tirarse por una
ventana o estrangular al director y a mí juntos, probablemente las
dos cosas.

—Sí, todas las tardes, a no ser que queráis que llame a vuestros
padres como en una guardería. Por lo contrario, tendré que verme
obligado a expulsaros durante unos días.

—No, por favor, lo haremos ¿verdad, Aidan? —me preguntó Selene
dirigiéndose hacia mí con una mirada de "o dices que sí, o te dejo
estéril ".

—Será un placer realizar este trabajo tan bien planteado junto con mi
compañera de clase, señor Jaime —le comenté al director
haciéndole la pelota.

—Es Jaime Jesús para ti, White —me regañó sin creerse mi
excelente actuación—. Bien, si no tenéis ninguna duda más, podéis
retiraros de una vez —terminó el director abriendo la puerta para que
saliéramos de su oficina.

En mi mente, él habría dicho antes de que nos fuéramos algo así
como "la paz sea con vosotros" y hubiéramos contestado "y con tu
espíritu, asqueroso".

Pero, en fin, para eso se le echa un poquito de imaginación a las
cosas.


Justo cuando salimos Selene y yo por aquella puerta, ella se giró
hacia mí con una mirada de pocos amigos.

—¿Qué? ¿Tengo un moco?

—Ni se te ocurra escaquearte —me dijo en tono amenazante con un
dedo acusador cómo si tuviera una idea de lo que fuera a hacer.


—¿Qué te haría pensar que yo haría eso? Pasar mi tiempo contigo
es una de las cosas que más me gustan en el mundo —dije
poniéndome una mano en el pecho como si me hubiera ofendido
mientras le guiñaba un ojo.

Creo que no hace falta que aclare que es sarcasmo.


—Cómo no se me quite la peste del pelo por la basura te vas a
arrepentir —dicho esto, movió su cabellera negra hacia un lado con
un trozo de plátano podrido en el pelo sin darse cuenta y se fue.

Y yo la seguí.


.........


Las clases cada vez se me hacían más eternas, que asco de vida.


Una de mis compañeras de clase estaba exponiendo un trabajo
sobre las razones del porqué la leche iba antes que los cereales y
viceversa. Bueno, en verdad, ni yo sabía lo que estaba exponiendo.
No la estaba escuchando.


Lo único que veía era su voz entrecortada intentando no
tartamudear en medio de la clase, como si tuviera miedo. Miedo de
lo que estarían pensando los demás sobre ella, miedo sobre lo que
estaría pensando la profesora de ella, miedo por no hacer las
pausas cuando debería hacerlas...

No lo voy a negar, la chica era muy atractiva. Tenía su pelo rubio
recogido en una coleta alta y ojos marrones miel, no era tan
delgada y me fijé en que tenía las manos pequeñas. Su intento de
disimular que no estaba nerviosa era pésimo.

—Bien, ¿alguna información más que quieras aportar? —le preguntó
la profesora dirigiéndose a ella.

—No, ya he terminado —respondió ella con el alivio escrito en sus
ojos.

—Está bien, entonces ya podéis empezar a recoger —anunció.

Aleluya.


Todos comenzamos a recoger nuestras cosas en silencio, dirigí mi
vista hacia Selene que siempre se sentaba al final de la clase junto
con Adley. Yo siempre era de los que se sentaban delante para
hacer el intento de entender lo que los profesores explicaban, cosa
que hasta día de hoy sigo esperando a que pase.

La chica de la exposición recogía sus cosas a la velocidad de la luz
para poder irse lo antes posible de allí.


Bueno, eso fue antes de que me acercara a ella.

—Oye —le dije para llamar su atención, a lo que esta se giró con un
sonrojo leve en su rostro —has estado muy bien.


—Gracias... —me respondió bajando la cabeza tímidamente, yo le
sonreí—, ni siquiera sé yo misma como he dicho tantas cosas sin
sentido.

—Todos lo hacemos alguna vez.

—En eso tienes razón —me respondió con algo más de confianza y
una minúscula sonrisa—. Me llamo Evelyn.

—Y yo Aid...

—¿Ya has terminado de ligotear? Tengo hambre —dijo de repente la
voz del mismísimo demonio detrás de mí.


¿Qué le costaba venir un poquito más tarde?

—Iros a la cafetería Adley y tú, ya iré después —le contesté sin
mirarla.


Escuché automáticamente cómo los pasos de Selene se alejaban
de mí hasta el punto en el que Evelyn y yo nos quedamos
completamente solos en el aula.

—¿Te gustaría venir con nosotros? —le pregunté. No parecía mala
chica, de hecho, daba muy buenas vibras aún siendo tan tímida. Me
resultó adorable la manera que tenía en disimular que no le
avergonzaba hablar con gente que no conocía.

—No, gracias, me gusta comer sola —me respondió sutilmente, a lo
que yo asentí con la cabeza. Suponía que le gustaba tener su
propio espacio.

—Nos vemos mañana, entonces —me despedí amigablemente.

—Claro, adiós Aidan —se despidió con una sonrisa.


Ambos seguimos por nuestro camino, sabía perfectamente que
Selene y Adley me estarían esperando para comer. Bueno, Selene
creo que no, igualmente yo caminaba a paso tranquilo antes de ir a
la cafetería.

Iba normal hasta que me paré en seco para observar la biblioteca
por pura curiosidad repentina. Nunca había pillado un libro prestado
a no ser que lo hubieran pedido para alguna asignatura, ¿y si me
acercaba un rato para mirar?.

Finalmente, opté por rechazar la idea de entrar y me dirigí hacia
donde el estómago me pedía a gritos.


.........

—¿Me estás diciendo que tienes que ir al instituto por la tarde?

—Sí.

—¿Por un trabajo de clase super importante?

—Sí.

—¿Y que no puedes quedar en otro sitio que no sea el instituto para
hacerlo?

—Exacto.

—Bien, pues no te creo —me respondió mi madre con los brazos
cruzados.


—Mamá, necesito ir al instituto porque los papeles del trabajo están
allí y los pocos profesores que hayan pueden ayudarnos —le mentí
descaradamente, odiaba tener que hacerlo, pero no me agradaba la
idea de que mi madre tuviera una mala imagen de mí.

—¿Ayudarnos? ¿Vas con alguien más?


Bien, y aquí empezó el interrogatorio.

—Con una chica... ¡Pero ese no es el caso! ¿Me vas a dejar ir o no? —le pregunté desesperado. Si no me dejaba ir me terminarían
expulsando y eso es lo que menos quería para mis notas.

—¿Te estás escuchando? Tus mentiras no se las creería ni la abuela
Amelia.

—¿Y cómo sabes que estoy mintiendo?

—Porque Kylie Evans lo sabe todo —me respondió mi madre con una
sonrisa usando su apellido de soltera—, te dejaré que vayas...

—¡Bien, graci...

—...pero te llevará el tío Steve, tengo una exposición esta tarde —terminó ella aún sonriendo.


Bendito sea Cristo.


—Acepto el trato, eres la mejor —acogí sus mejillas entre mis manos
y le di un beso en la frente.


Mi madre siempre fue muy comprensiva conmigo, justo cuando la
necesitaba allí estaba ella. Nunca me faltó en ningún momento en el
que yo estaba decaído o sin ganas de nada, me decía que no me
rindiera y que siguiera. Poco a poco me sacaba una sonrisa y me
quitaba las lágrimas de la cara cuando las cosas estaban perdidas.

Kylie White era una gran mujer.
Mi padre también era muy bueno conmigo, no nos parecíamos en
nada. La mayor parte del tiempo se encontraba de viaje y no
pasábamos tanto tiempo juntos como deberíamos. La verdad es
que él y mi madre casi nunca discutían y, en el caso de que lo
hicieran, lo resolvían al instante. Se llevaban bastante bien,
teniendo en cuenta que ambos no pasaban tampoco la mayoría del
tiempo juntos.

—Recuerda merendar antes de irte, yo ya me voy —me dijo mi madre
antes de darme un beso en la mejilla.

—Está bien —le contesté asintiendo—, oye, mamá, una cosa más...

—Dime.

—¿Cómo... haces para diferenciar un color de otro si se parece
mucho?


Mi madre se quedó pensativa por unos segundos pensando en mi
pregunta, como si se hubiera perdido entre recuerdos, y me volvió a
mirar con una sonrisa traviesa en su rostro cuando pareció
comprender cosas que no eran.

Genial, lo que me faltaba.


—¿Desde cuándo... tanto entusiasmo en los colores? ¿O es que
eres daltónico? —me preguntó en tono de burla pero con un brillo
especial en sus ojos.

Me sonrojé al instante y volví mi cabeza para que no se diera
cuenta de que me había puesto nervioso. Era inútil ocultar mi cara
roja.

—Nada... solo es curiosidad.


Ella me analizó durante unos segundos más y se puso algo seria.


—Tienes que sentirlo. Ve mezclando los tonos en tu cabeza hasta
que sientas que es el color exacto que estás pensando. Siempre
tendremos algún recuerdo, alguna canción, algún olor... algo que
nos recuerde a un color en específico. ¿De qué color sientes que
es?

¿Por qué mezclaba los colores con las emociones?

Me quedé pensando en su pregunta, más tiempo del que debería...


Intenté hacer lo que me dijo mi madre. Sentir cada tono que bailaba
en la punta de mi lengua intentando descifrarlo. Mis ojos eran de un
color verde. Verde esperanza, un verde cálido como la brisa del
viento al rozar el césped recién cortado.

En cambio, el celeste me recordaba al cielo. Cómo podía caer de
este la lluvia, la tormenta, el granizo... tantas cosas en cuestión de
segundos.

En ese momento, me di cuenta, lo sentí.

—Es celeste... sus ojos son celestes.
—Y en ese momento mi madre me sonrió.




Capítulo 3

Si no recuerdas la más ligera locura en que


el amor te hizo caer, no has amado.

-William Shakespeare.



—¿Ya te he dicho que te shippeo con ella y ni siquiera la he visto?


Sí, tío Steve, ya lo has dicho.


—Solo es un simple trabajo, ¿por qué tanto entusiasmo? —le
pregunté de brazos cruzados algo cansado.


—Bueno... no sé si te hayas dado cuenta, pero te has peinado y eso
no es muy normal en ti —dijo aguantándose una sonrisa tonta. Por
dios, ¿es que siempre tenía que buscarme la lengua?

—¡Me peino todos los días!

—¡En mi boda ni te peinaste!

—¡Apenas tenía meses de vida, ni siquiera tenía pelo!

—¡Eso no es excusa! —contraatacó sacando la lengua, incluso quitó
la vista de la carretera y por poco nos matábamos.


Rodé los ojos aguantándome las ganas de reír, con el tío Steve era
casi imposible que pasaran dos segundos sin que dijera alguna
estupidez.

—Oye, Aidy, hablando de bodas...

—No, ni se te ocurra —negué con la cabeza repetidas veces antes de
que dijera lo que sea que estuviera apunto de decir.


—Bueno, bueno, está bien... por ahora —quitó la vista de la carretera
nuevamente para guiñarme un ojo y yo solo volví a rodar los ojos
con una sonrisa divertida. No sé cómo aún no nos habíamos
estrellado con el tío Steve conduciendo a la velocidad que le salía
de los huevos.

Cuando por fin llegamos al instituto, me bajé del coche y me
despedí del tío Steve con un saludo militar.


—¡No comas chucherías después de las seis! —bromeó antes de
acelerar como si llevara un Ferrari y se fue.


Solté una carcajada y seguí caminando hasta la entrada del
instituto. No había nadie, cómo era de esperarse, solo unos cuantos
maestros que vendrían a recoger algunas de sus cosas en la sala
de profesores para luego irse a sus casas y no corregir los
exámenes.

Malditos.


Subí hasta la tercera planta intentando encontrar dónde estaba
aquel laboratorio raro, lugar exacto en el cual los de ciencias no les
daba la suficiente capacidad mental para explotar el instituto. Los
pobres, hacían de todo menos algo útil.

Es sarcasmo, no me matéis los que estéis estudiando eso.


Por fin crucé el largo pasillo hasta llegar al aula, yo esperaba que
Selene ya estuviera dentro, sino que se preparara para lo que le
caería encima.

No, a ella no le cayó nada.


Pero a mí sí.


Un cubo lleno de agua sucia se encontraba arriba de la puerta
cuando la abrí pero me di cuenta demasiado tarde, alguien lo había
puesto ahí a propósito y me quedé totalmente empapado mientras
me replanteaba mi existencia. Escuché, como todos los días, la
sonora carcajada de la reina del infierno que se puso tirada en el
suelo aguantándose la barriga por la risa.

—¡ERES UNA BRUJA ASQUEROSA!

Y, bueno, así empieza nuestra rutina de todos los días. Nos
gastábamos bromas pesadas, nos estrangulábamos mutuamente y
luego se nos olvidaba. Así de sencillo.

—¡TE VAS A TRAGAR EL CUBO! —le grité, esta vez sí que estaba
enfadado.


¿Qué si ella me estaba escuchando? Pista: no.


Seguía tirada en el suelo descojonándose ella solita.


De un momento a otro se me ocurrió una idea, una estúpida idea.
Me dirigí en dos zancadas hasta uno de los productos que había
sobre una de las mesas, ni yo sabía para qué se suponía que eran
esas cosas y lo primero que hice fue tirarle lo primero que vi por la
cabeza.

Literalmente.


—¡AHH, MI PELO IDIOTA! —está vez sí que paró de reír y se levantó
del suelo echa fuego mientras se tocaba la cosa viscosa que tenía
en el pelo que yo le había lanzado. Ahora el que se reía era yo,
damas y caballeros.

—¿Qué vas a hacerme ahora, Selene? —le pregunté burlándome de
ella.


Vale, me arrepentí después de burlarme.
Ella me miró con las llamas del fuego que aún ardían en sus ojos y
me lanzó, el mismo cubo que estaba lleno de agua sucia antes, por
la cabeza.

—¡Deja de tirarme cosas!

—¡Déjame tú en paz!

—¡Eres tú la que no me deja!

—¡Cállate ya, feo!

—¡Fea tú, tonta!

—¡Eres un pedazo de...


Los pasos de unos cuantos profesores se escucharon justo afuera
en el pasillo donde nos encontrábamos y se escuchaban
claramente sus quejas sobre que eran todos esos gritos, Selene
paró de gritar al instante y su piel ya estaba más que pálida por la
situación. La miré con los ojos muy abiertos. Necesitábamos un
plan para escaparnos a tiempo, si se chivaban de nuestro mal
comportamiento y el director se enteraba sería nuestra ruina.

Bueno, mi ruina, la de ella no me importaba en absoluto.


Por un momento, una mini bombillita imaginaria se encendió en mi
cabeza en cuanto divisé un armario justo al lado de una mesa con
muchos cachibaches, estaba claro que nos salvaría el culo a
ambos.


—Sígueme —le susurré para que me leyera los labios. Ella me dio
una mirada confundida al instante hasta que se dio cuenta que los
pasos de los profesores se escuchaban cada vez más cerca de
nosotros y, o nos pillaban, o podíamos salvarnos el culo y esto se
quedaría en un susto. Pronto entrarían en el aula donde estábamos,
escuchaba los pasos casi al lado de la puerta.

Selene decidió hacerme caso, por primera vez en 16 años. Aunque,
bueno, en su caso ella aún tenía 15 años.


La agarré de la mano y abrí el armario con sigilo. Ella puso una
mueca al instante, pero no le dio tiempo a quejarse.


Sí, yo la había empujado. Obviamente no tan fuerte, no iba a
hacerle daño.


Me adentré en un suspiro junto a ella y cerré ambas puertas.


En mi defensa diré que creía que el armario era más grande.

Oh no.


—Me estas metiendo tu codo en la costilla —le susurré cerca del
oído. Dios, suerte que yo no tenía claustrofobia. Aunque, teniendo
en cuenta a la persona que tenía enfrente, más suerte era que no le
tenía fobia a los monos gruñones.

—Hueles a mierda, me arrepiento de haberte tirado ese cubo sucio
encima.

—¿Ruby Selene Brown arrepintiéndose de una trastada? ¿Es que
acaso se acaba el mundo?

—Cállate, estamos aquí por tu culpa.

—No, perdona guapa, fuiste tú la que empezó —dije entre susurros
señalándome el pelo mojado.

—No perdóname tú, aborto de foca, fuiste tú el que... —no le dejé
terminar porque puse mi mano en su boca para que se callara.


Si, los profesores ya habían entrado en el aula.


Pude distinguir en la oscuridad como los ojos de Selene se
agrandaron y yo solo hice un gesto para que guardara silencio.
"Trabajo en equipo" se suele decir.

—¿Heather, no dijiste que los gritos provenían de aquí? Ni siquiera
hay nadie.

—¡Daniel, te lo digo enserio, estoy segura de que venían de aquí!


Selene y yo no apartábamos la mirada del otro. Su mano estaba
temblando contra la mía y sentía el constante golpeteo de su
corazón en mi pecho. Ni yo mismo sabía si yo estaba igual que ella
o estaba en shock por lo que nos estaba pasando.

—¡Mira, alguien ha estado aquí!, ¿ves eso en el suelo?
Genial, seguramente era el frasco raro que le tiré a Selene por la
cabeza.

—Se le llega a caer en el pelo a alguien y se quedaría calvo —a
continuación Daniel comenzó a reír y la profesora Heather bufó.

Automáticamente, agarré a Selene por la boca antes de que se
pusiera a gritar o a lamentarse por su pelo.


Por dios, ¿en serio se había creído lo que dijo ese hombre?


Reza para que fuera mentira.


—Bueno, vayamos a por un café, está claro que aquí no hay nadie sugirió Daniel —por cierto, ¿ya has corregido los exámenes de 3 de
la ESO?

—¿Acaso preguntas? Obvio que no.


Maldita.


Cuando por fin paramos de escuchar los pasos de ambos
explotadores de cerebros a estudiantes, mi pequeña enemiga
apartó mis manos de su boca.

—¡TE LO JURO QUE, CÓMO ALGO LE PASE A MI PELO, HARÉ
QUE TE QUEDES MÁS CALVO QUE LOS VIEJOS ASQUEROSOS
QUE JUEGAN AL GOLF!

—¡Cállate, pueden volver y oírnos!

—¡Pues genial, así podrán presenciar cómo termino descuartizando
tu culo de babuino!

—¡DEJA DE ECHARME LA CULPA, DEMONIO!

—¡TÚ SÍ QUÉ ERES EL HIJO DIGNO DE SATÁN, CARA PAN!

Vaya, eso había rimado.


Cállate, estabas enfadado.

—¡CARA DE SIMIO! —contraataqué.

—¡CARA DE... —se quedó sin ideas de insultos por un segundo—. DE... NO SE ME OCURRE NADA, PERO ERES UNA MIERDA!


Bien, ya había llegado a mi límite. Agarré sus hombros con furia y la
miré con el odio escrito en mis ojos hasta llegar al punto de quedar
totalmente serio.

—Escúchame bien, niñata mimada, aquí la mierda eres tú, ni
siquiera tienes el valor de darme las gracias por habernos salvado
el culo a ambos, más te vale no volver a mirarme y menos
hablarme. Se acabó —abrí la puerta del armario de un portazo,
hecho una furia, y me dirigí hacia los productos de limpieza.

Ya estaba harto. Harto de ella, y harto de todo en general. Yo solo
vine aquí para cumplir mi parte del castigo y punto, no quería tener
nada que ver con ella. Siempre acabábamos así, no éramos
normales. No era normal el odio que le tenía.


La odiaba, de verdad que lo hacía.

Ella siguió en el armario, y a mí me daba lo mismo, así que
comencé a recoger algunos productos tóxicos del suelo con unos
guantes y a limpiar las zonas necesarias. Ni siquiera me di cuenta
en qué momento Ruby salió del armario hasta que escuché una
fregona escurrirse por el suelo.

Yo no le dije nada, ella tampoco a mí.


Limpiamos toda el aula con éxito sin hablarnos ni mirarnos. Sin
bromas, sin insultos, solo dos personas normales.


Como dos completos desconocidos...

Cuando por fin terminamos de recoger alguna que otra cosa, fue
cuando por fin me habló.

—¿Tienes hambre?

Y, cómo si no hubiera pasado nada anteriormente, le sonreí.

—Déjame ir a ducharme primero.


........

—¿No había otro sitio mejor, Selene?

—Cállate, yo invito, yo elijo —dijo ella poniendo normas estúpidas, a
lo que yo enarqué una ceja sin entender.


—¿Invitar? ¿A qué te refieres? —pregunte confundido. Ella me miró
con un enigma en sus ojos mientras se cruzaba de brazos sin decir
nada y yo hacía el intento de entenderla.

Un momento... ¿estaba arrepentida?


¿Ruby Selene Brown arrepentida?


—¡Y, como si las ranas criaran pelo, la pequeña Selene se está
disculpando, damas y caballeros! —exclamé gritando, a lo que varias
personas que pasaban por allí se nos quedaron mirando y a
nosotros nos dio exactamente igual.

—Cállate de una vez, simio con sida, o harás que me arrepienta.


—Por supuesto que no, amor, donde haya hambre todo está bueno le guiñé un ojo con una sonrisa de las mías, a lo que ella rodó los
ojos con desprecio.

—En qué momento, Dios, porqué me haces esto... —murmuró para sí
mientras se frotaba las sienes consecutivamente.

—Porque eres todo un encanto, bombón.

—Asco de existir —volvió a murmurar cuando pasó por mi lado para
entrar a la hamburguesería con una sonrisa.


El lugar tampoco estaba tan mal, pero me encantaba molestarla.
Ojalá las reconciliaciones que tuviéramos siempre fueran así a partir
de ahora, no me importaría pelearme con ella a cambio de una
hamburguesa.

—Bien, ¿qué vas a pedir? —le pregunté contento mirando el menú
cuando nos sentamos en una mesa cualquiera.


—No voy a comer, no tengo hambre —me dijo encogiéndose de
hombros como si no tuviera importancia. Me extrañó que dijera eso,
ella es la típica persona que conoces que come lo que se le
atraviese.

—¿Cómo que no te vas a pedir nada? —le preguntó desconcertado.
Era raro que encima que me iba a invitar no fuera a pedirse nada.

—Porque no quiero —respondió seca.


Vale, esto es muy raro.


—Tú siempre tienes hambre, Selene —le comenté mientras ignoraba
la carta con el menú y lo ponía encima de la mesa mirándola con
detenimiento.

—Bueno... pues hoy no —dijo mirando hacia otro lado, nerviosa—. Y
para de decirme Selene, hoy no estoy de humor.

¿Selene sin estar de humor para discutir? Eso huele a misterio.

—¿Qué estás ocultando? —le pregunté algo preocupado levantando
una ceja.


Por favor, ¿y a mí qué me importaba?


—¿Podrías parar de meterte en todo, Aidan? —me preguntó a la
defensiva evitando mi pregunta con brusquedad. Que ella me llame
por mi nombre y no por algún mote, eso sí que era raro. Algo le
pasaba, ya sabía yo que no era muy normal que me hubiera
invitado a cenar teniendo en cuenta el dulce cariño que me tenía.

—Bien, ¿no tienes hambre? Pues vámonos —corté levantándome de
la silla.


—¿Qué? ¿Pero qué hay de... —no la dejé terminar porque agarré su
mano llevándola hacia afuera de la hamburguesería, no dejaría
pasar tan pronto su pequeña rabieta misteriosa.

Esperé a que ella empezara a contármelo, claramente no quería
hablar de ello y mucho menos conmigo, pero también tenía la
necesidad de ayudarla. Puede que la llegara a odiar o, incluso,
puede que le tuviera algo de cariño si lo pensaba bien, pero eso no
le quitaba el derecho a que no pudiera preguntarle sobre su estado
si sabía que estaba mal por algo.


Yo sabía perfectamente que a Selene nunca le hizo falta a nadie,
porque ella era así al igual que yo en ese aspecto, pero llegaba a un
punto en que cualquier mínima cosa que se callara parecía extraña
teniendo en cuenta que nunca paraba de hablar.

—Ahora vas a contarme que es lo que pasa contigo, ya sabía
perfectamente que lo de invitarme a comer no era muy normal tuve que iniciar al ver que ella se quedó muda y seguía sin hablar.

—¡Podrías soltarme, no me pasa nada, estás paranoico! —se excusó,
no me di cuenta de que aún agarraba su brazo y la solté despacio.

—¡Sé perfectamente que te pasa algo! —contraataqué.

—¿Y eso cómo lo sabes?


—Arrugas la nariz cuando mientes y apartas la mirada cuando te
pones nerviosa —le solté sin pensar—. ¿Qué es lo que te pasa? —le
pregunté otra vez.

Nunca creí en mi vida que alguna vez me fuera a importar la
respuesta de una simple pregunta, y más teniendo en cuenta de a
quién iba dirigida.

Ella me miró con una ceja enarcada analizándome. Analizando mis
palabras y mis gestos, puede que hasta mi mirada también, hasta
que lo soltó.

—Hoy es el cumpleaños de mi padre.

—¿El cumpleaños de Logan? —ella asintió con la cabeza mirando
hacia abajo—. Hoy es 30 de septiembre, también es el aniversario de
bodas de mi madre... entonces ¿qué problema hay?

Logan Brown, el padre de Selene, nunca tuve la oportunidad de
conocerle pero ella solía hablarme mucho de él y de lo mucho que
lo admiraba. De hecho, hasta mi madre llegó a hablarme de él. No
me contó muchos detalles, me explicó que Logan y ella eran viejos
amigos, por alguna razón no me quiso contar más.

—No lo entiendes, déjalo —Selene se dio la vuelta, hasta que la
agarre del brazo nuevamente para girarla hacia mí.


—Explícamelo —insistí. Odiaba que se callara las cosas, por mucho
que me enfadara escucharla hablar, pero cuando no hablaba
extrañaba escucharla.

Más bipolar no puedes ser.

—¿Por qué te importa tanto?

—Tú me... tus problemas han hecho que pierda una hamburguesa,
¿por qué no debería saberlo?

—¡Felicidades! —dijo aplaudiendo con una sonrisa sarcástica porque no me importa en absoluto.


—Bien, si no quieres responder, entonces adiós —en ese momento
solté su brazo y me dirigí de camino hacia mi casa.


Cuando pasaron unos segundos escuché unos pasos apresurados
que luchaban por alcanzarme, reconozco que oculté una sonrisa.
Me odié por unos instantes por no haberme disculpado con ella por
lo de nuestra situación en el aula, yo siempre prefería los actos en
vez de un simple "perdón" para después ir y cagarla otra vez.

—Mi padre odia su cumpleaños por un motivo que desconozco, se
pasa todo el santo día de mal humor y se encierra en su habitación
para pintar por horas cosas sin sentido, cosas que no entiendo.

—¿Qué es lo que no entiendes? —le pregunté curioso por saber.

—¿Por qué es tan importante para él la Luna, Aidan?




Capítulo 4

Besé sus palabras y escribí sus latidos.


Te lo juro… escuché muy cerca su corazón,

Pero no hablaba conmigo.

-Kenneth Santiago.



Reconozco que la pregunta de Selene me dejó algo desconcertado,
sinceramente no conocía mucho a Logan. Pero lo que sí sabía era
que, por lo visto, mi madre y él tenían que exponer una obra no sé
cuándo. No llegaba a entender cómo es que nunca llegaron a
colaborar juntos antes, teniendo en cuenta de que Selene y yo no
vivíamos tan lejos y ambos eran artistas.

Bueno, cuando tenía cuatro años, qué fue cuando me mudé a
Boston con mi familia, vivíamos en Nueva York y ahí sí que
vivíamos lejos. Me entristecía al pensar en Nueva York, mi padre
estaba allí trabajando y tenía ganas de volver a verle, hace ya dos
semanas que no escuchaba su voz.

—Calamardo, ¿estás bien? Llevas pensativo toda la mañana —me
comentó Adley agitando su mano por mi cara para salir de mi
mundo ancestral.

—Nada, cosas mías.


—¿Otra vez pensando en Ruby? Pareces una lavadora dándole
vueltas —soltó una carcajada y el muy maldito se puso a robarme
mis patatas.

—¡Ya te he dicho que ella no es un objeto! —le dije cruzándome de
brazos. Ni siquiera había probado bocado alguno del almuerzo.

—Lo sé perfectamente, pero vayamos al grano, ¿cuándo?

—¿Cómo que "cuándo"? ¿Cuándo qué? —le pregunté confundido sin
pillarlo.


—Que cuándo te le piensas declarar, vas a pasar toda tu patética
vida haciendo como el que la odia cuando en realidad vas besando
el suelo que pisa.

—¿Pero qué dices? Te montas más películas que yo, y eso es difícil —él se encogió de hombros sin creerlo.

Adley, desde que lo conozco, había sospechado que Selene y yo
nos gustábamos. La idea se me hacía tan absurda que me daban
ganas de reír, o llorar, o las dos cosas.

Mierda, ya no sé ni lo que digo.

—Si, claro, ¿acaso vas a negarme que no te molesta con quién está
hablando ahora mismo? —preguntó irónico enarcando una ceja.

—¿Con quién... —en ese momento, Adley me cogió por la mandíbula
y dirigió mi cabeza hacia donde estaba ella.


Selene estaba hablando amigablemente con Jacob, una de las
personas a las que le tenía un odio profundo gracias a su dulce
falsedad. Selene hasta sonreía de vez en cuando, por favor, ¿a
quién quería engañar con esa sonrisa falsa?

—Estás frunciendo el ceño.

—No es verdad.

—Te gusta Ruby.

—¡Qué no es verdad, joder!

—¡Aquí lo único que te jode es saber que con él sonríe y tú solo la
haces enfadar!


En ese momento la rabia me consumió y cogí a Adley por la
sudadera. Él me miró con una sonrisa victoriosa en su rostro y vi de
lejos cómo Selene se asustó al vernos, se despidió rápidamente del
chico mierdoso para venir corriendo hacia nosotros.

Bueno, después de todo había perdido ganando.


Ya me entendéis.

—¡Tú, mosquita muerta, ya puedes ir soltando a Adley!


—Se cree que si me pega quedaré más guapo de lo que ya soy,
ayúdame pequeña Rub —dijo este haciéndose la víctima y
escondiéndose detrás de ella.

Maldito.


Selene solo me miró con el ceño fruncido esperando una
explicación de lo sucedido, a lo que yo respondí de la manera más
madura posible:

—Ha empezado él.


—¡Uh, qué grosería hacia mi persona! —exclamó Adley fingiendo
mientras se ponía una mano en el pecho y ocultaba una sonrisa
llena de burla.

Maldito.


Ya empezaba a cogerle cariño a esa palabra.

—Dejaos de tonterías, parecéis mongolos mientras os peleáis como
gatos en celo.

—Habló la gata en sequía... —murmuré por lo bajito, a lo que ella se
enteró y se acercó peligrosamente a mí.


Fue cuando me di cuenta de que llevaba un gorro que no dejaba ver
tanto su pelo y recordé aquel frasco tóxico que le tiré por la cabeza.


Tuve que tragarme una carcajada.

—Bonito gorro, te ves tan encantadora, favorece mucho el color de
tus ojos —le solté señalándolo mientras me hacía el tonto.

—¿Y a ti cuando Dios hizo llover la belleza te pusiste un paraguas?

Solté la carcajada que antes me estaba aguantando al ver que
realmente le molestó mi bromita.

—Creo que te ha llamado feo —me susurró el inocente de Adley al
oído al ver que me reía.

—¿Tú no serás Colón, no? —le dije aún riéndome más.

—¿Quién es Colón? —preguntó confundido.


En ese momento Selene también empezó a reírse como una foca
retrasada y yo me caí hacia atrás en la silla aún descojonándome.

—¡Dejad de reíros de mí, no tiene gracia, solo es una pregunta!

—Eres adorable —le dijo Selene aguantándose la barriga.


........

—¿Se puede saber que te pasa, churrita?

—¡Abuela, que te he dicho de ese mote!

—Uy, perdona gruñón, ¿cómo te llamabas?

—Aidan, abuela.

—Ah, no me importa... churrita.


En ese momento el tío Connor y el tío Charlie se pusieron a reírse
mientras yo me cruzaba de brazos e inflaba mis mejillas.

—¡Te ha tocado sustituirme, Aidy! —me dijo el tío Charlie con burla yo en mis tiempos mozos era como tú.

—Tú te callas, cenutrio —soltó la abuela Amelia naturalmente.

—No quiero.

—¿Crees que si me quito la zapatilla dirías lo mismo?

—No, señora.

—Eso creía.


Connor estaba rojo de la risa y yo me dedicaba a observar a mi
abuela y mi tío. ¿Cómo habrían sido sus vidas antes de mí?

—Abuela Amelia, yo también te rezo todas las noches —le dijo
Connor mientras hacía el gesto de alabarle.

—Y tuviera que ver que no lo hicieras —respondió orgullosa.

Amaba a mi abuela, bueno, a mi bisabuela.


Cada vez estaba más mayor, los médicos siempre le decían que se
encontraba muy bien para la edad que tenía.


O eso nos decía ella...

—¡Ya está el almuerzo! —gritó la abuela Rose.


De mientras ayudé a poner la mesa junto con mi madre, que me
miraba con una sonrisa divertida danzando por sus labios
continuamente.

Pasamos una comida llena de risas, recuerdos, collejas... y amor. El
amor cálido de una familia.


.........

—Oye... —me llamó Selene sacándome de mis pensamientos.

—Dime —os lo juro que cada vez que la miraba intentaba
aguantarme la risa al ver que no se quitaba el gorro ni a piñazos.


Estábamos, igual que todas las tardes, en el aula de ciencias
limpiando algunas cosas como cumplimos. Apenas acabábamos de
entrar al aula y ya estaba haciendo preguntas con su horrible voz.

—¿Estabas algo raro hoy en la cafetería, verdad? —me preguntó
algo extrañada.

—¿Yo? ¿Cuándo? —le pregunté confundido.

—Hoy, hijo.

—¿Hoy hemos estado en la cafetería?

Ya ni siquiera me acordaba.


Si si, seguro.

—¿Sabes qué? Déjalo.


—Está bien —dije encogiéndome de hombros, tampoco es que le
diera mucha importancia —¿por dónde quieres empezar primero? miré el lugar con pereza y ella, al parecer, presentaba la misma
actitud que yo.

Nos quedamos un rato en nuestro mundo ancestral, sumergidos en
el silencio y nuestros pensamientos.


Hasta que Selene decidió romper el silencio.

—Escapémonos —soltó de repente, a lo que yo la miré con una ceja
enarcada sin creérmelo.

—¿Estás loca, Selene? ¡Tú fuiste la primera en decir que nada de
escaqueos!


—¡Yo digo muchas cosas! —se excusó —y como vuelvas a llamarme
Selene no dudaré en cumplir todas las amenazas que te he estado
diciendo.

—Técnicamente es tu nombre.


—Touché  respondió —pero sabes perfectamente que no me gusta,
igualmente sé que me seguirás diciendo así.


—Touché  contesté imitándola, a lo que ella rodó los ojos —No
vamos a escaparnos —le dije esta vez serio.

—Si lo haremos —insistía decidida.

—¿Qué te hace pensar que iré contigo?

—En ningún momento he dicho que vinieras conmigo.


—¡Si lo has dicho, mentirosa, dijiste que nos "escapáramos"! —ella
se quedó sin argumentos con lo que contradecirme, así que se
quedó pensando por unos segundos.

—¡Yo digo muchas cosas! —volvió a repetir pero, esta vez, con un
leve sonrojo.


Espera.


Mmm...

¿Ruby Selene Brown sonrojándose?


Cogí su cara entre mis manos con descaro y la acerqué hacia mí
para observar que, efectivamente, yacía un leve sonrojo esparcido
por su rostro. Por un momento pude ver lo que pareció un hoyuelo
en una de sus mejillas y me pareció curioso no haberme fijado
antes en ello. Además, aproveché para mirar sus pecas, siempre
me habían parecido adorables.

¿Adorables?¿No habían más adjetivos?


No.

—¿Sonrojada, Brown?

—En tus sueños.

—Tienes razón, si esto fuera un sueño, ya me habrías besado —le
dije con sarcasmo aleteando mis pestañas con falsa dulzura.

—Púdrete, White.

—Si es contigo, mejor que mejor —dije poniendo morritos para hacer
cómo que iba a besarla, a lo que ella me apartó de un empujón.

—¡Eres horrible!

—Y tú eres preciosa.


Con el paso de los años logré comprender que lo que más le
gustaba a Selene era que le llevara la contraria y, al no hacer eso,
la enfadaba aún más. Lo cual fue más beneficioso para mí.

—Bien, haz lo que quieras, yo me voy.

—Tú no te vas a ningún lado —le dije, esta vez, mucho más serio.


—Claro que sí, ¿acaso crees que vas a obligarme a quedarme
contigo si no quiero? —preguntó a la defensiva comenzando a
cabrearse.

—No lo hago por tu maravillosa compañía de mierda, lo hago porque
no pienso limpiar yo solo algo que hay que hacer entre los dos. Que
para algo estamos aquí como dos estúpidos —le solté también
comenzando a cabrearme.

—¡Es que tengo que irme! ¡Si tú quieres no limpies tampoco!

—¿Y hacia donde se supone que vas?

—He quedado con Jacob.


Os lo juro que tuve que disimular muy bien lo que me enfado que
dijera eso.

—¡ME ESTÁS DEJANDO SOLO POR UNA CITA DE MIERDA!

Vale, no sé disimular.


Gracias por los genes, mamá.

—¡Oye, en ningún momento he dicho que fuera una cita! —se excusó
señalándome.

—Y cómo si lo fuera, a mi me importa una mierda —dije cómo si
estuviera pensando todo en voz alta.


—Pues bien, tampoco había pedido tu bonito permiso, Aidan —me
dijo cruzándose de brazos con una sonrisa torcida. Al parecer a ella
todo esto le parecía divertido

—Haz lo que quieras, mientras estés con tu novio también le haré
una visita a Kate —dije sin pensar, a lo que ella borró toda la
expresión divertida de su rostro.

Genial, ahí fue cuándo la cagué.


Kate Scott, la famosa antigua mejor amiga de Selene. La que la
dejó tirada por algo que les pasó según me contó Adley una vez.


La misma chica que besé por primera vez.


Lo peor fue que yo sabía que algo estaba pasando entre ellas,
estaban peleadas o algo así, lo supe y aún así lo hice. Besé a Kate.


Intenté hablar con Selene muchas veces sobre el tema, explicarle la
versión de lo que pasó desde mi perspectiva, pero ella jamás quiso
escucharme. Por ese tema en específico fue lo que hizo que
nuestra antigua amistad terminara. A partir de ahí, Selene dejó de
hablarme.

Llegaba a entenderla, a mí también me hubiera molestado que mi
propia mejor amiga me hubiera lastimado de esa manera con
alguien que ya me hizo daño, pero siempre supe que había una
razón específica por la que me odiaba. Sabía que no tenía nada
que ver con eso.

—No quise decir...

—Eres libre de tomar tus propias decisiones al igual que yo, estás en
todo tu derecho de hacer todo lo que te dé la gana —me contestó por cierto, cuida más tu pelo la próxima vez.

Seguido esto, desapareció por la puerta como si nada.


Un momento...


Toqué mi nuca casi al instante y no me hizo falta saber más hasta
que vi unas tijeras en el suelo junto con un puñado de pelo de
regalo.

Mi pelo...

MI PELO.


¿¡En qué momento lo había hecho!?

—¡Te lo juro que no iré a tu funeral, pero mandaré una bonita carta
con lettering aprobándolo!

Y, efectivamente, ella no me escuchó. Se fue.


Se fue con el mierdoso.


Más conocido mundialmente como Jacob, pero ese no era el caso.


El caso era que ella ya estaba empezando a volar, poco a poco,
cada vez más y más lejos pero lo estaba haciendo. Y yo solo me
sentí como un simple gorrión que no sabía cuándo saltar para
emprender el vuelo.

¿Y si me caía?

¿Quién nos enseña qué hacer cuando nos caemos del nido y aún
no estamos listos para volar?


........

—Alguien está enfadado... —canturreó Adley borracho.


—No es verdad… —dije arrastrando las palabras, el vodka que nos
habíamos empezado a beber estaba haciendo efecto demasiado
rápido.

—¿Sabes? Creo que ya se cuál es tu problema con ella —empezó,
refiriéndose a Selene.


—Bueno, la verdad es que estoy algo aburrido y escuchar tus
tonterías me despeja la mente, así que te escucho con gusto.

—Para empezar, puede que ambos hicisteis las cosas mal con el
otro, pero tenéis que entender que la vida va mucho más allá del
rencor. Vamos, no me negarás que echas de menos lo que tenías
con ella —dijo afirmando su teoría él solo.

—Sé que ella me odia, pero además sé que la verdadera razón de
ello no tiene nada que ver con lo que pasó con Kate —dije después
de unos segundos—. También sé que tú realmente lo sabes todo y
sabes que tengo razón —lo acusé sin saber cuántas veces había
repetido las mismas palabras. Adley simplemente guardó silencio y
se quedó mirando hacia la nada.

Siempre supe que Adley y Selene se contaban sus cosas, al igual
que Adley conmigo. Pero lo que él nunca me contó fue la verdad
detrás de tanto odio, y sabía perfectamente que Selene lo tuvo que
hablar con él en algún momento. Lo sabían todo sobre el otro, ¿por
qué no sabría eso?

Él se quedó callado, pensativo, cómo si se hubiera perdido en algún
que otro recuerdo. Porque Adley sabía cosas, ese tipo de cosas que
jamás me contaría, ni aún con la mayor confianza de todas. Y le
entendía a la perfección por ello, jamás le obligaría a contarme
cosas que no quería o debía decirlas.

—Siempre he pensado que su orgullo es una de las cosas que más
la definen —empezó cambiando de tema en cuanto a lo que le dije No creo que Jacob cumpla sus expectativas.

—Odio a ese tío con todas mis fuerzas —admití mirando hacia la
nada con asco.

—Yo también —dijo dándome la razón—. No quiero que le haga daño,
Ruby puede llegar a tener su lado sensible aunque no lo parezca, y
Jacob... bueno, Jacob es Jacob. No tiene más historia —concluyó
encogiéndose de hombros—, pero así es el amor, una mierda.

Me quedé callado, me entretuve jugando con el cordón de mi
sudadera que parecía estar bailando. El alcohol me estaba
empezando a afectar.

—El amor es así, Adley. Viene como un tornado llevándose todo lo
que encuentra para después no dejar absolutamente nada a su
paso... y luego solo quedarán recuerdos. Los jodidos recuerdos definitivamente el alcohol estaba dándome malas pasadas.

—Vaya... oigo algo de melancolía en ciertas palabras, ¿hay algo que
no me estés contando? —bromeó.


Negué con la cabeza algo pensativo sin mirarlo mientras seguía en
mi mundo ancestral y veía como la pared se derretía lentamente.

—Creo que debería irme, estoy empezando a ver arenas movidas en
el suelo y no quiero que la arena imaginaria me termine pillando.

—¡Ostia, yo también lo veo! —dijo mirando al suelo y, a continuación,
se dispuso a saltar—: ¡YUPII!


Vale, alguien necesitaba una ducha de agua fría.


—Despídete de tus padres de mi parte y dile al tío Adler que ese
vodka era buenísimo —le dije sin éxito al que me escuchara en
cuanto vi que no me echaba cuenta mientras estaba besando el
suelo.

Bueno, por lo menos estaría entretenido por un buen rato antes de
que llegaran sus padres.


Y, justo cuando me dispuse a abrir la puerta, me encontré con la
mirada de los tíos Rachel y Adler.


Mierda, hora de disimular.

—Hola familia, yo ya me iba —les dije mientras intentaba salir hacia
el exterior y que no se notara que habíamos estado bebiendo.

—¡Vaya, pero si estás más alto!

—Adler, cariño, el otro día vino Aidan a casa y lo viste.


—Ah, ¡pues estás más alto! —dijo el tío Adler dándome una
palmadita en el hombro que hizo que me tambaleara un poco y
soltara una risa nerviosa—, oye, ¿estás bien? Estás colorado.

—No, para nad...


—¿Qué hace Adley besando el suelo? —preguntó la tía Rachel
señalando al mongolo de su hijo que no sabía disimular, creo que ni
era consciente de que sus padres estaban en su casa.

—Estos jóvenes de hoy en día, hay que ver, todo por culpa de la
política —comenté sin éxito del disimulo arrastrando algunas
palabras—, bueno, se hace tarde...

—Aún es de día.

—Parece que va a llover, será mejor que...

—No hay ni una sola nube en el cielo, ¿habéis estado bebiendo otra
vez en nuestra ausencia?

—Déjalos que disfruten, aún... —el tío Adler no siguió por la mirada
acusatoria de la tía Rachel—, digo... claro que no. Inaceptable.


—No se lo contaré a nadie, puedes confiar en mí —se escuchó a
Adley en medio de los regaños mientras hablaba con una silla de la
cocina.

¿Realmente ese chiquillo no se había tomado nada más aparte de
los zumitos?


Aproveché el momento justo en el que se pusieron a regañar a
Adley y me escabullí de allí, teniendo en cuenta de que se habían
olvidado de mi existencia.

Iba caminando algo tambaleante hasta mi casa cuando me llegó un
mensaje al móvil.


Desconocido

Oye, ¿vienes a la fiesta de mañana?

Aidan

¿Quién eres?

Desconocido

Soy Evelyn, no sé si te acuerdas de mí.


Aidan

¡Ahh, ya caigo!

Evelyn

Entonces... ¿Quieres ir conmigo?
Y, no sé si fue por el alcohol, pero no me lo pensé dos veces.




Capítulo 5

Te he amado tanto, que hasta me duele sentir que

te estoy olvidando.



-Lina Torres.



RUBY

De alguna manera, por retorcida que sea, siempre dónde hubo odio
tuvo que haber algo de amor.


Da asco admitir este tipo de cosas pero, en fin, somos humanos.
Nos equivocamos, la volvemos a cagar, aprendemos, sanamos... y
así sucesivamente creando un bucle en nuestras vidas. Las
personas somos así, hasta que no padecemos no sabemos lo que
duele.

Y a mi me dolió.
Alejarnos no siempre es fácil, es jodido, y más cuando no tienes
razones para odiar a una persona porque siempre será perfecta a
nuestros ojos. Pero este tipo de cosas es lo que nos hacen
entender que no todo lo tenemos que idealizar y fijarnos más en la
realidad. Muchas veces creemos que las personas actuarán de una
manera u otra y, finalmente, resulta ser todo lo contrario.

Todo esto comenzó hace un año. Adley tuvo una novia llamada
Cathy, ella nos invitó a su fiesta de quinceañera. Sí, ese tipo de
fiesta que salen en las películas y al parecer todo es muy bonito.

Pues no lo fue.


Kate Scott fue mi mejor amiga cuando comenzó el instituto, la
misma que estaba perdidamente enamorada de Aidan White.


Sí, el simio con sida.


El problema era que... a mi también me gustaba él.


Hablamos juntas del tema y yo siempre le dije que no había
problema, si a ella le gustaba y le pedía salir yo no me molestaría.
Estaba claro, no dejaría a un chico por mi mejor amiga.

Bueno, pues ella hizo exactamente eso conmigo.


Aidan y yo siempre fuimos muy unidos, y eso a ella la mataba por
dentro. Finalmente se fue de mi vida por celos y no volví a saber
más de ella. Aidan y yo seguimos siendo mejores amigos, bueno...
digamos que demasiado amigos.


Yo no era de las que se enamoraban fácilmente, digamos que
ignoraba a todos los chicos que intentaban acercarse a mí.

A todos menos él.


Bueno, hasta ese día. La fiesta de cumpleaños de Cathy, un 28 de
diciembre.


Por un momento creí que después de tanto tiempo su pequeña
obsesión con mi mejor amigo había parado, pues estaba claro que
no.

Sí, me lo demostró aquel día.


Pero claro, yo no lo sabía, así que mi intención ese día era
declararme a Aidan. Decirle mis sentimientos de una vez por todas,
ni siquiera me importaba si me rechazaba, tenía los ovarios bien
puestos como para aguantar cualquier cosa. Siempre he pensado
que el amor propio antes de que te guste alguien es fundamental, y
mucho más antes de querer estar con una persona.

Finalmente, me dirigí decidida a buscar a Aidan por toda la fiesta,
no había rastro de él. Tuve un presentimiento, pero lo ignoré. Así
que me fui directamente hacia el balcón de la casa, en el último sitio
que me quedó que no había mirado para buscarlo.

Y, sí, allí estaba.


Pero no estaba solo. Definitivamente no lo estaba.
Mis ojos se agrandaron al ver la escena que se presentaba ante mis
ojos. Las manos de él estaban en la cintura de ella mientras la
besaba. La cintura de Kate.

Me quedé paralizada mientras lo único que me recorría por el
cuerpo era una cosa: la traición.


El sentimiento de que él sabía perfectamente que Kate me hizo
daño y allí estaba besándola. Mi supuesto mejor amigo… el chico
que quería y odiaba a partes iguales.

Y, sí, así fue cómo me partieron el corazón por primera vez.


Desde ese día juré que no volvería a dejar que ningún hombre
volviera a entrar en mi vida para consumirme como lo hizo él. Nadie
volvería a coger mi corazón como si cualquier cosa y aplastarlo si
quería.

Ya no.

—Él nunca supo el motivo por el que Kate y tú os distanciasteis... —me dijo Adley días después.

—Y nunca se enterará —le contesté decidida—, me aseguraré.


Y así fue.


¿Trágico, no?
Quién me diría que todo aquello fue el principio de lo que estaba por
venir.


........

—¡Pequeña Ruby, ven un momento! —me gritó mi padre desde su
estudio.


—¡Voy! —le dije mientras terminaba los últimos ejercicios de
matemáticas. Amaba matemáticas, no entendía porque la mayoría
de las personas las odiaba tanto.

Cuando por fin terminé la tarea, salí de mi cuarto hasta llegar donde
se encontraba mi padre. Estaba mirando su última obra, como si la
estuviera analizando o yo qué sé. Nunca terminaba de entender la
mente que tenían los artistas para visualizar ciertas cosas.

—¿Qué pasa? —le pregunté llamando su atención.


Sus ojos verdes me miraron con un cierto brillo especial que no
había visto nunca, finalmente me sonrió y me hizo una seña para
que me acercara a él.

—Quiero que veas esto —me dijo señalando uno de sus cuadros.
Eran un montón de colores mezclados a propósito creando una
tonalidad rara que no había visto nunca.

—Vaya... es raro —contesté mientras miraba el cuadro con una ligera
inclinación de cabeza. ¿Qué se supone que le veía bonito a un
montón de cosas mezcladas sin sentido?

—¿No crees que le falta algo? —me preguntó repitiendo el mismo
gesto que yo. Cada día confirmaba más mi creencia sobre que mi
padre y yo éramos la copia del otro en algunas cosas.

—No sé, no entiendo el arte abstracto —contesté encogiéndome de
hombros.

—Si lo entiendes, Rub.

—No es verdad —negué con la cabeza sin quitar la mirada de aquel
cuadro sin sentido.


Mi padre no quitó su sonrisa en ningún momento.


—Algo que no se vea no tiene porque no estar, ese es el verdadero
significado de los "cuadros sin sentido" como tú los llamas —me
comentó como si me leyera la mente—, porque el sentido que tienen
se los da la propia persona que los mira.

—¡Tu frase no tiene lógica! —dije riéndome —pero está guay.


—Bueno, me conformo. Sé que algún día lo entenderás —añadió.
Nos quedamos en un silencio cómodo. Yo me dediqué a mirar todas
y cada una de las obras que mi padre tenía tiradas por el suelo, en
el sofá, las paredes...

Hasta que lo recordé.

—Oye, papá... ¿hoy no venía la chica con la que ibas a colaborar
para hacer la exposición?

En ese momento mi padre abrió mucho los ojos al instante, como si
se hubiera acordado de algo de repente.

—¡Mierda, tengo que comprar pintura negra! Quédate aquí y si llama
a la puerta le abres, vuelvo enseguida.


Negué con la cabeza divertida al ver cómo mi padre con el paso de
los años era cada vez más despistado.


Finalmente, salió a paso rápido de casa y yo me quedé sola
esperando a la chica. Ni siquiera sabía cómo se llamaba. Me senté
en el sofá un rato con el móvil esperando su llegada. Tampoco tardó
tanto, pasaron unos cinco minutos y llamó a la puerta. Me levanté
del sofá casi corriendo y fui a recibirla.

Abrí la puerta encontrándome con la mirada azulada de una mujer
algo bajita. Llevaba algunos materiales de dibujo en ambas manos,
su pelo rubio estaba recogido en un moño bajo.

Joder, era la madre de Aidan.
Ella era muy buena persona, según me había contado mi padre sin
dar detalles, en verdad nunca había hablado con ella. Dudo que ella
sepa de mi existencia.

—Hola, soy Kylie White, ¿eres la pequeña de Logan, no es así? —me
preguntó con una sonrisa, a la que yo se la devolví.

—Así es, ha tenido que salir un momento, pero ya estará al llegar —le
contesté mientras le dejaba paso.


La notaba algo nerviosa aunque intentaba disimularlo, me parecía
gracioso ver sus manos inquietas. Ambas nos sentamos en el sofá
esperando la llegada de mi padre.

—Bueno... mi hijo Aidan y tú estáis juntos en la misma clase,
¿cierto?


Si, y le pido que le cambie de instituto si no es molestia.


Me dediqué a tragar mis pensamientos y a asentir con la cabeza
algo distraída. Kylie desprendía ese tipo de vibras que te hacían
querer entrar en confianza.

Ella me sonrió mientras me analizaba con sus ojos lentamente, algo
en ella parecía haberse apagado de repente.


—Eres igual que tu padre... menos por los ojos. Los tuyos son
celestes —me comentó mientras apartaba un mechón de mi pelo
para esconderlo detrás de mi oreja.

—Bueno, mis ojos tienen un color muy raro...

—Son preciosos —me halagó, a lo que yo solté una carcajada y me
sonroje levemente.

—Muchas gracias, tú también eres muy bonita —era demasiado
adorable esta mujer.


En ese momento ella también empezó a reírse, tenía una risa muy
contagiosa. Me empecé a reír con ella casi sin darme cuenta.


Vale, definitivamente su hijo no había salido a ella.


No sé en qué momento, pero al parecer mi padre había llegado y
nos miraba a ambas desde el marco de la puerta de la entrada de
casa. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?

O, más bien, ¿por qué nos miraba tanto y no había entrado antes?

—¡Hola, Logan, cuánto tiempo! —le saludó primero Kylie alegre—, te
conservas muy bien.


—¿Me estás llamando viejo? —le preguntó mi padre enarcando una
ceja divertido, a lo que ella volvió a reír. Kylie tenía una risa muy
contagiosa.

—Por supuesto que no, estás muy bien. Me alegra mucho.


Espera... ¿estos dos ya se conocían?

—¿De qué os conocéis? —no pude evitar preguntar.


En ese momento todo se paralizó, como si el tiempo se congelara
por unos segundos y viejos recuerdos asaltaran la cabeza de cada
uno. Mi padre no supo qué responder, así que Kylie me respondió.

—Bueno, eso es otra historia.


Y yo no entendí lo que quiso decirme con esas cinco palabras.


..........

—¿Cómo te fue en tu cita?

—¿No decías que no te importaba en absoluto?


—Es cierto, ¿te importaría responder? —volvió a insistir mientras
metía la cabeza en el armario, donde nos metimos aquella vez para
que no nos pillaran los profesores por formar jaleo, y procedió a
limpiarlo con un trapo viejo. Yo me dediqué a aguantar ambas
puertas para que fuera más cómodo para él.

O podría encerrarle ahí con llave de un empujón y salir corriendo.

No quedaba descartada la idea.


—Bueno, ¿qué quieres que te diga? Nos liamos y punto —le mentí
descaradamente. La verdad es que había rechazado a Jacob ayer,
no me gustaba en absoluto ese chico.

—¿Y bien? —terminó de limpiar y se giró hacia donde yo estaba para
que pudiera ver mis ojos, él mostró una expresión seria.

—¿Y bien qué? —le pregunté confundida frunciendo el ceño.

—¿Te gustó? —me preguntó tan tranquilo, vi algo de incertidumbre
en sus ojos—. ¡No te rías, es una pregunta seria!

Os lo juro que no me meé encima porque me aguantaba la barriga.


—¿¡Por qué me preguntas eso!? —le pregunté, esta vez más
enfadada. Había cosas de Aidan que me exasperaban a un punto
inimaginable, una de ellas eran sus preguntas sin pensar.

—Simple curiosidad, no tienes por qué responder si no quieres —me
dijo tranquilo encogiéndose de hombros como si le diera igual.


Y esa es la actitud que siempre le definía a la perfección, el hecho
de que jamás le importaba nada ni nadie y después no medía el
valor de sus palabras.


Decidí ignorarle, cómo intentaba hacer la mayoría del tiempo, pero
todos sabemos que con Aidan White jamás había un "no" por
respuesta.

En eso sois idénticos, no lo niegues.

Y eso era otra cosa que odiaba de él: que éramos muy parecidos.
El orgullo siempre fue nuestro problema.


—¿Puedo preguntarte algo, Selene? —me preguntó después de
varios segundos. Ya ni siquiera me molestó que me llamara Selene
como solía hacerlo cuando éramos "amigos". Me quedé pensativa,
finalmente asentí con la cabeza—. ¿Fue por lo de Kate la razón por
la que siempre me odiaste?

Vaya, me esperaba todo menos eso.

Admitir algo que fue doloroso en voz alta dolía más que si lo
pensabas solo tú.


No respondí. Eran ese tipo de momentos en los que debates
contigo mismo y te preguntas "¿lo digo o no lo digo? " y finalmente
decides callártelo.

Y alguien una vez dijo que las palabras traían consecuencias, pero
cada silencio también.


—Selene, nunca supe el motivo por el que...

—Cállate, sabías perfectamente que Kate me hizo daño y no te
importo una mierda —lo corté—. ¡Aidan, por dios, eras mi mejor
amigo! Jamás pensé que tú serías capaz de hacerme algo así, y lo
hiciste.

—¡Tú me importabas, joder! —casi gritó, relajó su expresión a una
más suave y siguió hablando—. No sabes la verdad, recuerda que
esa es tu versión de lo que pasó —añadió desconcertándome, pero
aún así no le escuché—, ¿por eso siempre me odiaste?

Tú tampoco sabes la verdad, Aidan.


—¿Quieres saber algo? —pregunté ignorando su pregunta—. Lo que
me dolió no fue eso… —hice una pequeña pausa mientras los
recuerdos de nosotros cuando éramos amigos me azotaban sin
querer—, fue el simple hecho de que yo jamás te lo hubiera hecho a
ti, eso es lo que me jode, que yo no te habría hecho daño.

Iba a decírselo, le iba a decir el porqué verdaderamente le odiaba.
Que ese mismo día en el que la besó le iba a confesar mis
sentimientos, que me jodió más verle mientras tiraba todos nuestros
buenos años de amistad por la borda. Que, no le guardaba rencor
por no haberme querido, sino que perdí una de las mejores
amistades por un beso.

Pero no dije nada.


Aidan me miró con el arrepentimiento escrito en sus ojos verdes,
pero no sentí lástima.

—Selene, debes saber la verdad y no me importa si no quieres
escucharme —en ese momento negué con la cabeza, él sabía
perfectamente que no me iba a importar nada de lo que estuviera
apunto de decir a continuación, pero aún así siguió hablando—. La
verdadera razón por lo que ocurrió todo esto fue…

—¡Los ves, estos son los de los gritos de la otra vez, te lo dije
Daniel! —nos señaló una profesora.


Genial, nos han pillado.


Se cancela todo.

Encima Aidan no había terminado de decir lo que quería contar,
vaya lástima.

—Creo que se han equivocado —dijo intentando mantener la calma
mintiendo.


—No se han equivocado, éramos nosotros los que estuvimos
gritando aquella vez. No lo volveremos a hacer —contesté
tranquilamente, a lo que el simio con sida me miró con cara de
"¿pero qué haces, estúpida?".

—Vaya, Heather, te felicito. Tenías razón —le mencionó el profesor
dirigiéndose a la maestra con una sonrisa, a lo que la profesora se
sonrojo, sus gafas rojas adquirieron el mismo color que sus mejillas.

Espera...
LOVE IS IN THE AIRRR.


—Bueno, ya sabes que tengo muy buen oído para estas cosas, de
hecho escucho siempre a mis alumnos cantar cumpleaños feliz
todos los días desde la otra clase y... —en ese momento
comenzaron a hablar y hablar entre ellos de sus vidas como si
nosotros no existiéramos. Aidan y yo nos echamos una mirada
cómplice de "vámonos ahora que están distraídos".

No sé ni yo cómo nos las apañamos para salir de allí pero, cuando
por fin lo conseguimos, nos miramos y empezamos a reírnos con
ganas.

—¡¿Pero qué ha sido eso?!

—¡No lo sé, pero los shippeo! —comentó, lo que provocó que
nuestras risas aumentaran.


Hasta que paré de reír al instante en el que vi que nuestras manos
estaban entrelazadas.

—Suelta tu mano llena de gérmenes de la mía, aborto de mono.

—Suéltala tu, pelocha —dijo para, a continuación, volver a reírse al
ver que aún seguía llevando el estúpido gorro.


—Gracias a su bromita tengo que esperar a que me crezca el pelo en
una parte de la cabeza.


—¡Te recuerdo que también estás calvo!

—Vaya, no me digas —dijo señalando su nuca, tenía un buen corte
de pelo gracias a mí.

—Que sueltes mi mano, Aidan —le dije, esta vez, en modo serio.

—No, suéltala tú.


En ese momento hice fuerza para alejarme de él lo mejor que pude,
ya que comenzó a hacer fuerza para que yo no me pudiera escapar.
Lo peor fue que empezó a llover con ganas.

Y me soltó.


Justo al lado de un charco.


Me caí de culo.

—¡ERES MÁS CORTO QUE LAS MANGAS DE UN CHALECO!

Él seguía riéndose de mí mientras yo seguía sentada. Cogí su
brazo y, con algo de fuerza, conseguí que se cayera justo a mi lado.

—¡Parecemos los de la Peppa Pig jugando en los charcos de barro!

—Si te parece, también nos revolcamos en el charco y nos ponemos
a saltar como dos subnormales.


Por favor, haber porque no me puse a grabarle justo cuando
empezó a hacer lo que dije.


Se terminó tumbando por todo el charco y empezó a hacer la
croqueta, me cogió por el brazo obligándome a hacer lo mismo que
él.

—¡PERO SE PUEDE SABER QUE ESTÁS HACIENDO,
MONGOLO!

—¡¡SOY PEPA PIGG!!

—¡DEJA DE GRITAR!

—OIGHH, OIGHH —se puso a imitar a los cerdos, literalmente.


De repente se puso de pie, yo no paraba de reír. Me levanté del
suelo con él cogiéndome por los hombros para ponerse a saltar.


¿Y este que se ha tomado?


Al final, lo mandé todo a la mierda y me puse a saltar con él. No sé
cuánto tiempo pasamos haciendo los gilipollas en un día lluvioso en
mitad de la calle sin parar de reír.

Solo supe que, por un momento, se me olvidó porque me dolía
tanto verle sonreír.


.........


Llegué a casa empapada, ya casi se haría de noche y, si no
recuerdo mal, Adley me dijo que habría una fiesta hoy. No le
mencioné a Aidan nada sobre que su madre estaba en mi casa o
sobre el proyecto que estaba haciendo con mi padre, así que
simplemente me lo callé.

Abrí la puerta con sigilo para comprobar si Kylie se había ido o aún
seguía en casa, hasta que escuché unas voces que provenían del
estudio de mi padre y supe que aún seguía aquí. Me mataba de
curiosidad el ver cómo sería la obra que estaban pintando,
¿también sería un abstracto raro?

Finalmente, me decidí por ir al estudio de mi padre aún empapada.
Los miré unos segundos mientras me dejaba caer en el marco de la
puerta sin que sintieran mi presencia. Kylie se estaba riendo por
algo que le dijo papá y él no quitaba la sonrisa de su rostro
mirándola.

¿De qué se conocerían?

—¡Ruby, vas a resfriarte! —me regañó papá al verme con agua hasta
en los calcetines.


—Me caí en un charco —mentí—, ahora me ducho pero, ¿antes puedo
ver el cuadro?

—Por supuesto —me contestó Kylie con una sonrisa.

Me acerqué hacia ellos y me puse entre los dos para observar bien
de cerca la obra. Era una noche estrellada, colores como el azul
ultramar y el morado pintaban el cielo junto con alguno que otro
árbol. Destacaban algunas manchas de amarillo que no supe
interpretar por alrededor de las estrellas. Algo que pude notar es
que no usaron los pinceles, estos estaban intactos, las manos de
ambos llevaban todo tipo de color. Pero había algo... algo que no
me cuadraba.

—¿Dónde está la Luna? —pregunté.
Y ninguno de los dos me respondieron.




Capítulo 6

Y llegó un día, 

una mañana común y corriente, 

en la que ya no dolías.

-Fabian Recendes.



AIDAN


Ya era de noche ese mismo día y recordé que Evelyn me invitó a
que fuera con ella a una fiesta en no sé dónde. Total, que me dijo la
dirección de su casa y fui a recogerla. El sitio estaba algo apartado
de la ciudad y tuvimos que andar como unos treinta minutos.
Mientras que andábamos, me iba contando cosas de ella. Cómo por
ejemplo lo que quería estudiar en un futuro o lo mucho que le
gustaba comer helado al lado de una chimenea.


Me reía con la mayoría de cosas que me decía y yo le contaba
también cosas sobre mí. La verdad era que disfrutaba mucho de su
compañía, me agradaba mucho que me escuchara y me mirara con
curiosidad con sus ojos achinados por su sonrisa. Tenía una sonrisa
muy bonita.

El tiempo se nos fue volando y, en un abrir y cerrar de ojos, nos
encontrábamos en la entrada de la casa donde se celebraría la
fiesta. Nunca imaginé que en una cosa de estas pudiera haber tanta
gente. No veía a Adley por ningún lado, según él me dijo que ya
estaba adentro.

De repente sentí un cosquilleo en el estómago, ¿estaría Selene
aquí?

O, peor aún, ¿vendría con el mierdoso?


—Vaya, y yo que creía que solo seríamos cuatro gatos —murmuró
Eve a mi espalda—, no sabía que a los canis les entusiasmaban las
fiestas de los pijos.

—Tienes razón —contesté simplemente.


La agarré de la mano para no perderla de vista mientras nos
adentrábamos entre la gente para llegar a un sitio más apartado en
el que pudiéramos tener nuestro espacio. Finalmente me decidí por
ir a la cocina de la casa.

—Este sitio es un asco —dijo arrugando la nariz detrás de mí.

—¿No eras tú la que me había invitado a venir contigo? ¿Vas a
dejarme plantado en la primera cita? —le pregunté con burla sin
mirarla, a lo que ella soltó una carcajada.

—Tranquilo, no me voy —levantó la mano que tenía libre con
inocencia—, por cierto, ¿aquella es Ruby?


Me entró un escalofrío ante la mención de su nombre y me giré
lentamente hacia la chica que se encontraba en la isla de la cocina.
Iba con un vestido algo escotado y unos tacones negros altos.
Mantenía la cabeza bien alta, cómo si supiera perfectamente que
nadie de allí le llegaba a la suela de los talones, eso la hacía ver
aún más atractiva de lo que ya era.

Sus labios rojos no paraban de hablar y hablar con...


Sí, efectivamente, la mierda con patas llamada "Jacob".


¿Qué se supone que le veía a ese tío? Él siempre se hacía ver
como un buen chaval, como el que no rompe un plato. Lo que nadie
sabía es que detrás de esa máscara había una persona con
muchas caras. Nunca supe cuál fue la verdadera cara de Jacob.

Aún recuerdo cómo Jacob se metía con Adley en el colegio y mi
pobre amigo lloraba en vez de defenderse, yo siempre fui el que le
plantó cara. Un día no pude más y le pegué una ostia que le dobló
la cara.

Nadie se metía con mi Adley.
Digamos que los días que me expulsaron por ello fueron
irrelevantes.

Solo esperaba que Selene abriera los ojos.


—Hoola Don Pepito, hoola Don José —se escuchó a un borracho
detrás de nosotros—. ¿Ha visto usted a...? ¡Mierda, no me acuerdo
de cómo sigue, le he fallado a mi infancia! —literalmente se puso a
llorar.

No sé porque no me sorprendió cuando vi de quién se trataba.

—Adley, levanta del suelo de una vez si no quieres que vaya a por
una escoba.

—¿Una escoba? ¿Eres un brujo e iremos volando hacia tu castillo
malvado?

—Cállate y levanta.


—No quiero —dijo y ahí fue cuando por fin se dio cuenta de la
presencia de Evelyn a mi lado—. Vaya, si que has olvidado rápido a
Rub. Hola guapa, ¿cómo te llamas?

—Esto es increíble… —murmuró Eve con sarcasmo negando la
cabeza.


Aquí lo único increíble era que Selene aún seguía hablando con el
mierdoso.

Al final me perdí de la conversación de aquellos dos y decidí que ir
a hacerle una visita a mi amiga del alma era una buena opción.

Casual.


—Disculpadme un momento... —dije sin mirarlos, ya que mi mirada
seguía posada en la chica. Me sentía mal al dejar a Evelyn sola,
pero esto era un asunto muy serio.

Más serio que mi nota de matemáticas seguro que no, tranquilo.

No tenía ni idea de que hacía caminando directamente hacia donde
estaban mis dos personas favoritas del mundo.

—...creo que tienes razón —escuché que le dijo Ruby antes de que
me pusiera a su lado—. Gracias, Jacob.

—No hay de qué, cariño.


Cariño...

CARIÑO.


Abortamos misión, repito, abortamos misión.

No, no escuché la vocecita de mi cabeza.


¡Soldado, retírese del campo de batalla de inmediato!


—Ni se te ocurra irte de bueno con ella, así es cómo sueles engañar
a todos con tu personalidad de mierda —le dije mientras ya lo tenía
sostenido por la camisa y no escuchaba lo que Selene me decía.

Bueno, al menos lo intentamos, coge un hacha guerrero.


—Sinceramente, no sé de qué me estás hablando, si quieres
podemos hablarlo tranquilamente sin necesidad de violencia —empezó tranquilo.

—Mira, conmigo no te pongas finurris, eso hace que aumente mi
odio hacia a ti y créeme que eso no te va a gustar —le dije con una
sonrisa.

Por favor, su pelo pelirrojo me hacía querer dejarle la cara del
mismo color. ¿Por qué razón habrá cambiado la opinión de Selene
sobre él?

Que estén hablando no significa que le caiga bien.

Tienes razón.


—¡Podrías parar de hacer el idiota de una vez! ¿No crees que ir a
pellizcar cristales es más divertido que estar haciendo el papel de
"salvador"?

—¡Jacob es un falso de mierda! —le contesté a Selene con algo de
enfado al no darme la razón, decidí soltar al mojoso porque no
quería que me contagiara de sus gérmenes mojonales.
No sabía si esa palabra existía, pero no tenía tiempo para pensarlo
teniendo a la clara definición de la palabra enfrente.

—No es muy agradable que te dirijas a mí de esa manera —comentó
el mierdoso, yo ni lo estaba escuchando, mi mirada estaba en
Selene que me observaba con el enfado en sus ojos.

—Puedo hablar con quien yo quiera, en ningún momento te he
preguntado si me importa la opinión que tengas de él —dijo
señalando a Jacob. Su tono de voz demostraba lo segura que se
sentía.

Me quedé sin ideas para poder convencerla, porque ella tenía razón
en cuanto a que podía hablar con quien ella quisiera pero... ¿por
qué con Jacob?

Incluso ella me mencionó una vez en el pasado que lo odiaba, ¿qué
le dijo él para que Selene cambiara de parecer?


—¡Él solo quiere jugar contigo igual que lo hace con todas, Selene!
¿Crees que porque una persona te hable bonito va a cambiar cómo
es en realidad?

Y era cierto, Jacob solía pasarse la vida engañando a la gente con
su actitud para luego dejar tirado al primero que se le pasase por la
cabeza. Eso incluía a las chicas...

Incluida Evelyn.


Pero yo no seré quien cuente esa historia.

—Deja de meterte en mi vida, nadie me dice como vivirla y, en el
caso de que cometa errores, los arreglo yo sola. No necesito a
alguien que me diga cómo resolver mis problemas.

Joder, admiraba a esta mujer.

Ah, sigue siendo Selene.


Entonces no.


Demasiadas misiones abortadas, soldado.


—Pienso igual que tú, por una vez... te doy la razón, Selene —le
contesté sonriendo de lado. Al parecer a ella le agradó que dijera
eso, ya que la vi escondiendo una mini sonrisa, pero la disimuló
muy bien girando la cabeza.

Yo sabía que ella podía enfrentarse a cualquier cosa ella sola, igual
que yo, pero no podía evitar... ¿ayudarla?

Teniendo en cuenta que yo le hice daño en el pasado, para mí era
una manera de pagar mi deuda.


Deuda o que ella te gusta.

¡Deuda!

—No es por molestar, pero... —empezó Jacob.

—Cállate —le dijimos Selene y yo a la vez.

—Vale.


De un momento a otro, el mierdoso terminó desapareciendo porque
nuestra conversación pareció aburrirle y se fue con una chica
diferente. Básicamente es justo lo que le advertí a Selene. Me
sorprendió que a ella ni siquiera le importó en absoluto, quizá no le
gustaba tanto.

O quizás ni siquiera le gustaba y eras tú el paranoico.

También, no lo descarto.


Finalmente nos quedamos solos sumergidos en un silencio, el único
sonido que se escuchaba era la música a todo volumen y a la gente
cantando o hablando a gritos.

—No lo vuelvas a hacer —me dijo Selene rompiendo el silencio. Al
principio giré mi cabeza sin entender, después de unos segundos
caí.

—Bueno, ya has visto perfectamente que Jacob...

—No lo digo por él —me contestó poniéndose delante de mí para
verme mejor.

—¿A qué te refieres entonces? —le pregunté confundido.


—No quiero que me des tus consejos de mierda, no quiero caerte
bien, no quiero nada de ti. Pero, sobre todo, no quiero importarte en
absoluto —vale, por la voz supe que había estado bebiendo.

—¿Y todo esto me lo dices porque... —comencé para que terminara
de decir lo que sea que estaba por soltar.

—Porque estas haciendo lo mismo que hacías antes, como si
fuéramos "amigos" —dijo haciendo comillas con sus dedos, ¿será
eso verdad lo que la gente habla de que los borrachos siempre
dicen la verdad?—, y no quiero volver a esos tiempos.

—Vaya, supongo que mi lado amable siempre te desagrada. Eres
muy complicada, Selene.

—¡No lo entiendes, es que no quiero tu amabilidad, Aidan! —dijo
explotando, tenía las mejillas rojas de la rabia o del alcohol, ni idea.


O por ti...

Cállate.


Me quedé callado, no quería seguir discutiendo con ella. Todo esto
por no saber hablar de algo sin poder discutir. A veces me cansaba
el saber que verdaderamente yo tenía la culpa de su odio, pero el
caso es que ella nunca quiso escuchar mi versión de las cosas.

Porque yo si tenía otra versión de lo que pasó aquel día en el que
todo se fue a la mierda por un simple beso.


—Está bien —le contesté simplemente.
Mi respuesta pareció herirle un poco, pero se recompuso al
instante. Era cómo si ella esperara otra cosa por mi parte,
igualmente seguí callado.

—¿Sabes? —me preguntó mirando a un punto fijo—, no sé en qué
momento pensé que tú... —y ahí se quedó, no continuó.

—¿Qué? ¿Qué me comportaría de otra manera? Este soy yo,
Selene, y ni tú ni nadie va a cambiarme jamás.

—¡No era eso a lo que me refería, borrico! —me cortó poniendo
ambas de sus manos en su cintura.

—¿Entonces...


—Déjalo —me contestó y se marchó del lugar de dónde nos
encontrábamos, la seguí con la mirada con miedo de perderla de
vista. Estaba claro que ella había bebido y me daba miedo dejarla
sola.

¿Esto es en serio?

¡Sólo es una simple preocupación!


Cómo si ella no supiera cuidarse sola.


Sé perfectamente que sabe cuidarse sola, yo solo me estaba
asegurando.


Se movía tambaleante de un lado a otro mientras empujaba a las
personas que se cruzaban por su camino. Fue cuando me di cuenta
de que se estaba dirigiendo hacia la salida.

Vale, ahora sí que estaba preocupado.


Parecía mentira que aún en el siglo en el que estábamos aún daba
cierto miedo el hecho de que una mujer fuera sola a su casa a las
dos de la madrugada y borracha. ¿Por qué había tanta maldad en el
mundo?

Comencé a intentar alcanzarla, pero había demasiada gente allá
por donde miraras. De repente me crucé con Adley y Evelyn que
bailaban amigablemente.

—¡Tu amigo es una pasada! —me dijo ella con ánimo, pude apreciar
en sus ojos el brillo por el alcohol. Me pareció rara verla así, ella me
dijo justo antes de entrar a la fiesta que no solía beber.

Pero al darme cuenta de que Adley estaba a su lado, pude hacerme
una idea.

—Seguid a lo vuestro, tengo que darle el encuentro a Selene.

—A por ella tigre —dijo Adley haciendo el sonido de un gato, y
seguido de esto se puso a bailar la macarena.


A veces pensaba que Adley era el hijo del tío Steve, literalmente.
Rodé los ojos y seguí con mi búsqueda de encontrar la salida. El
corazón se me empezó a acelerar por la adrenalina y, al final,
empecé a empujar un poco a la gente para que me dejaran pasar.

Conseguí salir de allí y dirigí mi vista a ambos lados de la calle.


Nada.


Ahí fue cuando empecé a preocuparme de verdad, no había
ninguna posibilidad de que hubiera llegado a su casa tan rápido,
mínimo ya debería de haberla visto andar.

Decidí seguir andando por la zona para ver si lograba dar con ella,
hasta que vi un callejón a lo lejos y decidí asomarme por si la veía…


Joder, lo sabía.


—¡RUBY! —grité y comencé a correr. Dos tíos estaban alrededor de
ella y vi cómo Selene empujaba agresivamente a los tíos para que
la dejaran en paz, ni siquiera me había fijado en si llevaban alguna
arma o algo que pudiera hacernos daño a ambos. No me importó
nada en ese momento.

Solo ella.


Enseguida vi como los desconocidos se sobresaltaron en cuanto
me escucharon gritar y guardaron ciertas cosas en sus bolsillos con
rapidez, no pude apreciar bien qué fue lo que escondieron porque el
cielo estaba demasiado oscuro y las luces de la calle no
alumbraban lo suficiente. Finalmente, cuando llegué hasta Selene
ya se habían ido por patas de allí.

Malditos.


—¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? ¿Estás herida? ¡Habla de una
vez! —casi grité, me encontraba jadeando por el susto y mi corazón
iba a mil por hora.

—¡Eres tú el que no me deja hablar! Tranquilo, está todo controlado me dijo manteniendo la calma, pero en el fondo yo sabía que estaba
temblando solo que no quería mostrarlo.

—Deja de hacerte la dura, joder. ¿Estás bien? —le pregunté
sosteniendo sus mejillas en mis manos. Acaricié con mi pulgar una
parte de su cara y ella se puso seria.

—Estoy bien... gracias —me agradeció mirando hacia otro lado, cómo
si el simple hecho de que me tuviera que agradecer algo le
desagradara.

—¡Pero si ni siquiera he hecho nada! —dije, consiguiendo que me
agobiara con la simple verdad.

—Nadie habría hecho lo que tú, hay personas que ignoran este tipo
de situaciones —me dijo encogiéndose de hombros.


—Joder, lo siento mucho —me lamenté, ¿y si hubiera sido peor?
Todo habría sido por mi culpa por haberla hecho enfadar.

—¡No me ha pasado nada!

—¡Pero podría haber pasado cualquier cosa, Ruby! —no sé en qué
momento empecé a desesperarme yo solo y me alejé un poco para
respirar tranquilo.

No había sentido tanto miedo en mi vida hasta que vi esa escena.
¿Y si yo no la hubiera seguido? ¿Y si esos tíos no se hubieran ido?
¿Y si...

—Tranquilízate de una vez, es como si te hubiera pasado a ti y no a
mí.

—¡Selene, entiéndelo de una vez, me importas! —ni siquiera sabía
que estaba gritando.


Genial, adiós, dignidad.


—Vaya, muchas sorpresas en un solo día… —dijo quitándole hierro al
asunto, lo cuál hizo desesperarme más—, oye, vámonos de este sitio
ya o voy a vomitar —dijo de repente y se dio la vuelta, dejándome
con la mandíbula por los suelos al ver su actitud tan testaruda.

Ni siquiera me esperó, con la cabeza bien alta siguió andando hacia
la dirección contraria de donde se fueron esos tíos. Joder, ¿es que
no escarmentaba?

—¡Ni siquiera me esperas, eres una desagradecida!

—Eres muy aburrido, ¡olvídate de los problemas por segundo! —dijo
levantando los brazos al aire, se notaba a leguas que había bebido
lo suficiente como para ponerse a bailar con los mismos tíos que
intentaron abusar de ella.

Por favor, en qué momento estaba yo aquí metido.


Finalmente, me vi obligado a seguirla de nuevo. Bueno, era más
que obvio que la iba a seguir, ¿quién en su sano juicio la dejaría
sola?

Tú lo hiciste hace un año...


Si, pero a veces es mejor darse cuenta de las cosas, sea en el
momento que sea, que no haberte dado cuenta nunca. Por bueno o
malo que sea.

Y a veces enmendar un error era más valiente que no haber
intentado arreglar nada jamás.

—¿A dónde vamos? —le pregunté cuando llegué a su lado.


Ella no respondió, seguimos caminando sin sentido. Yo seguía en
alerta por si alguien nos seguía, aún tenía el corazón en la boca por
el susto. No sabría decir cómo estaba Selene, no tenía ninguna
expresión en su rostro. Mantenía la mirada en la nada como si
siguiera en shock aunque sus palabras demostraran lo contrario.

Llegamos a un lugar, más bien, a un descampado y Selene se sentó
donde el césped no estaba tan corto. Solo teníamos la luz de la
noche, las estrellas iluminaban el cielo de una manera diferente a
como solía verlas.

Me senté a su lado, ella abrazó sus rodillas con sus brazos mientras
miraba hacia arriba distraída.


Y fue cuando lo dijo.

—Ojalá pudiera aprender a odiarte, porque quererte de esta manera
duele más que eso.


Literalmente me esperaba de todo menos esto.


Puso su cabeza en mi hombro y cerró los ojos. Yo seguía
desconcertado por todo lo que había sucedido en apenas una
noche y las palabras se me quedaron atascadas en la garganta,
pero aún así lo dije:

—Que tonta eres entonces pensando que yo si te odie alguna vez.


Pero ella no me escuchó, ya que se quedó dormida. Y la única
compañía que tenía ahora eran las estrellas que nos miraban desde
el cielo.

No vi la luna esa noche.




Capítulo 7

Te va a destruir de la manera más bella.


Y cuando se vaya, 

finalmente entenderás por qué los huracanes 

tienen nombres de personas.

-Mario Benedetti.



Al día siguiente me levanté con un humor de perros, no recordaba
ni a qué hora llegué a casa. Me dolía la cabeza y mi mente no
paraba de repetir una y otra vez los escenarios de ayer cómo si
estuviera viviéndolo todo de nuevo. Menos mal que era sábado y
podía quedarme en la cama todo el tiempo que quisiera.

Vaya, ya ni recordaba que ni siquiera estaba en mi cama.

—¿Buenos... días? —preguntó Selene confundida. Miraba a su
alrededor con incertidumbre y dejó de estar tensa en cuanto me vio
tumbado en el sofá y supo que no habíamos dormido juntos—, ¿me
puedes decir que se supone que hago en tu casa? O, bueno,
concretando más ¿en tu cama?

Sonreí, mi mente maligna me decía que le dijera alguna mentirijilla y
así reírme un rato, pero luego recordé a aquellos tíos y se me cortó
la sonrisa. Ella me miraba con determinación mientras me sentaba
en el sofá y me crujía la espalda. Bostecé y me decidí por decirle la
verdad.

—Nos besamos.


En ese momento ella padeció, literalmente, como si hubiera visto un
fantasma o como si me hubiera visto sin camiseta.


Jejeje.

—Eso es imposible... —dijo hablando ella sola mirando a un punto
fijo, como si ese simple hecho le hubiera hecho perder la dignidad.


Vamos, tampoco era para tanto.

—Y también...


—¡No, cállate, no puedo escuchar más! —se puso las manos en las
orejas con rapidez y se levantó de un salto—. ¡Tiene que ser mentira,
yo jamás consentiría eso!

—Digamos que la que comenzó fuiste tú —no sé cómo hice para no
reírme en su cara.

No podía creerme que se lo estaba creyendo.


Literalmente parecía un fantasma y la mandíbula parecía que se le
desencajaría de un momento a otro. Yo ya me estaba reteniendo
demasiado y sin querer se me escapó una ruidosa carcajada de la
garganta.

Ella se sostuvo con una mano en la pared y soltó un suspiro lleno
de alivio, yo de mientras seguía descojonándome yo solito en el
suelo.

—¡ERES UN ASQUEROSO Y UN GUARRO! —decía mientras me
agarraba de los pelos y movía mi cabeza de un lado a otro
haciéndome daño.

—¡PERO TE LO HAS CREÍDO ENTERITO! —contraataqué gritando te pareces a Gargamel con el ceño fruncido, bonita.

—¡NO ES MI CULPA QUE NO RECUERDE LAS COSAS!

—¡PUES TE JODES, SELENE!


—¡JÓDETE TÚ, RATA ASQUEROSA! —gritó y en ese momento tapó
su boca al instante, cómo si se hubiera acordado de algo—, ¿están
tus padres en casa?

—¿Crees que si estuvieran en casa estaría gritando lo mucho que
odio tu existencia?

—Nop —contestó resaltando la "p".

—Pues ahí tienes la respuesta a tu pregunta —finalicé con una
sonrisa amable.

—Wow, toda la lógica del mundo —continuó siguiéndome el juego.

—Ya ves, soy increíble.

—Toda la razón, igual como un mono que cuenta hasta diez murmuró.

—Gracias por el cumplido, amor —le contesté guiñándole un ojo.


—De nada, foca retrasada con síndrome —dicho esto me tiró un beso
en el aire, a lo que yo hice el gesto de como si tuviera un bate de
béisbol entre mis manos y lance su beso hacia la pared lejos de mí.

—Vaya, ¿la señorita Brown siguiéndome el juego? ¿Acaso estoy en
el cielo y no me he dado cuenta?

—Cállate.


En ese momento escuchamos una puerta abrirse. La puerta de la
entrada de mi casa, lo que significaba que mis padres ya habían
llegado.


Y lo que significaba que Selene tenía que irse ya, antes de crear
malentendidos.

—Tienes que irte, ya —le dije susurrando, a lo que ella aplaudió flojito
sarcásticamente con una sonrisa.

—Que listo eres genio, si quieres puedo salir por el váter y tú tiras de
la cadena, así no nos pillan.


—No me des más ideas malignas, eso podemos ponerlo en práctica
en otro momento —aparté la vista de ella para centrarla a mi
alrededor, ¿qué podía hacer yo para sacarla de allí y que mis
padres no se enteraran?

Selene también seguía pensando, hasta que caí en cuenta de una
cosa.


—Mi madre estuvo pintando la casa por fuera el otro día, creo que se
dejó las escaleras por al lado de mi ventana... —Selene en ese
instante me miró como si estuviera loco.

—¿Acaso piensas que voy a salir por tu ventana? Tú sueñas.


Ignoré lo que me decía y me acerqué hasta la ventana para abrirla y
comprobar que, efectivamente, unas escaleras se encontraban casi
al lado de mí. No podía alcanzarla a no ser que alguien me
aguantara para no caerme de lleno al jardín.

—Selene, te necesito.

—Wow, que romántico te has levantado, ¿algo más? —preguntó
sarcástica.

—¡Joder, ven! —ella no tuvo más remedio que venir hasta donde yo
estaba con un suspiro, pude observar cómo se cruzó de brazos al
instante—. Bien, lo que tienes que hacer es aguantarme para que no
me caiga, así podré llegar hasta las escaleras y tú podrás irte sin
problema.

—¿Y cual es la parte buena, la que te dejo que te caigas y te
espachurres contra el suelo o que yo salga sin problemas? preguntó con una sonrisa enarcando una ceja.

—Ni se te ocurra.

—¡Tranquilo, era una simple bromita! No sé cómo nos las apañamos
para acabar siempre así.


Créeme, yo tampoco.

—Bueno, ¿preparada? —le pregunté inseguro, la cabra a la que
llamaba Selene asintió con la cabeza.


Bien, nunca es tarde para arriesgar la vida por una puñetera
escalera.


Estiré mi brazo mientras Selene me aguantaba por la cadera sin
aplicar demasiada fuerza.

—¡Cómo no me aguantes más voy a caerme! —le dije en un grito
ahogado aún susurrando.

—¡Hago lo que puedo! Uish, encima te quejas.

—Calla.

—Calla tú.


Casi la tenía, la escalera rozó mis dedos como el toque de una
pluma. Pero no llegaba, no podía llegar a sostenerla.


—Selene, escúchame, voy a poner la rodilla en la ventana y me voy
a impulsar. No hay manera de que la alcance, así que tú solo no
dejes de sujetarme —le expliqué algo más serio, literalmente iba a
jugarme el pescuezo por la escalera de los cojones.

O por ella...

Genial, ya empezamos bien la mañana.

—¡Pero estás loco, acaso quieres matarte! —me gritó entre susurros
para que no nos oyeran—. ¡Ni se te ocurra poner la rodilla ahí!

—¡Es que no llego! —le dije con desespero.

—¡Pues no la cojas! —contraatacó.

—Wow, ¿preocupada por mí? Eres todo un encanto, linda.

—Si por mi fuera ya estarías volando por la ventana, créeme.


En ese momento puse mi rodilla en la ventana como le dije sin
escucharla y automáticamente ella me agarró al instante con miedo
de que me pegara un guarrazo en el suelo.

Vaya, sus palabras de antes decían todo lo contrario.

—¡Aidan, ten cuidado por lo que más quieras!

—Por ti, bombón.

—¡CÉNTRATE O TE VAS A MATAR!

—¡VALE!


Finalmente, conseguí agarrar una parte de la escalera. Intenté
atraerla hacia mí cómo pude. El agarre de Selene aumentaba a
medida que yo tiraba la dichosa herramienta de escape hacia
nosotros con éxito. Solté un gruñido y, por fin, teníamos la escalera
a nuestro alcance.

—¡Lo conseguimos! —dijo con emoción. Aprovechó que aún me
agarraba para darme un corto abrazo o, bueno, es lo que me
pareció a mí.

Mierda, me había sonrojado.


Esto es ridículo.


Tenía el corazón en la boca y me giré para verla. También tenía las
mejillas algo rojas por la adrenalina y me miraba con una sonrisa,
yo de mientras seguía jadeando. Estábamos algo más cerca de lo
normal y el único sonido que se escuchaba en la habitación eran
nuestras respiraciones. Ella aún llevaba la ropa de anoche y el
maquillaje algo corrido, pero igualmente se veía...

Dilo.

No, no lo voy a decir.


¡Dilo de una vez, todos estamos esperando este momento!

Se veía como la única persona en el mundo a la que merecía la
pena sacarle una escalera de escape todos los días.


O un beso...

¡No, eso sí que no!


¡Sííí!

Sus ojos celestes recorrieron mi rostro con lentitud, ¿qué estaría
pensando ella en esos momentos?


—Creo que es momento de que me vaya... —susurró bajito, a lo que
yo asentí varias veces con la cabeza algo nervioso por su cercanía.
Dios, ¿por qué se supone que me comportaba así de repente?

—S-si, claro —por favor tierra, sino tienes nada que hacer, trágame.
¿Quién se ponía tartamudo con una de las personas que más
odiaba?

Déjame que adivine...

—¿El que vas a adivinar? —me preguntó Selene confundida.


Mierda, otra vez pensando en voz alta.


Soldado, vuelva a retirarse.

—Nada, cosas mías —respondí.


Selene procedió a colocarse bien antes de sacar su pierna hasta
llegar a poner un pie en la escalera con mi ayuda. Finalmente, logró
poner ambos pies y se paró para mirarme. Ahora mismo me
encontraba agarrándola de la cintura para que no perdiera el
equilibrio.

—Puedo yo sola, White —dijo con seguridad en sí misma.

—No voy a permitir que te caigas, nunca lo haría.


En ese momento lo que le dije pareció desconcertarla hasta un
punto en el que perdió algo el equilibrio y se vio obligada a agarrar
mis hombros con fuerza para no caerse. Nuestras caras quedaron a
simples centímetros de distancia mientras mis manos seguían en su
cintura.

—No necesito a nadie que me sostenga antes de caer... —susurró
llevando la conversación a otro punto.

—Pero nunca viene mal una ayuda, ¿no crees? —le dije con el
mismo tono de voz suave—. Porque si por mi fuera estaría ahí para
levantarte sin que me lo pidieras.

—Nunca te dejes caer por nadie, Aidan.

—No, pero sí estaría ahí para darte cualquier escalera para
ayudarte, siempre.


No hubo bromas, ni insultos, ni peleas. Nada. Simplemente
seguimos mirándonos. Ella no dijo nada, ni yo tampoco. Se separó
de mí y yo poco a poco la solté para que pudiera seguir hasta abajo
y así poder llegar al jardín. Yo la miraba mientras aguantaba la
escalera para evitar que se moviera. Por fin, consiguió llegar hasta
el suelo del césped con éxito. Me miró con una sonrisa en su rostro.

—¡Ya nos veremos, mi querida Julieta! —me gritó bajito con burla.

—Aquí te espero, mi Romeo —le contesté poniendo voz de tía, a lo
que ella soltó una carcajada.


Seguí mirándola desde mi ventana hasta que desapareció por
completo. Inmediatamente, cerré la ventana y abrí la puerta de mi
cuarto para salir. Tenía que recibir a mi padre, que por fin había
vuelto de Nueva York.


Bajé con las babuchas puestas y, después de unas semanas, por
fin vi a mi padre. Su pelo castaño estaba bien peinado como de
costumbre y llevaba una camisa de color azul junto con una corbata
del mismo color algo más oscura, era notable que había estado en
algunas reuniones antes de venir a casa. Mi madre se encontraba a
su lado en la cocina y ambos estaban callados con una sonrisa
cómplice, ¿qué se supone que estaban tramando?

—Buenos días, familia —saludé sonriendo algo nervioso, a lo que mi
padre se levantó de un salto de la silla para recibirme. Le guardaba
algo de rencor por no tener tiempo ni de llamarme los días que
estuvo fuera, pero todo el enfado se esfumó en cuanto se me
acercó y me dio un fuerte abrazo.

—¡Hola, Aidy, te he echado muchísimo de menos! ¿Tan pronto se ha
ido tu amiga? —me preguntó desconcertándome, a lo que yo
enarqué una ceja sin pillarlo.

Oh no.


No me jodas que por poco me mato para nada.


—Y yo que quería saludar a Ruby... la próxima vez le dices que
salga por la puerta —me dijo mi madre guiñándome un ojo
burlándose de la situación.

No podía creérmelo, creo que ni siquiera parpadeé, estaba más rojo
que un tomate, ¿quién me iba a decir a mí que se habían enterado
de su ausencia? ¿En qué momento?

—Tranquilo hijo, ¿os lo habéis pasado bien en vuestra fiesta de
pijamas? —me preguntó mi padre inocentemente, y yo seguía sin
poder pronunciar palabra.

—Lucas, por la hora a la que tuvieron que llegar anoche, no creo que
hicieran fiesta de pijamas —le dijo mamá a papá. Los miré a uno y
después a otro, analizándolos.

—Se quedó porque ya era muy tarde para que volviera a su casa comenté después de lo que parecieron siglos.


Mi madre seguía mirándome con una sonrisilla divertida y mi padre
parecía no entender bien la situación aunque también sonreía.

—Pero si su casa no está tan lejos de la nuestra... —siguió mi madre,
yo aparté la mirada nervioso.


Ni yo mismo recordaba porque no acompañé a Selene a su casa,
esto no habría pasado si no hubiera estado bebiendo.


No le eches la culpa al alcohol, eso nunca cuela.

Cállate.

—Déjalos, Ky, son niños —defendió mi padre, a lo que yo fruncí el
ceño levemente.


—Los niños saben razones que los adultos desconocen, papá —le
contesté, esta vez sonriendo también.


Mi padre se encogió levemente de hombros restándole importancia
a la situación. Mi madre, en cambio, aún tenía el típico brillo en sus
ojos que delataba lo divertido que le parecía todo.

Yo tenía cara de culo en esos momentos.


Suerte que mi móvil sonó en esos momentos interrumpiendo el
silencio que se formó. Era Evelyn.

—Dime —contesté. Gracias al cielo me había librado de esta escenita
incómoda.

—¿Me haces el favor de llevarte a tu amigo? Aún está roncando en
el sofá de mi casa y mis padres van a llegar en cualquier momento.


Joder, Adley.


—Voy para allá —colgué y mis padres parecieron no haberse
enterado de la conversación ya que estaban haciendo el desayuno
mientras se reían de algo—. Tengo que irme.

—¿A dónde vas? —me preguntó mi padre.

—A intentar que no maten a Adley.

—Guay, pásatelo bien —me contestó mi madre levantando el pulgar
mientras seguía haciendo tostadas quemadas.


—Y ten cuidado —añadió mi padre mientras que, con un trapo,
apagaba una llamita de fuego que se había formado en el pan
cuando lo sacó de la tostadora creando así algo de humo por
alrededor—, recuérdame que no te vuelva a dejar que hagas el
desayuno, Kylie.

Mientras mis padres seguían a lo suyo, yo salí de casa a paso
tranquilo. Le pedí a Eve la ubicación de su casa porque no
recordaba bien su dirección, y eso que ayer fui allí para recogerla.

El día estaba soleado y me pregunté cómo habría llegado Selene a
su casa.


……



RUBY

Digamos que fue la cagada del año.


Después de casi haberme matado en casa de Aidan al salir por la
ventana, llegué casi corriendo a mi casa en el intento de que mis
padres aún siguieran durmiendo y no despertarlos mientras entraba
sigilosamente.

Adivinad quién estaba en la puerta.

—¿Me podrías decir, si no es molestia, donde demonios estabas
anoche? —me preguntó mi madre con algo de sarcasmo, sus ojos
ya no eran marrones, estaban rojos por la furia y temía que le
salieran rayos X.

Mi padre seguía en la cocina bebiendo café con la mirada perdida
cómo si la conversación no fuera con él. Aunque, igualmente, se
volvió para mirarme y sonreírme sin que mamá se diera cuenta, yo
le devolví la sonrisa.

—Estaba en casa de una amiga, se nos hizo tarde y me invitó a
quedarme en su casa. No pude avisaros porque mi móvil se quedó
sin batería.

Si fuera Pinocho mi nariz ya habría cruzado China en apenas unos
segundos.


Mi madre me miró dubitativa pensando en si creerme o no, así que
miro a mi padre como si pudieran leerse la mente. Finalmente,
decidió creerme y asintió con la cabeza.

—Carga el móvil más tiempo antes de salir, me habías dado un
susto de muerte —me dijo mi madre esta vez con tono de voz
preocupante.

A veces no entendía la bipolaridad de las madres.


—Estoy bien —contesté restándole importancia.

—Jane, no te preocupes más, lo importante es que se lo haya
pasado bien —añadió mi padre—, además, si alguien le hubiera dicho
o hecho algo, ya estaría tieso gracias a mí.

Solté una carcajada y nos pusimos a desayunar todos juntos. Mi
madre tenía que irse a trabajar cuanto antes, así que simplemente
le dio un mordisco a su tostada y se fue, no sin antes despedirse de
papá y de mí. Odiaba que ambos trabajaran tanto.

Finalmente, nos quedamos mi padre y yo frente a frente en la mesa
de la cocina. Sus ojos verdes no me quitaban de vista ni un solo
instante, cómo si estuviera esperando el momento exacto para
empezar a hablar. No sabría decir si estaba sonriendo o serio.

—Bien, pequeña Ruby, ahora vas a contarme la verdad.


¿Pero cómo demonios me pillaba?


Relajé mi expresión al saber que no podía mentirle, más que nada,
porque sería inútil el solo pensar en el intento. A mi madre odiaba
contarle mis problemas porque sufría más de la cuenta, pero con
papá era diferente. Él me escuchaba como un amigo y no como un
padre. Lo miré con una sonrisa nerviosa y él supo en ese instante
que había vuelto a acertar en cuanto mentía.

—Fueron demasiadas cosas a la vez. Ayer unos tíos se me
acercaron, no sabía quiénes eran ni qué querían, el caso es que se
me acercaron más de la cuenta y...

Le conté todo lo que recordaba, cada detalle de la noche de ayer y
también le mencioné el odio que le tenía a Aidan, cosa que nunca
antes le había dicho. Mi padre me escuchaba atento, miraba cada
uno de mis movimientos y las direcciones hacia donde apuntaban
mis ojos.

—No quiero que te calles este tipo de cosas nunca, deberías
haberme llamado cuando estabas en peligro —me dijo mi padre
refiriéndose a lo primero que le conté—. Es... es un tema demasiado
serio, Ruby. Hiciste bien en defenderte, jamás te quedes callada.

—Lo siento... —le contesté agachando la cabeza.

—No es tu culpa que sucediera eso, lo sabes ¿verdad? —yo asentí,
sintiéndome segura de mi misma.

—Pero no me hicieron nada, solo me ofrecieron... cosas.


—Lo sé, Ruby... Igualmente tenemos que hablar sobre esto con
mamá —mi padre suspiró, pero volvió a sonreír al instante para
subirme el ánimo y decidió cambiar de tema—. Bueno, ¿quieres que
sea sincero sobre lo último que me has contado? —giré mi cabeza
hacia un lado inconscientemente intentando recordar qué fue lo
último que le dije.

—¿Sobre Aidan? —él asintió—. Bueno, supongo que tú siempre eres
sincero, así que sí.


—Perfecto, porque déjame decirte que ese niño está loco por... —no
le dejé terminar y le interrumpí con algo de enfado.

—¡No está loco por mí! ¿Por qué todo el mundo...

—Iba a decir por Jacob —me interrumpió él esta vez, a lo que yo
enarqué una ceja sin entender.


¿Estaba insinuando que Aidan y Jacob...

Solté la mayor carcajada que mi pobre cuerpo pudo soportar y mi
padre se contagió de mi risa.

—¡No es gay, papá! —le grité colorada cuando me calmé, hasta él se
encontraba rojo como un tomate por la risa.

—Has caído en mi trampa, parece que el pensamiento de que
pienses que sea gay te aterra... —dijo burlón algo cantarino.

—¿A dónde quieres llegar? —le pregunté.

—Que te gusta Aidan.




Capítulo 8

No se puede separar lo que se ata en el corazón.


No se puede matar un sentimiento.


Solo muere quien es olvidado.

-Eugenia Tobal.



AIDAN


Decidí pasarme por la biblioteca, era temprano y no tenía nada que
hacer. Ya me había estudiado toda la teoría de los próximos
exámenes y estar solo en casa todas las tardes a veces era un
poco aburrido cuando Adley no podía venir. Literalmente, cuando fui
a llevarle ayer a su casa por la mañana la tía Rachel le esperaba
con la chancla en la mano.

Adley estaría una temporadita sin salir.

En cuanto a Selene, no sabía nada de ella desde ayer.


Total, que me puse manos a la obra y me dirigí hacia la biblioteca.
Me reí yo solo al pensar que a mi ni siquiera me gustaba leer cómo
para ir un domingo por la mañana con todo el frío, un desconocido
me miró raro al verme reír solo pero no me importó.

Finalmente llegué a la entrada con la nariz roja y congelada. Era la
única biblioteca que estaba abierta un domingo. Me fijé en el
escaparate, se encontraban unos cuantos libros y ninguno llamó mi
atención.

Genial, empezamos bien.


Decidí entrar antes de morirme por una hipotermia. El sitio era un
lugar hogareño y habían montones de estanterías que separaban
los géneros de cada libro. Saludé a la señora que se encontraba en
el mostrador tomando una taza de café y caminé sin prisa
observando cada una de las estanterías.

Llegué a una sección en específico, se podría decir que fue la única
en llamar mi atención. Me paseé por la zona con detenimiento
mientras ojeaba algún que otro libro. La frase de "no juzgues a un
libro por su portada" se me vino a la cabeza de repente, lo cierto es
que yo si me dejaba llevar por las portadas, malo pero cierto.
Finalmente, decidí dejar la sección de los libros de "Los pitufos" por
un lado y me dirigí hacia otra sección. No sabía qué otro libro podía
llamar mi atención si no tenía dibujitos.

Nuevamente, volví a caminar y caminar. Seguía sin encontrar nada
y ya me estaba aburriendo.


Una idea recorrió mi cabeza, sabía perfectamente de alguien que le
gustaba leer.


Aidan

Necesito tu ayuda para una cosa.


Pesada apestosa

Hola, yo también estoy bien, ¿y tú?
Ja ja, muy graciosa, ¿vas a ayudarme o no?

Pesada apestosa

No.


Aidan

¿Por?

Pesada apestosa


Hasta que no cambies el nombre con el que me tienes agregada no
pienso volver a hablarte por aquí. Por si te lo preguntas, sí, es una
amenaza.


¿Cómo lo sabes?

Pesada apestosa

O lo cambias, o te bloqueo, tú decides.


Aidan

¿Cómo vas a saber si he cumplido con mi palabra si no estás aquí
para verlo?

Me quedé con el móvil esperando una respuesta, estaba claro que
no tenía pruebas para contraatacarme esta vez.


Selene

Porque puedo sentir cómo lo estás cambiando justo ahora.


Puse una mueca al instante, era ridículo. Bueno, aclarando, yo era
ridículo. Porque había hecho justo eso, la pregunta era, ¿cómo lo
sabía ella?

Era más que obvio que no iba a preguntárselo.


Aidan

No lo he cambiado.


Selene

¿Vas a decirme ya que es lo que querías?
Dime algunos tipos de libros, autores por ejemplo.


Selene

¿Para qué quieres saberlo? Bueno, a mí siempre me han gustado
los de Julio Verne, cómo ya sabrás.


Aidan

Perfecto, gracias pequeña Selene.


Selene

Para ti es solo Selene, aborto de mono.


Por lo menos ya le gustaba que le dijera Selene.


Un paso es un paso...

Cállate.


Aidan

No me digas esas cosas, harás que me ponga cachondo en mitad
de la biblioteca.


Selene

¿Tú en una biblioteca a esta hora? ¿Dónde has metido a mi aborto
de foca? Regrésamelo.


Con una sonrisa en la cara, no le respondí y seguí mi camino.


........


Llegué a casa casi a la hora de almorzar y escuché la tele
encendida del salón cuando entré. Me pareció extraño, ya que papá
me llamó diciéndome que mamá y él irían a comer fuera de casa.

Fui sigiloso al acercarme hacia donde provenía el ruido como en
una película de miedo. En este instante ya debería de haber sido
asesinado por un tipo enmascarado.

O por Selene.

Lo más probable.


Genial, esta noche ya no duermo tranquilo, gracias imaginación.


—Trae otra cerveza, finurris —escuché que dijeron, en ese momento
solté un suspiro por el alivio. Supe perfectamente quiénes se
encontraban allí.

—Ya te he dicho que dejes de llamarme así, bárbaro.

—Vamos, Marco, estás hecho un viejo. Un viejo guapete.


—¡Qué no!

—Un sugar daddy, ¡sii! —en ese momento escuché una carcajada del
tío Steve.

—¡Y tú sigues con la mentalidad de un pez!


En ese momento Steve se puso a imitar a un pez, parecían no
haberse dado cuenta de mi presencia, así que decidí no hacerme
invisible.

—Hola chicos —saludé, a lo que los dos me devolvieron el gesto con
una sonrisa.


—Hola Aidan, Steve ya me ha contado que tienes una novia secreta —me dijo el tío Marco de la nada con una sonrisa divertida bailando
por sus labios.

Maldito.


Me pilló desprevenido, arrugué el ceño y sin querer me sonrojé,
odiaba ponerme rojo en casi todas las situaciones en las que me
pasaba algo. De fondo se escuchaban las carcajadas del chivato
que, por cierto, estaba despatarrado en el sofá.

Casual.


—No es mi novia... —me limité a responder algo tartamudo, Selene
se reiría de mí si se enterara de esto.

—Es lo mismo que si yo te digo que soy hetero... —comenzó con
tono misterioso—. Una gran y cruel mentira —dicho esto, el tío Steve
cogió otra cerveza.

Marco se limitó a rodar los ojos y me dio una sonrisa cálida.

—Siéntate, puedes hablarlo conmigo. Tú solo haz cómo si Steve no
estuviera.

—Yo también te quiero, baby, lástima que tenga marido.

—Cállate, vas a traumar al niño y Kylie nos echara —le contestó el tío
Marco en forma de regaño cómo si yo no entendiera sus bromas.

—Si la pequeña Ky hubiera querido echarnos, ya lo hubiera hecho contestó obvio.

—Digamos que no lo ha hecho porque la pobre sabe soportarte.


—No te pongas celoso, tengo suficiente amor para los dos —en ese
momento el tío Steve me miró y sonrió—, bueno, para los tres. El
peque también cuenta.

—Gracias —dije con sarcasmo rodando los ojos, odiaba que me
trataran como un crío, igualmente no le di mucha importancia tengo hambre.

—Antes hemos comprado comida china, está en la cocina —dijo el tío
Marco sin apartar los ojos de la tele, estaban viendo un episodio de
Bob Esponja.

Sí, digamos que el tío Steve tenía una pequeña obsesión por
Calamardo. Siempre decía que, si no hubiera conocido a su novio,
se habría casado con Calamardo y no con él.

O con el tío Marco.

Con los dos a la vez, tampoco me extrañaría.


Me despedí dejándolos solos en el sofá del salón. Decidí que, antes
de ir a la cocina, dejaría el libro que me pillé de la biblioteca en la
mesa de mi escritorio. Subí a paso tranquilo las escaleras
recordando las tardes en las que solía estar con Selene leyendo
hasta las tantas en cualquier biblioteca cuando éramos amigos, he
de admitir que deje de leer en cuanto ella empezó a odiarme.

De hecho, ni siquiera me gustaba leer, solo lo hacía para pasar más
tiempo con ella.


Y, sí, justo hoy me llevé un libro de la biblioteca.


Cómo podían llegar a cambiar las cosas en cuestión de segundos...


Llegué a mi cuarto y dejé el libro en la mesa. Me quedé mirándolo
por más rato, como si estuviera debatiendo en si sería bueno o no
volver a hacer cosas pasajeras que en algún momento de mi vida
me solían entretener por el simple hecho de pasar tiempo con
Selene.

No todas las emociones se viven igual dos veces.
Porque ya no habrían más tardes leyendo junto a Selene.


Está bien equivocarse, está bien arrepentirse por acciones pasadas,
está bien aprender del error, está bien seguir adelante y volver a
equivocarse. Pero, en cuanto a las personas de nuestro alrededor a
las que hicimos daño alguna vez... eso ya no se podía reparar.

Porque nuestras bocas podrán pronunciar un simple "perdón", pero
un corazón que no sienta de verdad ese simple deseo jamás será
capaz de pensarlo.

Y yo siempre lo sentí, pero ella nunca me creyó.


En fin, el caso es que al parecer mi subconsciente estaba
intentando recuperar su amistad de algún modo.


Pero no podíamos volver a ser amigos, no sin antes de que
escuchara mi versión de lo que pasó aquella noche.


El orgullo de Selene siempre le impidió escuchar mi versión sobre
las cosas. No lo voy a negar, yo también era orgulloso, pero
perdonaba con facilidad porque a veces el daño que me hacían
otras personas no era nada comparado con el cariño que les tenía.
Y eso no era lo más correcto la mayoría de las veces.

El sonido de que alguien llamó a la puerta interrumpió mis
pensamientos y me encontré con la mirada cálida de la Abuela
Amelia.

—¿Para qué llamas si ya has entrado? —le pregunté divertido en
cuanto la tuve enfrente.

Ella alzó una ceja siguiéndome el juego, estaba algo más seria de lo
normal.


—Porque quiero y puedo, churrita —me contestó sin dejar rastro de
su seriedad por unos segundos. Me quedé mirándola para que
empezara a hablar —Puede parecer que no, pero quiero hablar de
algo contigo que probablemente no te vaya a gustar.

Lo sabía, os lo dije.


—Vale... —contesté algo aturdido, me estaba empezando a asustar.

Ambos nos sentamos en mi cama mirándonos, me tranquilicé en
cuanto me sonrió tiernamente de lado.


—Me encanta ver tu cara de acojonado, ¿crees que te voy a
regañar? —me preguntó con burla en el intento de relajar el
ambiente, a lo que yo la miré serio. Algo me estaba ocultando.

—Dime ya que es lo que pasa —le pedí impaciente y nervioso.


—Está bien... —empezó, esta vez cambiando su expresión a una
más seria. Me miró con la cara más comprensiva que podía
expresar y siguió—: ¿recuerdas que una vez te dije que no había que
temerle a la muerte?

Mi cara se desencajonó por unos segundos.

—Espera, ¿hacia dónde quieres llegar? —sin querer, mis manos
comenzaron a temblar.

—Siempre he disfrutado de la vida al máximo, como la abuela chula
que soy —continuó, ignorando mi pregunta de hace apenas unos
segundos—, pero, cómo ya sabes, no soy eterna. O, bueno, por lo
menos no en la Tierra. Sé que tu bisabuelo está esperándome en
alguna parte, de eso estoy segura.

Mis ojos se abrieron más por la presión que empecé a sentir, mi
conciencia no estaba preparada para todo lo que estaba diciendo,
pero ella continuó hablando.

—Lo que quiero decirte con esto es que siempre estaré contigo,
aunque en algún momento dejes de verme debido al tiempo. Quiero
que te sigas amando a ti mismo por muchísimos años más. Quiero
que ames vivir tanto como lo he hecho yo —esta vez sí paró de
hablar para observar cada una de las expresiones de mi rostro.

No sabía cómo sentirme, no sabía cómo tragar toda esa
información de golpe. No sabía absolutamente nada de cómo
reaccionar o qué hacer.

Sus manos aguantaban mis mejillas cómo casi siempre solía hacer
cuando me veía triste.


—¿Sabes por qué te duele escucharme? Porque la mayoría de
personas como tú temen a algo que, en realidad, no deberían
temer.

Odiaba que siempre tuviera razón, cada maldita palabra llena de
verdad.


—¿Quieres saber a lo que realmente deberías de tenerle miedo? me preguntó, a lo que yo negué con la cabeza aún callado. Era
incapaz de pronunciar alguna palabra —A vivir una vida no vivida.

Me pareció darme a entender, después de unos segundos, que ya
había dicho todo lo que quería decirme.

—¿Por qué me has dicho todo esto, es por... una razón en concreto? —me atreví a preguntar.


—Bueno, los médicos... digamos que tuve una larga conversación
con ellos y me vi con la necesidad de hablar sobre este tema
contigo —dijo encogiéndose de hombros.

Sentía cómo si mi corazón estuviera parado y no respondiera, casi
me resultaba doloroso reprimir las lágrimas y tuve que pedirle que
me dejara solo unos minutos. No quería pensar en todo esto, no
tenía ganas de pensar en nada y mi cabeza iba demasiado deprisa.

—Está bien, me iré —dicho esto, me dio un beso en la frente y se
levantó de mi cama despacio. Antes de que se fuera, hice un gesto
para que se esperara.

—Gracias... gracias por todo —le agradecí después de observarla por
unos segundos, mordiéndome la lengua para no empezar a llorar
delante de ella.

La Abuela Amelia me sonrió y me dio un puñetazo amistoso en el
hombro, nuevamente, volviendo a sacar a luz su brillo de siempre.

—No tienes porque dármelas, principito —seguido de despedirse,
cerró la puerta.


Y así fue cómo empecé a llorar.


......


Las palabras de la abuela Amelia recorrían mi cabeza una y otra
vez sin control. Pasé media hora llorando hasta que, llegué a la
conclusión, de que aceptar las cosas era lo único que podía hacer.

Y, esto, era lo que significaba para mí el amor. Aceptar las cosas
que nos sucedían, el saber que amamos y amaremos eternamente
a una persona aunque creamos que no la volveremos a ver.
Es por eso que cuando ames a alguien, no importa cuánto ni cómo
lo haces, dile lo que sientes. Nunca sabremos cuándo será la última
vez que veamos a esa persona. Tus padres, el chico que te gusta,
tú perro, tu escalera de escape... sea quién sea, díselo.

No sabemos quién se quedará o quién se irá de nuestras vidas.


Es increíble cómo toda nuestra vida puede cambiar en cuestión de
segundos... cuándo menos lo esperas. Tanto para bien como para
mal.

En una mañana puedes olvidar a la persona que amas tanto como
en una tarde puedes llegar a perderte entre recuerdos. Las risas,
las locuras que cometiste por esa persona, las peleas, las veces en
las que mirabas a esa persona a los ojos y pensabas "Cómo me
joderás la vida cuando te vayas... pero ya es tarde para dejar de
quererte".

Es inútil intentar olvidar un sentimiento.


Y yo nunca lo olvidé.


Pero, ojo, en la palabra "olvidar" nadie niega que no se mezclan
algunas palabras nunca dichas y un par de sueños sin nombre.


Pero... ¿por qué llegar a olvidar totalmente a una persona que algún
día amaste?

¿Por qué a las personas nos enseñan a "olvidar" y a no "recordar
con cariño"?

Sí, así fue cómo terminé pensando en Selene.


Porque quería hablar con ella, quería que volviéramos a ser amigos,
quería que escuchara mi versión de las cosas y me hiciera
preguntas. Quería que me pidiera que volviéramos a leer ese libro
que tanto nos gustaba leer juntos, quería seguir gastándole bromas
pesadas, quería seguir limpiando el aula de ciencias con ella...

Yo ya me amaba a mí mismo, lo cual significaba que sí estaba
preparado para querer a alguien más.


Quería aprender a quererla a ella.

Aprender a quererla bien.


Y, después de lo que parecieron años, sentí la sensación de estar 
bajo la luz de la luna...








Capítulo 9

Es al separarse cuando se siente


y se comprende la fuerza

con la que se ama.

-Fiódor Dostoyevski.



RUBY

Recuerdo que una vez alguien me dijo que las historias no eran
divertidas de leerlas, sino que lo entretenido era contarlas tú mismo.


“Eso es una tontería, es lo mismo” le respondí cuando le escuché
decirlo por primera vez.


“¡Te demostraré que tengo razón! ”
 dijo, igual de terco como
siempre “ yo seré quién te cuente historias y tú serás la que me
escuchará. Créeme, ¿para qué leer libros aburridos cuando puedes
contar tu propia historia?

No le tomé importancia y reí. Al día siguiente, como prometió, me
habló sobre una historia que me marcó y me llevó a escuchar más.


“Bien, como te dije, te contaré una historia jamás escuchada antes.
Todo comenzó en un lugar lleno de oscuridad, en él se encontraba
una pequeña bellota. Una bellota que, por obvias circunstancias, no
podía crecer debido a que no tenía luz. La bellota estaba perdida y
cansada, ella realmente quería crecer pero no entendía qué es lo
que hacía mal, sin darse cuenta de que estaba rodeada de
oscuridad y por ello no podía crecer. Hasta que, un día, encontró a
un roble algo decaído y triste alrededor de la oscuridad.


¿Por qué estás mal? ¡Eres un roble y yo solo soy una bellota, no
tienes porqué llorar!, le dijo la bellota.

Eres una bellota porque no quieres crecer, y yo estoy triste porque
quiero estar triste, respondió el roble y la bellota no le entendió.

¿Cómo que no quiero crecer? ¡Eso llevo queriendo hacer desde
siempre!, dijo obvia.

¿Pero… alguna vez has probado ir tú sola hacia la luz?, preguntó el
roble, la luz no vendrá a ti si tú no vas a por ella.

La bellota pensó y pensó, jamás lo había intentado. El roble tenía
razón.

¿Y… por qué estás triste? ¡Sigues siendo un roble!, dijo la bellota
confundida.

Porque los robles también podemos estar tristes, al igual que las
bellotas… a veces también perdemos nuestra luz incluso aunque
hayamos crecido.”

Por alguna extraña razón, aquella historia que me contó hizo que
reflexionara y cada día le pedía que me hablara de más historias.
Todos los días, yo le relataba las historias de los libros y él me
contaba sus propias historias. Me encantaba escucharle, adoraba
ver lo fácil que se desenvolvía con cada palabra que decía.

Una vez, recuerdo que le pregunté con quién se identificaba más, si
con la bellota o con el roble.


“¡Los robles no han podido ser robles sin antes haber sido
bellotas!” me respondió con obviedad.


Digamos que mi contador de historias se trajo consigo la oscuridad
de la bellota… y se fue de mi vida por hacerme daño. A partir de
ese momento, jamás volví a leer un libro, ahora todas las historias
me parecían aburridas.


Volviendo a la actualidad, Aidan estaba cada vez más raro conmigo
y eso me hacía pensar más de la cuenta. ¿La razón? Ni idea. Podía
llegar a sacar mis propias conclusiones, pero ninguna tenían
sentido. Era como si estuviera haciendo el mayor esfuerzo por
llevarse mejor conmigo y eso me enfadaba. ¿Por qué me
enfadaba? Porque sí.

Mentiris.


Básicamente el hecho de que no me devolviera las bromas que le
hacía me desesperaba. El otro día, por ejemplo, le metí una
salamanquesa en la cartuchera consiguiendo que lo echaran de
clase porque se puso a gritar como una niña de cinco años. ¿Me
devolvió la broma? Pista: no.

Ni siquiera se molestaba en discutir conmigo, incluso sonreía. Una
sonrisa sincera perfectamente ladeada hacia los lados de su cara.


La cosa más extraña viniendo sobre Aidan White hacia mí.


Bueno, el caso es que ahora mismo me encontraba como las tontas
esperando a que Adley llegara para recogerme. Lo sé, hoy es lunes
y hay que ir a clase, pero resulta que se convocó una huelga
sobre... ni idea.

El caso es que no teníamos clase y nuestro pequeño Adley se
había venido arriba, me escribió diciéndome que me recogería para
ir a una fiesta en la piscina de la casa de su nuevo ligue. Ni siquiera
me había dicho el nombre de la chica.


Y seguro que la chica ni siquiera sabía que iría yo, pero aún así voy
a colarme.

Arriba las rebeldes.


—¡YA ESTOY AQUÍ, RUB! —gritó Adley después de cinco minutos
detrás de la puerta. Me pareció divertida la idea de hacerle esperar
un rato más para picarle.

—¡NO ESTOY SORDA! —contesté aún tumbada en el sofá.

—¡Pues abre! —volvió a gritar, a lo que yo rodé los ojos aunque no
me viera—. Por cierto... Aidan está aquí, conmigo.


En ese momento, por una razón inexistente, me sonrojé y me di
cringe.


Por favor, ¿cuándo me había sonrojado antes por escuchar la
mención del nombre de alguien?


Siempre hay una primera vez para todo.

NO.


Me levanté del sofá vagamente aún con la extraña sensación en el
pecho. Estaba enfadada por una razón que hasta yo desconocía.
Finalmente abrí la puerta con el ceño fruncido y cara de culo por mi
extraño comportamiento, ¿qué me pasaba?

Lo que hacen los amarres del amor, siempre funcionan.

Espero que eso haya sido una broma.


En cuanto abrí la puerta e ignoré a mi subconsciente, me di cuenta
de que Adley me había mentido y Aidan no estaba. Una parte de mí
suspiró de alivio porque era mentira y la otra quiso pegar a Adley en
los huevos.

Hice ambas cosas.


—¡AHHH, JODER! ¿PERO QUÉ TE PASA? —pude presenciar cómo
se retorcía de dolor y yo solté una mini carcajada maligna—. ¡MIS
POBRES SOLDADITOS DE PLOMO!

—Eso por mentirme —le saqué la lengua mientras esperaba a que
recuperara la "compostura"—. ¿Nos vamos ya o qué?


Algo que me pareció curioso fue que mi apestoso amigo se había
arreglado más de la cuenta. Y le llamo "apestoso" porque de la
tanta cantidad de colonia que llevaba encima me hacía
replantearme si de verdad mi nariz seguía en funcionamiento y
respiraba.

Creo que no funciona.


—Si para que no vuelvas a pegarme tengo que traer a Aidan, hasta
te lo envuelvo como un regalito de Navidad —comentó el muy
gracioso.

—Cállate, feo.

—Tonta —contraatacó.

—Mono de feria.

—Te quiero.

—Yo también me quiero, ahora vámonos ya.


........


Me quedé boquiabierta cuando vi la casa de la chica por fuera. Ni
siquiera habíamos entrado y en la entrada se podía apreciar la
vegetación que la rodeaba, tanto árboles cómo otros tipos de
plantas exóticas se encontraban alrededor de la zona dónde había
una piscina gigantesca. Literalmente, podía asegurar que una
mansión se quedaba corta al lado de la casa.

Bueno, tampoco para exagerar.


Por favor, Adley, dónde te has metido...

—Pero, ¿se puede saber dónde has conocido a esta chica?
Georgina Rodríguez estaría temblando ahora mismo.


—Fue en una tienda de zapatos, ¿vale? —se excusó. Antes de llamar
al timbre se hizo el interesante y sacó un pequeño peine de su
bolsillo para retocarse el pelo como un mongolo.

Rodé los ojos y llamé dos veces seguidas mientras lo ignoraba. Era
un timbre rarísimo que nos escaneó la cara y nos dejó pasar. Pegué
un bote en el acto, ¿en serio estas cosas existían? Me sentía cómo
estar en el futuro.

Bueno, es mentira, solo fue un timbre normal que pegó un pitido
que me dejó sorda. Asqueroso aparato.


Cuando nos abrieron las puertas a la casa de Dios no podía apartar
la mirada de todo lo que me rodeaba. Joder, si esta casa no era la
entrada del cielo no sabía que otra cosa podía llegar a ser.

Ahora me mataba de curiosidad por ver a la chica.


Jesucristo, Adley, las cosas que tengo que hacer por ti.


Aunque no me quejo, seguro que tendrán guardaespaldas, ¡sii!


—Estoy nervioso —me susurró Adley sacándome de mis
pensamientos.


—Ya me extrañaba que te habías arreglado demasiado, estaba
empezando a preguntarme si estabas malo.

—Malos están mis huevos por la patada que me...

En ese momento Adley se puso más firme que una vela al escuchar
a una de las criadas hablar con la chica que ya venía de camino. Yo
seguía en mi misma posición esperando a que nos dieran de
merendar.

Vamos, si no era para comer, ¿para qué habría ido?


Para ver a los guardaespaldas.

Eso va aparte.


Finalmente, la chica salió de "sus aposentos de princesa con
complejo de tener casa de Barbie" para recibirnos al guarro de mi
amigo y a mí. Cuando por fin apareció la chica me dediqué a
analizarla, cómo la buena amiga metiche. La chica era morena con
unas pestañas kilométricas, bastante guapa por los dos kilos de
maquillaje que su pobre cara fue capaz de soportar.

Suerte que yo no era el tipo de persona que juzgaba al primero que
veía por sus apariencias, así que le sonreí.


—Hola —nos saludó amigablemente, a lo que nosotros le devolvimos
el gesto. Pude sentir cómo Adley estaba acojonado a mi lado,
nunca le había visto tan nervioso por una chica.

Mala señal, nuestro pequeño Adley se estaba enamorando.


—¿Cómo estás, Abby? —le preguntó Adley, que ya le corrían los
sudores fríos por la frente. Ella le respondió un "muy bien" con un
tono bastante no creíble.

Espera... ¿Abby?

Mi pobre memoria de pez intentaba unir teorías hasta recordar que,
efectivamente, lo que estaba pensando era cierto. Era la misma.


Nuestra querida Abby era una de las mejores amigas de Kate Scott.


Lo que claramente significaba que Kate estaría también aquí.


Lo que también significaría que alguien llegaría a casa sin media
peluca.


Es broma... pero si quieres no es broma.


Básicamente no había vuelto a cruzarme con Kate desde lo que
ocurrió con Aidan o, bueno, hasta ese día. Miré mal

disimuladamente a Adley por saberlo y no decírmelo, a lo que él me
miró con un "lo siento" escrito en sus ojos pero le ignoré.

—Vaya, tu cara me suena de algo, ¿nos hemos visto antes? —me
preguntó Abby demasiado educada, a lo que yo me encogí de
hombros con desgana.

Creo que ella nunca llegó a saber de mi existencia, ya que cuando
Kate me dejó de lado fue cuando más tarde la conoció.

—No —contesté simplemente, no me esforzaba en dar buena
impresión como Adley. Simplemente estaba siendo yo—. Me llamo
Ruby.

—Yo Abby, encantada —contestó con una sonrisa, no aparentaba ser
mala persona. Pero nunca sabemos con lo que nos vamos a
encontrar.

Ella siguió con su actitud de buena chica y mi estúpido amigo la
miraba con admiración con cada palabra que decía mientras nos
enseñaba la piscina. Abby nos contó un poco de su vida aunque,
bueno, en realidad parecía estar hablando solo con Adley mientras
este se la comía con los ojos y le preguntaba cosas que seguro que
ni le importaban en absoluto. Yo me sentía como una farola a la que
sólo le hacen compañía los perros cuando quieren hacer pis.

¿Qué si se acordaban de mi existencia? Pista: no.


Me senté en el bordillo de la piscina soñada de Barbie balanceando
mis pies en el agua mientras ignoraba a ambos que se sentaron en
una de las quince butacas que había. Mi cabeza estaba
imaginándose cómo sería la situación si Aidan se encontrara aquí,
probablemente me haría sacarme de mis casillas y yo le estaría
ahogando en la piscina. Al pensar en eso, se me escapó una
pequeña risa.

Me pareció extraño que Adley no le hubiera dicho nada de que
estábamos aquí.


De repente escuché el sonido de un coche afuera, lo que daba a
entender que ya habían llegado mis queridas amigas.

Que empiece la masacre de barbies...

Es broma.


O no...

Escuché unas risas falsas y levanté la cabeza para empezar a
arrancar pestañas, digo, para saludar.


Y así fue cómo mi corazón se partió un poquito más.


Pero mi orgullo me lo cubrió, cómo siempre.


Pude observar cómo Aidan se bajaba del coche de Jade, la tercera
y última del grupo de amigas íntimas de Kate, junto con tres chicos
que no conocía. Y, cómo era más que obvio, Kate estaba también.
La vi bajándose justo detrás de Aidan mientras hablaban
animadamente juntos. Su melena castaña oscura se movía
exageradamente hacia los lados.

Qué ganas de tener unas tijeras a la mano y quitarle los cuentos
que...

Es broma.


O no…

Decidí levantarme con la cabeza bien alta y una sonrisa llena de
orgullo.


¡Eso es, demuestra lo que vales, perra!


De repente, todo pasó a cámara lenta, la mirada de Aidan y la mía
se encontraron y todo a nuestro alrededor quedó en pleno silencio.
Kate no sabía qué cara poner, nadie me esperaba allí.

Temblad, bitches, aquí llega Ruby Selene Brown.

—Hey —saludé, a lo que reaccionaron y empezaron a saludar.


Me fijé en los tres chicos desconocidos, eran bastante atractivos. El
primero era moreno con ojos color avellana, el segundo era rubio y
tenía unos ojazos marrones, el último tenía algunas pecas en su
rostro y se veía más reservado. Ya les preguntaría por sus nombres
luego.

Recordad, no solo fuimos por la merienda.


Ya me entendéis.


Sentía la mirada de Kate en mi nuca, así que decidí tomarla por
sorpresa dándome la vuelta. Ella volvió su mirada al instante, creo
que ni siquiera saludó antes. Tampoco me importó.

—¿Qué hay para merendar? Tengo hambre —dijo uno de los chicos
desconocidos, a lo que yo me giré automáticamente hacia él con
mirada soñadora. Era el chico moreno.

—¿Tú también vienes por la comida? ¿Acaso eres mi ser amado? —le pregunté mientras de fondo se escuchaban la charla de los
demás. El chico soltó una carcajada contagiosa que provocó que
también empezara a reír. Tenía una risa contagiosa.

—Supongo que sí, ¿para qué vendría sino? —me contestó cómo si
fuera lo más normal del mundo—, por cierto, me llamo Blake.

—Rub —le contesté sonriendo.


—¿He oído la palabra comida o... he oído que vas a darme tu
número? —me preguntó el rubio, a lo que mi nuevo amigo Blake y yo
soltamos una gran carcajada. Estos chicos ya me estaban
empezando a caer bien.

—Buena esa —le dije entre risas—, me llamo Ruby —le extendí mi
mano con educación. Al ver que no iba a darle mi número fingió
cara de decepcionado pero finalmente aceptó dándome un apretón
de manos.

—Cody, un gusto —estrechó su mano con la mía—. No entiendo
porque nunca funciona mi técnica de lo de preguntar sobre el
número de teléfono, tendré que renovarla.

—Lo único que tendrás que renovar es saber que nadie te quiere —le
contestó Blake.


—Perdona, ¿tengo que recordarte que justo ayer una personita te
rechazó por otro? Me lo contó un pajarito —eso pareció enfadar a
Blake, que ya tenía la frente más arrugada que calamardo.

—Yo por lo menos puedo tener a la que quiera —vale, esa
contestación no me había gustado en absoluto. Tuve que intervenir.

—No abuses de tu suerte, ni que las mujeres caigamos a los pies del
primero que veamos —contesté con actitud desafiante.


—Estoy con Rub, totalmente de acuerdo —añadió Cody con tono
cantarino, sabía perfectamente que solo me daba la razón para
llevarle la contraria a Blake. Eso me enfadó, creo que ya no me
caían tan bien.

—Eres un pelota —le dijo Blake a lo que Cody le pegó un puñetazo
en el brazo. Este se lo devolvió con más fuerza con "diversión"
mientras reían.

Así fue sucesivamente hasta que se agarraron a palos el uno con el
otro, con insultos y todo, y yo solo era una espectadora. Decidí
intervenir cuando no sabía si lo estaban haciendo de broma o no.

—¡Qué os matéis a palos no significa que eso os vaya hacer más
“hombres''! —grité. Sin querer llamé la atención de todos, genial.


Me encontré con la mirada avergonzada de Adley por mi
comportamiento en casa de su "novia", a Kate echando las típicas
miradas a sus amiguitas de "y esta qué hace gritando", el otro chico
al que cuyo nombre desconocía me analizó de arriba abajo, y
Aidan... Aidan me miraba sonriendo. Una sonrisa que, sin darme
cuenta, hizo que dejara de estar tensa.

La única sonrisa que necesitaba en ese momento.
Y todo se fue a la mierda cuándo, rato después, decidieron jugar al
famoso "juego de la botella".




Capítulo 10

No le puedo dar estrellas


a quienes le temen a la noche.

-Elena Poe.



AIDAN

Al principio creí que sería divertido.


Era un juego simple, ¿qué podía salir mal?


Pero lo que yo no tuve en cuenta fue que los chicos se inventaron
sus propias normas para el juego. En ese momento sí dudé, pero
seguí igualmente.

—Bien, todo consiste en girar la botella. Alguien lo hará y a la
persona que apunte pues deberá proponerle un reto. En el caso de
que no quiera hacerlo, tiene que dejar que la otra persona le bese
donde quiera —explicó Jade. Sus amigas estuvieron de acuerdo con
ella, cómo era obvio. Escuché a Adley tragar saliva, a él no le hacía
gracia este juego y yo lo sabía.

En cuanto a Blake, Cody y al otro chaval llamado Ethan les daba
exactamente igual. Mi mirada se desvió hasta Selene, estaba algo
distraída sin prestar atención a nuestro alrededor, ¿ella en qué
estaría pensando en esos momentos?

—Me apunto —exclamó después de unos segundos, yo suspiré.


Esto no terminaría bien.


Comenzaron las rondas, de momento los retos eran sencillos y sin
problemas. Muy raro teniendo en cuenta con la gente que
estábamos.

Claramente en algún momento tocaría dar besos.


—Te reto a que te tires a la piscina con ropa —le dijo Cody a Abby
cuando la botella la apuntó. Esta puso cara de desagrado al
instante, estaba claro que no iba a cumplir el reto.

Adley la miró de inmediato con una mini súplica en sus ojos para
que cumpliera, pero ella ni siquiera le volvió la cara. Miré a Selene y
me di cuenta de que ella pensó lo mismo que yo.

Pobre Adley...


—No pienso hacerlo, ¿sabes el trabajo que me ha costado
maquillarme así? —preguntó, aunque todos sabíamos que eso sólo
era una excusa.

Cody tenía una sonrisa traviesa en la cara sabiendo que ahora
debía besar a Abby donde él quisiera por no cumplir el reto, no me
gustaba nada todo esto.

Adley estaba pálido y la asquerosa de su novia le agarró la mano
para calmarlo con una sonrisa falsa idéntica a su lástima por él.

—Solo es un beso... —le susurró Abby con una sonrisa, este tensó la
mandíbula negando con la cabeza.


Cody se acercó hasta Abby sin pensarlo dos veces y le dio un beso
en la comisura de la boca. Mi mejor amigo ni siquiera los miró y su
novia no mostró signo de culpa en su rostro, al contrario, llevaba
una sonrisa tonta en su cara.

Selene tenía la ceja levantada sin disimulo y tampoco le quitaba ojo
a la chica, estaba claro que Abby terminaría haciéndole daño a
Adley con esa actitud. Mi mejor amigo siempre fue algo sensible
con estos temas.

En resumen, siguieron las rondas y aún no me había tocado.
Cuando fue mi turno giré vagamente la botella, este juego me
parecía absurdo.


Y, por primera vez desde que llegamos, vi a Adley sonriendo de
verdad cuando observó la persona que me había tocado.

Selene.


La botella había apuntado a Selene.


Mi mente no daba para tanta imaginación para retos, mala suerte.


Qué coincidencia.

La cara de ella era un poema, literalmente.


Yo estaba totalmente acojonado. Mierda, mi sonrojo era más que
evidente y me jodía más no poder controlarlo. Solo me dediqué a
tragar saliva nervioso, estaba claro que no se me ocurría nada y el
tiempo se acababa.

—Ehh... —musité pensando, los segundos pasaron y tenía el corazón
en la boca.


—Sino propones un reto ya, tendrás que besarla —dijo Jade sin
paciencia, a lo que yo levanté la cabeza de un salto. Selene estaba
apunto de levantarse para defendernos pero la agarré del brazo.

—¡Eso no lo habíais dicho antes de empezar el juego! —ataqué.


—Pero el tiempo se acaba, no es válido que alguien te de ideas para
retos, lo tienes que pensar tú solo —dijo Abby, la asquerosa.

—Para ti solo es válido lo que te parezca pero a la hora de la verdad
eres la primera en echarse para atrás —vaciló Selene sin paciencia
a Abby, yo la miré con una sonrisa por saber dejar a la gente en su
lugar—. Claro, se me olvidaba, eres atrevida para otras cosas.

Tensión.


Eso describía ese momento.


Observé las caras de los demás: Abby con la dignidad por los
suelos, Blake miraba a Cody hablando por sus mentes, Jade
estaba comiendo palomitas mientras contemplaba la escena, el
rarito callado de Ethan seguía igual de mudo, y Kate...

—Tienes razón, ella es atrevida para muchas cosas, pero, ¿no crees
que se parece mucho a ti, Ruby? —contraatacó Kate. Estaba claro
que también me había mandado una indirecta a mí.

La primera vez que hablaban desde que se pelearon hace un año
porque la propia Kate la dejó de lado por la razón que aún
desconozco... y ahora iba a arder Troya.

Yo me estaba preparando mentalmente para cuando saliera con
Selene de patas de aquí.


—¿Disculpa? —preguntó Selene en una carcajada llena de sarcasmo

—Soy la más atrevida de aquí por tener algo llamado amor propio,
cosa que está claro que a ti te falta.

Por toda la boca.


¡Dale con la silla, Selene!


—Si, claro, aquí para lo único que eres atrevida es para irte con
Aidan todavía sabiendo que ni siquiera... —Kate fue interrumpida por
el grito de Selene antes de que se le tirara encima.

Bueno, vale, todos sabíamos que se cogerían de los pelos en algún
momento.


Espera... ¿qué tenía yo que ver?


Pude observar a cámara lenta cómo Selene agarraba el pelo de
Kate y, con una maniobra impresionante, vi volar una pestaña
postiza. Ni siquiera vi a Kate pegar a Selene, ella era más rápida.

Finalmente, cogí a mi pequeña boxeadora por los antebrazos con
fuerza para levantarla del suelo, lástima que sus manos aún
estaban agarradas al pelo de Kate y esta se puso a gritar como un
cochino cuando lo llevan al matadero.

Ojalá Selene me hubiera contado antes el porqué se odiaban
tanto... y así podría entenderla.


—¡PARA SELENE, VAS A MATARLA! —le grité sacudiéndola con mis
brazos para que la soltara de una vez como un zumo antes de
abrirlo, pista: no me echó cuenta.

Mi Selene estaba bien fuerte umm...


¡Cállate, no era momento de pensar esas cosas!

—¡SUÉLTAME, AIDAN! —me gritó dejándome sordo mientras
pataleaba para soltarse, parecía que en algún momento empezaría
a morder a alguien.

No quería asistir al funeral de una barbie en una tumba rosa con
purpurina hoy, así que no la solté.

—¡Te vas a cargar el bolso, que se lo he prestado yo! —gritó la
asquerosa también llamada cómo "Abby".


Los demás literalmente se encontraban viendo la escena mientras
apostaban quien ganaría y Jade seguía comiendo palomitas.
Bueno, saltemos la parte en la que Adley se puso a gritar algo así
cómo "¡Ruby arráncale un dedo para usar su huella dactilar y
quedarnos con su dinero!"

—¡¿A ti solo te importa el puñetero bolso?! ¿Qué hay de mí? —gritó
Kate histérica mientras fracasaba en el intento de coger por los
pelos a Selene y esta aprovechó para darle un cabezazo. Kate soltó
un gran grito de dolor y mi pequeña salvaje sonrió con superioridad.

Por si os lo preguntáis, sí, llevo aguantándome la risa desde que vi
volar a Selene sobre Kate.


Por fin las manos de Selene soltaron su peluca postiza gracias a
Adley que la agarró de las manos. Me despedí de los demás con
rapidez, más en concreto de mi mejor amigo, y me llevé a mi chica
de ojos raros a otro sitio para calmarla.


No paraba de gritarme pero no la solté hasta que estuvimos lo
suficientemente alejados cómo para que no saliera corriendo a
terminar de arrancarle la peluca a Kate.

—¡¿PERO A TI QUÉ TE PASA?! —siguió cuando, después de lo que
parecieron siglos, pude dejar de sostenerla en el aire hasta dejarla
despacio en el suelo. Se encontraba jadeando por la adrenalina que
aún recorría por sus venas y en sus ojos veía burbujear el deseo de
la venganza.

—Pues intentar que no acabaras en la cárcel por asesinato, no sé si
las pestañas postizas cuentan cómo asesinato, ¿tú crees que sí? —le pregunté haciéndome el inocente, lo cual hizo enfadarla más y
salió corriendo directa hacia la dirección de la casa de Abby. Era
más que obvio que salí detrás de ella—. ¡ESPERA, SELENE!

La alcancé de milagro y la agarré por el abrazo. Su mirada se
encontró con la mía y lo único que podía llegar a observar en sus
ojos raros era rencor y rabia.

La abracé.


Estaba claro que nada bueno tuvo que pasar entre ellas hace un
año, pero ya era hora de guardar todo tipo de enfado en un cajón
viejo y simplemente tirar la llave lejos. Momentos para perdonar y
olvidar.


Puede que Selene fuera demasiado orgullosa cómo para
reconocerlo, pero yo sabía que en realidad todo esto le dolía.
Aunque parezca raro, no se agarraba por los pelos con cualquiera.

—No quiero verte, Aidan, déjame en paz. ¿Acaso crees que necesito
a alguien que me calme? ¡Estoy perfectamente bien yo sola! —murmuraba en mi pecho mientras hacía de todo con tal de que me
separara de ella. No lo hice.

—Sé que no necesitas a nadie, pero quiero ayudarte —le susurré,
ella gruñó pero no se dio por vencida y siguió intentando escaparse

—Quiero que te tranquilices y me digas que estás calmada, ¿vale?

—¡Vale, pero suéltame!

—No voy a soltarte, Selene.


En ese momento sentí cómo volvía a respirar en cuanto sus brazos
se enroscaron en mi cintura, devolviéndome el abrazo.


Dios, esto si que no me lo esperaba.


La abracé más fuerte con miedo a que se me volviera a escapar de
las manos y aproveché para oler su pelo.


Joder, va a darme algo, ¿por qué olía tan bien después de haber
estado peleando como un gato en celo?


Enterré mi cabeza en su cuello como un crío que no quiere soltar a
su peluche. Me transmitía paz y mi corazón iba a mil por hora por su
cercanía. En mis brazos era como un pequeño cristalito y no un
león apunto de comerse a su presa.

—Te odio —me susurró.

—Me amas, Selene, siempre lo has hecho.


......


Me sorprendió ver a mi pequeña boxeadora más tranquila en cuanto
la lleve a una cafetería cercana para que pudiera merendar, cómo
llevaba diciendo desde que entró en casa de Abby.

Seguramente su ataque de rabia también fue porque tenía hambre,
suele pasar.


Miraba su batido de chocolate sin ánimos y yo me terminaba el mío
de vainilla, de mientras me dedicaba a observarla e intentar leerle la
mente para saber qué era lo que tantas vueltas estaba dando su
cabeza todo el tiempo.

Selene estaba muda y yo solo quería hablar con ella por horas.


Lo típico que cuando hablaba mucho le decía que se callara y luego
extrañaba escucharla hablar.


Decidí sacarle tema de conversación sin saber muy bien cómo
tomar bien las riendas de la situación.


—Selene —la llamé, ella levantó su cabeza, vagamente sus ojos se
encontraron con los míos. Intentaba con todas mis fuerzas ser
comprensivo con ella para no incomodarla y que pudiera hablar
conmigo.

—Dime —contestó al ver que no seguí hablando.

—No quiero que te calles las cosas, dime lo que estás pensando
tanto.

—No es nada.

—Si que lo es.


Suspiró al saber que no me rendiría y optó una posición más seria
mientras se revolvía en su asiento.


—Estoy enfadada —contestó, yo rodé los ojos y me incliné más cerca
hacia ella.

—Ya lo sé, Selene, solo... solo quiero saber porqué.

—Porque no me cae bien Kate, ¿qué más quieres que te diga?


—Wow, no me había dado cuenta de que te caía mal, creía que
estabas a punto de abrazarla antes de estrangularla —lo que dije
provocó una risa tímida en el acto, yo sonreí ante el sonido.

Me puse rojo y quise memorizar cada vibración de su risa. Joder,
¿cómo podía ser una risa tan bonita?


Mamá, deja de pegarme tus cursiladas, por favor.


—No me seas vacilón, simio con sida —contestó aún sonriendo, yo
seguía con mi sonrisa boba al ver que la Selene que conocía había
salido a la luz nuevamente—. Básicamente estaba pensando cómo
habría podido pegarla mejor para dejarla inconsciente, ¿crees que
arrancándole una pestaña he conseguido mucho?

—Podrías haberle arrancado un ojo.

—Si, hubiera sido mejor.


—No, me refería a que literalmente podrías haberle arrancado un ojo —aclaré, ella asintió pensativa dándome la razón —Eres una buena
peleona, ¿quién te ha enseñado?

—Digamos que, cuando te odiaba un poquito más, practicaba con
los dardos junto con una foto de tu cara —me sonrojé al instante y mi
sonrisa se extendió.

—¿Cuándo me odiabas más? ¿Ya no me odias, Selene? —pregunté
enarcando una ceja, ella abrió los ojos como platos e intentó
aclararse.

—¡Te odio, deja de confundirte!

—Te confundes tú sola, pequeña salvaje.


—Cállate —ella giró su cabeza para sonreír y que no la viera, en
realidad le divertía todo esto—. Termínate tu batido, quiero ir a un
sitio.

—¿Un sitio? ¿Vas a matarme?

—Que gracioso eres, aborto de foca, ahora termínatelo ya.

—¿Quieres que vaya contigo? —pregunté confundido.


—¿Crees que si no quisiera te estaría preguntando? —preguntó con
sarcasmo, yo giré mi cabeza hacia un lado mirándola con
curiosidad, ¿y si planeaba matarme?

Pongámoslo a prueba.


......


Llevábamos cómo veinte minutos andando y Selene no me decía
hacia dónde demonios nos estábamos dirigiendo. Literalmente
hablábamos de cosas sin sentido y decidí no preguntarle más sobre
hacia donde caminábamos, la conversación que estábamos
teniendo era más interesante.

—¿Crees que Abby realmente está pillada por Adley? —le pregunté
con curiosidad, ella cuestionó mejor su respuesta unos segundos.


—Pienso que... bueno, ni idea, técnicamente son novios por algo.
Aunque no estoy muy segura de si eso tenga que ver mucho, ya
llevaremos esta investigación más adelante.

Asentí dándole la razón. No sabía qué hora era pero casi estaba
anocheciendo, miré de reojo a Selene. Su perfil era realmente
perfecto, incluso parecía que su padre la pintó antes de nacer.

—¿Sabías que el nombre de "Selene" proviene de una diosa griega? —le pregunté pensando en voz alta, ella se giró hacia mí con un leve
sonrojo que intentó ocultar sin éxito.

—¿Por eso me llamas Selene y no Ruby? —me preguntó divertida,
me puse nervioso.


—En la mitología griega, se conoce a Selene cómo la diosa de la
Luna. Ella era la encargada de no dejar en la oscuridad a los
mortales cuando su hermano Helios, el sol, se ocultaba en el
horizonte —continué al comprobar que me prestaba atención
mientras sus grandes ojos raros me observaban con curiosidad—.  ¿Quieres saber lo que ocurrió? Se enamoró de un mortal humilde
llamado Endimión. Él un día estaba en el monte Latmus y se sintió
tan cansado que no pudo evitar quedarse dormido en una gruta.
Selene alcanzó a verlo y entonces bajó hasta la cueva con su
carruaje y vio al pastor dormido. El sitio se iluminó con el brillo de la
diosa y esto despertó a Endimión.

Mi propia Selene se paró en el camino pensando, yo lo hice con
ella.

—¿Y qué les pasó? —me preguntó para que continuara.


—Al instante se enamoraron el uno del otro, pero ella era inmortal
por ser una diosa y él solo era un pastor. Selene fue a pedirle a
Zeus una solución y Endimión, por su parte, le pidió ayuda a
Hypnos, el dios del sueño. Tanto Zeus como Hypnos finalmente les
ayudaron. No podían volver inmortal al pastor, ya que esto equivalía
a darle la categoría de dios, pero tampoco podían dejarlo como un
mortal común, ya que esto perjudicaría a Selene. La solución que
encontraron fue dejar a Endimión eternamente dormido, solo podía
abrir los ojos durante la noche para encontrarse con Selene.

—Joder, que trágico, ¿entonces acabaron bien?

—Digamos que ella parió a cincuenta hijos, que corresponden a las
cincuenta lunas o fases lunares que hay en el año —finalicé, a lo que
ella me miró con su mandíbula por los suelos.

—¿Cincuenta hijos? ¿Acaso no había píldoras en el cielo? —estallé
en carcajadas negando con la cabeza.


—Lo peor es que no solo estuvo con Endimión, también tuvo más
amantes —añadí, no recuerdo en qué momento comenzamos a
andar de nuevo.

—Vaya… me sorprende que aún sigas con tus historias.


Y lo seguí haciendo desde que supe que adorabas leer y te
encantaba que te contara historias todos los días.

—Bueno, simple curiosidad.


—Siento que estoy hablando con un viejo de cincuenta y ocho años —bromeó, yo me reí bajito—. Me encantaba cuando… solía
escucharte.

Auch.


No dije nada, me quedé callado.


El resto del camino nos quedamos en silencio. Había anochecido
hace horas, creo que eran las una de la madrugada, mañana
teníamos clase pero no podía parar. Adoraba su risa y me
encantaba que me escuchara tanto como yo a ella. Hablábamos de
todo y sobre nada a la vez, creando la combinación perfecta.
Andábamos y andábamos sin rumbo hasta que decidí
preguntárselo.

—Selene, ¿vas a decirme de una vez a dónde querías que
fuéramos?

—Pues, sencillo, hacia la luz sin quitársela al otro por el camino —contestó encogiéndose de hombros.


Y, solo por lo que dijo, me hizo quererla un poquito más.




Capítulo 11

Hay belleza en las cenizas


de un corazón que ardió

por lo que amaba.

-Ron Israel.



Estábamos en pleno noviembre, el molesto “tik tak” del reloj me
ponía de los nervios mientras el director se paseaba de un lado a
otro por su oficina. Selene se encontraba pensando en las
musarañas y balanceaba sus pies en la silla impacientemente.

Que conste que no habíamos hecho nada malo esta vez.


—¿Cuándo… —comenzó el director llamando nuestra atención—, vais
a entender que las clases sirven para algo que no sea tirarle dardos
al otro?

Bueno, por lo menos no fui yo el que se los trajo.


—No fue nuestra intención que uno de los dardos le diera a ese
profesor… —intenté excusarme con lo poco que tenía para defender.
Selene se aguantaba la risa a mi lado, la muy asquerosa seguía
callada y no hablaba.

—El profesor Daniel no tiene culpa de vuestro mal comportamiento,
menos mal que la profesora Heather pudo llevarlo a la enfermería a
tiempo.

Revive el shippeo, damas y caballeros.

—Por algo nos dicen Cupido… —murmuró Selene, el director la miró
frunciendo el ceño pero ella no bajó la cabeza.


¡Esa es mi Selene!


Hace unos minutos intentabas agujerearle el cerebro con unos
dardos.

¿Y?

—Por lo que observo, vuestro castigo sobre limpiar el aula de
ciencias no os ha ayudado en nada para mejorar vuestra relación…


¿Qué sabrá este viejo? Pobre de su mujer, estará harta de este
hombre amargado.

—Digamos que estamos en nuestra mejor etapa —comentó Selene,
su comentario provocó que me saliera una sonrisa tonta de los
labios.

—Bueno, en ese caso, estáis expulsados.


Que pena que no me sé la matrícula de tu coche, anciano con
piojos de mono.


—¡No, por favor, nos llevaremos mejor! ¡Usted no puede
expulsarnos! —exclamó Selene angustiada, sus ojos raros llevaban
escrito su preocupación, y yo odiaba verla triste. La agarré de la
mano por debajo de la mesa.

Me preocupaba más verla disgustada que una expulsión de mierda.


—Si me decís quién fue el que trajo los dardos, solo será expulsado
uno de los dos —propuso el director intentando negociar con
nosotros “positivamente”—, obviamente el que los haya traído
cargará con las consecuencias.

Fue Selene. Justo cuando ella iba a confesarlo la corté.

—He sido yo —mentí.


¿Pero por qué dije eso?


—¿Se puede saber que estás haciendo? ¡Fui yo la que se los trajo! —reclamó Selene, a lo que yo seguí insistiendo.

—¡Fui yo! —exclamé.

—¡No seas embustero! —contraatacó—. ¡Los compré en el chino ayer!

El director nos miraba a uno y después a otro sin creérselo, ¿tan
bipolares parecíamos?

—Vale, pues expulsados los dos, supongo —dijo este encogiéndose
de hombros.

—¡NOO! —gritamos al unísono.

—¿Pero qué se supone que queréis que haga, hacemos pito pito
gorgorito?


Nos salió muy gracioso el viejo.

—Podemos… ¿cambiar nuestra actitud en clase? —propuso Selene
inútilmente.

—Eso llevo pidiéndoos desde que entrasteis a este instituto.

—Ah, es verdad —comenté obvio.


De repente llamaron al director por teléfono y tuvo que salir un
momento fuera de su oficina para contestar. En ese momento,
Selene aprovechó para jalarme del cuello de la camisa.

Que desesperada es esta chica.

Umm…

—¿Acaso te has tomado algo? ¿Para qué se supone que le has
dicho eso? —me preguntó enfadada, yo me encogí de hombros.

—¿Porque… te quiero? —pregunté levantando las cejas de arriba
abajo como si fuera broma.


Entre broma y broma…

—Escúchame bien, pequeño saltamontes sin cerebro, es mi
problema no el tuyo —dijo en tono defensor, yo sonreí.

—Sólo quería ayudarte —me encogí de hombros, ella negó con la
cabeza junto con una sonrisa sincera.

—Ayudar a una persona no significa cargar con sus problemas,
Aidan.


Nos miramos por unos segundos más, sus ojos raros me tenían
hipnotizado. ¿Cómo unos ojos podían verse tan sexys?

—Me encanta cuando dices esas cosas, hacen que te quiera más.


Ella rodó los ojos creyendo que lo decía con sarcasmo, ¿en serio
creía que lo dije de broma?


—Bueno, lo bueno que hemos sacado de todo esto es que tenemos
que apuntarnos a unas clases de puntería.

—¿A quién se le ocurre perforarle el culo a un profesor? Ruby
Selene Brown, no se aceptan profesionales.

Inesperadamente, una carcajada salió automáticamente de su boca.


Una sonrisa tonta salió de mis labios, me encantaba cuando la
hacía reír, era mi sonido favorito.


—Ya he vuelto —el director se apresuró a entrar rápidamente—, he
llegado a un acuerdo hablando con Daniel y me ha sugerido que os
ponga un trabajo extra. Ya no hace falta que sigáis limpiando el aula
de ciencias.

Prefiero la expulsión.

—Lo que sea con tal de que no nos expulsen, señor Jaime Jesús —suplicó Selene.


—El trabajo es simple y os hará reflexionar. Es una sencilla
pregunta, pero debéis esmeraros si queréis que no os expulse —ambos asentimos con la cabeza casi sin parpadear—. “¿Por qué
existe el odio?”.

No te rías, no te rías, no te…


Solté una carcajada en toda la cara de ese hombre, Selene me
pegó un gran pisotón debajo de la mesa para que me callara y chillé
como una niña de cinco años.

—Ojalá mi jubilación llegue pronto… —murmuró el director frotándose
las sienes.

Finalmente, nos echó de su oficina con nuestro “trabajito extra” y un
besito de despedida.


Sarcasmo.

—¿Cómo os ha ido? —preguntó Adley en cuanto salimos. Selene y
yo nos echamos una mirada cómplice y sonreímos.


……

—Evelyn, deja de reírte.


Ella seguía sin hacerme un mínimo de caso mientras se partía en
dos delante de mis narices.

—Es que… —hizo una pausa para tomar aire—, ¿quién tuviera tu
puntería para clavar un dardo en el culo de un profesor?


—¡No fui yo el que lo hizo, a Selene se le fue la mano! —reclamé
conteniendo una carcajada.

—Eres muy divertido, necesito que volvamos a quedar para estudiar —comentó con las mejillas rojas de la risa.

—¿Eres consciente de que no hemos estudiado nada? —pregunté
sarcástico apoyado sobre el marco de la puerta, ella rió.

—Pues por eso —antes de irse por la puerta me dio un beso en la
mejilla, me sorprendió que lo hiciera y sonreí—, ¡adiós, Aidan!


Me despedí y cerré la puerta lentamente sin la más mínima idea
sobre cómo empezar la dichosa pregunta del director. ¿Por qué me
resultaba tan difícil?

—¿Qué te resulta tan difícil? —preguntó mamá desde el salón,
seguro que había vuelto a pensar en voz alta.


Me acerqué perezosamente hacia donde estaba y dejé salir un
suspiro de mis labios, ella me miró enarcando una ceja.

—Tengo que hacer un trabajo… sobre por qué el odio es malo o yo
qué sé.


Mi madre se encontraba perfilando algunos de sus cuadros,
seguramente serían para una entrega. Levantó la vista hacia mí con
una sonrisa ladeada hacia los lados.

La sonrisa de mi madre siempre conseguía alegrar cada parte de
mis sentidos. Su sonrisa era cálida y bonita, igual que su forma de
ser.


Dios, ya ni siquiera recordaba por qué estaba enfadado.

—¿Y a qué viene tanto dramatismo? Es un tema bonito para
reflexionar.

—Pero me da mucha pereza.

—La pereza no sirve para nada, principito, trabajar sí.


Era obvio que mi madre sólo haría el intento para que yo pensara
de otra manera más positiva, cosa que no me apetecía en esos
momentos.

Al ver que no me había ayudado mucho, se acercó a mí y puso una
de sus manos en mi hombro.


—Si te sirve de consuelo, puedes pensar en la razón por la que
alguna vez odiaste a una persona o… puedes pensar cómo mejorar
lazos con alguien que quieras tener mejor relación.

—¿Cómo por ejemplo? —pregunté para que siguiera con sus
consejos.


—No sé… hacer algo bonito por la otra persona, una cosa especial
que solo tú y ese alguien entendáis. Puede hacerte pensar el por
qué le tuviste cierto odio y te dará inspiración.

En ese momento una mini bombillita imaginaria se encendió en mi
cabeza y sonreí.


Quizá este trabajo me iba a ayudar más de lo que esperaba…

—Gracias, mamá, me has dado una idea. Voy a salir un momento de
casa.

—¿Para qué? Creía que te había ayudado —dijo confundida
enarcando una ceja.

—Créeme, me has ayudado muchísimo.


……




Flashback


Muchos años antes…

—¡Ya te he dicho que no! —ella estaba roja como un tomate del
enfado, sus pequeñas mejillas se veían adorables.

—¡Sé que dirás que sí en algún momento! —dije en una carcajada.

—Solo tenemos seis años, no puedes pedirme matrimonio.

—¡Vamos a casarnos! ¡Síí! —yo seguía con mi emoción mientras
pegaba saltos al aire, ella me pegó un empujón amistoso que
provocó que por poco me comiese el suelo.
Sí, seguía teniendo la misma fuerza para partir dientes.

—¡No vamos a casarnos, Aidan!

—Bueno, pues serás mi novia.

—No.

—Sí.

—¡Que no!

—Eso dices ahora, Selene, pero sabes que es verdad —estaba
soñando despierto, literalmente—. ¡Y compraremos farolillos para
nuestra boda!

—¿Para qué quieres que haya farolillos?

—Porque tienen mucha luz y son muy bonitos, serán perfectos.
También habrán muchas chucherías y helado.

—Bueno… solo con el helado me conformo.

Fin del Flashback



—¡CORRE, AIDAN!

—¡ESTOY CORRIENDO!

—¡Pues corre más, o nos va a pillar! —gritó Adley corriendo como
una gacela, yo seguía jadeando mientras un chino nos perseguía.


Que conste que pensé que Adley había pagado.


Pues claramente no.


Mis piernas me iban a fallar en cualquier momento, por impulso cogí
a mi mejor amigo por el brazo y nos metimos en un callejón casi
invisible. A continuación, vimos rápidamente cómo el chino que nos
perseguía corría delante de nuestras narices hacia otra dirección
igual que Flash.

Adley se giró hacia mí automáticamente con una sonrisa inocente y
yo a la vez le miré serio.

—Eres malo, pobre hombre.

—¡Creía que tú habías pagado, no es mi culpa!


—¡Y yo creía que tú habías pagado! —contraataqué señalándole.

—Bueno, no más discusiones, lo hemos hecho sin querer —dijo
intentando mantener la calma, ambos seguíamos jadeando.

—Por suerte, tenemos farolillos gratis.

—Sigo sin entender para qué demonios son, ¿para qué los hemos
comprado?

—Para una cosa… especial.

—¿Especial? —preguntó Adley con los ojos bien abiertos.

—Especial.

—¿Especial?

—Especial —volví a repetir perdiendo la cuenta.

—¿Espec…

—Cómo lo repitas otra vez te los meto encendidos por el culo y
saldrás flotando.


—¡Qué guay! —exclamó—, necesito que me digas que es esa cosa tan
especial como para que un chino estuviera a punto de comernos
igual que un sushi.

Me quedé pensativo con una sonrisa tonta danzando sobre mis
labios.


“Mejorar lazos” me dijo mi madre anteriormente.


Sí, estaba apunto de cometer una locura en el momento
equivocado.


—Quiero demostrarle a una persona que… aún puede contar
conmigo —me había puesto nervioso, mi tono de voz lo delataba.
Adley me miró haciendo trabajar sus cuatro neuronas y pegó un
grito de la emoción en cuanto cayó.

—¡Vas a liarte con Ruby! —puse mis manos en su boca para hacerle
callar y me sonrojé al instante.

—¡No es esa mi intención, quiero que sepa que puede confiar en mí,
eso es todo!

—Sí, claro, eso es lo mismo que si te digo que me gusta el ojete de
un mono.

—Que asco.

—Bueno, hagamos cómo que te creo, ¿para qué te servirán los
farolillos entonces?

—Para recrear un recuerdo aunque, bueno, más bien para cumplir
una fantasía que teníamos de críos.


—¿Fantasía? ¿Cómo cuando le pedías matrimonio a todas las
chicas que mirabas?

—¡Cállate, sigue siendo igual de especial!

—¡Oye, no he dicho ninguna mentira! Pero está bien, te apoyo —aclaró, yo le miré enarcando una ceja—, ¿qué más necesitamos para
tu “plan”?

Lo observé y una sonrisa salió de mis labios.

—Primero vamos a asegurarnos de que el chino no nos sigue
buscando.


……


Todo estaba preparado. Las chucherías estaban perfectamente
colocadas en fila junto con unos cuantos botes de helado sobre una
manta en el suelo. Los farolillos estaban apagados, ya los
encendería en el momento indicado.

Absolutamente todo estaba perfecto y no podía esconder mi sonrisa
tonta. Dios, y pensar que todo esto se me ha venido a la cabeza por
un simple trabajo.

Qué equivocado estaba.

Seguía esperando en aquel descampado a que Adley me llamara
dándome la “señal de alerta”. Estaba muy nervioso.


Sí, ese día le contaría a Selene la verdad. Sobre lo que pasó
aquella noche.


No quería que se sintiera culpable por nada de lo que fuera a decir.
Yo ya estaba repasando mi discurso en mi cabeza una y otra vez,
seleccionando las palabras correctas…

Hasta que Adley me llamó.

—Abortamos misión, pequeño soldado —me dijo a través de la línea.

—¿Qué ha ocurrido? —pregunté preocupado, mi corazón iba a mil
por hora.

—Es que… no sé si decírtelo, va a joderte un poco.


Mierda, algo había pasado fijo.

—¡Habla de una vez!


—¡Es Jacob! —dijo y yo seguía sin entender, fruncí el ceño. Mi
cabeza iba a mil por hora intentando buscar respuestas a mis
preguntas mentales.

—¿Qué pasa con…

—Se le ha declarado, Aidan. Jacob se ha declarado a Ruby.


Mis ojos se abrieron como platos.


Sí, damas y caballeros, el karma por fin había recaído en mí.

Adley, al comprobar que yo seguía callado, siguió hablando y fue lo
peor que hizo.

—Ella… le ha dicho que sí.


Colgué.


Me sentía ridículo al pensar que… aún tenía algo de esperanza.
Que mi corazón era demasiado terco y realmente me había dolido
aunque mi orgullo me dijera que no. Es inútil intentar esconder un
sentimiento sabiendo que… es cierto. Que lo sientes de verdad
aunque no quieras.

Ni siquiera le pregunté a Adley cómo se había enterado de ello,
quizá Selene le habría llamado emocionada por la noticia.


Sonreí.


No tenía porqué estar triste, ella tomó su decisión y sabía
perfectamente que se amaba a sí misma igual que yo.



 

Porque, antes de aprender a querer a alguien, teníamos que
aprender a dejar ir.


Lástima que yo jamás entendí el significado de ambas cosas.





Capítulo 12

Dos personas que huyen

de un mismo sentimiento,

huyen en la misma dirección.

-Selam Wearing.



RUBY


Unas horas antes...

Venganza.


Oh, dulce venganza.


Me encontraba con Evelyn en su casa creando el mejor plan hecho
de la historia. Estábamos sentadas en su cama con subrayadores
de todos los colores y folios para que todo quedara perfecto.
Resulta que Evelyn me contó que Jacob pensaba declararme su
"amor" a las seis en punto de la tarde.

Cómo todos ya sabemos, Jacob era un mierdoso y un falso.


Se dedicaba a jugar con los sentimientos de las personas, incluida
Evelyn.


Eve me contó que estuvo con él a los catorce. Todo iba bien, él le
daba su atención y le hacía regalos por fechas especiales como una
pareja normal. De hecho, hasta parecía que Jacob estaba
enamorado de ella, pero no fue así. Él terminó poniéndole los
cuernos con una chica al mes de estar en relación con ella y la dejó
en ridículo delante de toda su clase junto con sus amigos.

A todas las chicas les hacía lo mismo.


Hasta hoy.


Por todas aquellas mujeres que algún día sufrieron por un mongolo
de mierda, llegó la hora de vengarlas gracias a nuestro maravilloso
plan.

Yo llevaba el nombre de mi querido "karma" escrito esta vez.


—Haber si me ha quedado claro... —comenzó Evelyn mirando al
techo—, vas a aceptar que seáis novios para luego aplastarlo como
una hormiga.

—Exacto.

—¿Y cómo vas a hacerlo?

—Simple, dándole dónde más le duele.

—¿Una patada en los huevos?


—No, mucho mejor que eso —dije con tono pensativo—, demostrarle
que las personas tenemos corazón y que hacer daño de esa
manera no es tan bonito cuando te lo hacen a ti.

—Adoro tu plan —escribió unas cosas en uno de los folios y sacó
algunas fotografías de personas de su carpeta, todas ellas con
historias tristes gracias a Jacob: tanto chicos como chicas—. Joshua
Hall, víctima de humillación por meterse con su dinero, Thomas
Turner, víctima por robarle su bocadillo cada día de la semana,
Megan Moore, víctima por ser una de las novias de Jacob...

La lista era interminable y mi rabia aumentaba por cada fotografía
de todas las personas a las que hizo daño.


Por cada segundo que pasaba cada vez tenía más claro que la
humanidad daba asco y las personas también.


No era justo, vengaría a todos aquellos que sufrieron.


—Será mejor que no sigas, es suficiente —la corté con suavidad nuestra venganza hará que Jacob se quede con diarrea cada día de
su patética vida.


........




Seis en punto. Jacob me había llamado hace dos minutos,
habíamos quedado en un parque algo apartado de donde yo solía
estar.

El plan iba sobre ruedas.


Estaba escondida detrás de un muro algo apartada de la zona
mientras esperaba la señal de Eve, ella estaba más cerca del
objetivo y ambas teníamos nuestro móvil pegado a la oreja para la
"señal de aviso".

—Jacob ya está llegando, lo estoy viendo —susurró Evelyn a través
de la línea. Tenía ese nerviosismo molesto que me pedía a gritos
que ojalá todo saliera bien y no cagarla.

Sí, mi momento había llegado.

—Recibido, sargento —contesté y colgué.


Salí de mi escondite disimuladamente y comencé a acercarme a la
zona, estaba viéndole de lejos. El bicho mierdoso estaba de
espaldas y no me vio venir. Me acerqué aún más al objetivo, vi de
lejos a Evelyn levantar el pulgar: la primera fase de nuestro plan ya
estaba siendo un éxito.

—Jacob —lo llamé con una sonrisa falsa, él se dio la vuelta con una
sonrisa asquerosa.


La guerra había comenzado.



AIDAN


Estaba comiendo helado de tres sabores mientras veía una película
cualquiera. Se podría decir que estaba en la etapa de "aceptación"
y mi cabeza solo tenía algo en mente: Selene.

Lo típico en las películas donde aparece el típico deprimido que
come helado, literalmente.


Anoche volví a casa y no quise hablar con nadie, simplemente me
fui a dormir leyendo uno de los libros que a ella siempre le gustaron:
Julio Verne.

Me arrepentía de no haberle dicho lo que sentía por ella a tiempo,
pero ya daba igual.


Yo estaba bien conmigo mismo, ¿qué más podía pedir?
Pero, aún pensando así, algo dentro de mí seguía con una
sensación de incomodidad: algo no iba bien.

Ya había terminado de estudiar y de hacer toda la tarea hace
algunos minutos. Intentaba mantenerme ocupado para no pensar,
pero era inútil.

Selene, ¿por qué no me esperaste?

Suspiré, Adley me dijo que habría una fiesta en casa de Blake para
festejar que ya habíamos acabado los últimos exámenes.


Una parte de mí no quería ir, pero la otra me dijo: ¿por qué no?

—¡VEN CONMIGOO! —me rogó Adley por teléfono.

—No sé, Adley, tengo que estudiar.

—Te sabes el tema mejor que el propio maestro, pichita —dijo— obvio eres inteligente y... ¡VEN CONMIGOO, VOY A ESTAR SOLITO!

—Te recuerdo que tienes novia, pichita.


—No va a ir, he hablado con ella —hizo una pausa esperando una
respuesta por mi parte, al ver que no dije que sí siguió gritando—: ¡TE QUIERO, AIDY, MÁS QUE A MI NOVIA! ¡VEN CONMIGO!

—Joder, está bien, no llores.
—Mientras escuchaba los gritos de emoción de Adley me iba vistiendo
para salir, él me estaba esperando fuera de casa el muy maldito. Ni
siquiera me había avisado antes de que me estaba esperando.

Esta fiesta sería muy divertida…


.......

—¿Te lo puedes creer? No sé cómo todos los hombres sois siempre
iguales, espero que tú no seas igual porque…


No recuerdo en qué momento había comenzado a ligar con una
chica cualquiera en la fiesta. Literalmente, la chica lleva media hora
hablándome de su ex y de que ojalá todos los hombres acabáramos
exterminados.

Por lo menos ya me había quitado a Selene algo de la cabeza.


Mentira.


—¡Uy, mira qué hora es! —exclamé cuando la conversación empezó
a incomodarme—, debo irme, espero que todo se resuelva con tu
vida y sepas que no todos los tíos pensamos con algo que no es el
corazón.

La dejé algo aturdida y me fui a buscar a Adley que ya estaba
tardando en traer nuestros vasitos chulis/alcohol.


Hasta que conectamos miradas desde la sala de estar, vino
corriendo hacia mí. Por alguna razón él estaba pálido pero no me
dijo nada.

—¿Y los vasos, qué ha pasado?

—Nada, ¿qué te parece si nos vamos hacia la terraza mejor? —se
excusó, lo agarré por un hombro.

—Oye, ¿estás bien, qué te pasa? —él me miró con una señal clave
escrita en sus ojos.


No hacía falta que hablara.


Estaba claro que Selene estaba aquí. Suspiré y él me dio una mini
sonrisa.

—Vale, puede que Ruby esté aquí, pero podemos irnos si quieres yo negué con la cabeza.


—No estoy mal por ella, Adley, estoy bien —aclaré—, soy feliz sin ella
al igual que ella sin mí, ¿qué más da?

—¿No te parece extraño? —preguntó al aire pensativo—. Ruby odia a
ese tío y ahora está con él.

—Las opiniones cambian y los sentimientos de las personas
también, es normal.

—No, te digo en serio que eso es extraño —insistió.

—Deja de montarte paranoias, parásito —sonreí y le revolví el pelo
como a un crío—, vamos a saludarla por lo menos, es tu amiga.

—¡La tuya también! —añadió.


—Bueno, técnicamente ella me odia. Así que no, no somos amigos —Adley rodó los ojos como si no supiera qué hacer conmigo y
prendimos el camino para llegar hasta Selene.

Un viejo amigo se cruzó con Adley y se empezaron a saludar,
finalmente mi mejor amigo me dejó solo aunque me dijo que me
quedara. No le escuché, solo quería verla a ella.

En esta fiesta no había tantas personas cómo la última vez, busqué
y busqué su mirada sin encontrarla. Seguí buscando hasta que
alguien se chocó conmigo: la propia Selene.

Sus ojos raros me sonrieron y ya era tarde: mi corazón se puso a
palpitar contra mi pecho a la velocidad de la luz.


Ojalá alguien nos enseñara a olvidar a las personas de la noche a la
mañana, pero era imposible.


Lo supe en cuanto la vi otra vez.


Jamás llegaría a entender porqué la razón y el corazón no iban de
la mano, ¿qué les costaba ponerse de acuerdo?

—¡Menos mal que te he encontrado, necesito tu ayuda! —me pidió
desconcertándome, yo enarqué una ceja.

—¿Me estabas buscando, Selene? —pregunté con una sonrisa tonta,
ella rodó los ojos.


No había personas a nuestro alrededor, por la ventana de la sala de
estar se podía apreciar cómo toda la gente se había ido hacia el
jardín. Las cortinas de la ventana estaban abiertas y nos permitían
ver hacia el exterior tanto como la gente de fuera podían vernos
perfectamente.

—Créeme que jamás pensé que iba a pedirte esto… —comenzó
ignorando mi pregunta.

Al ver que ella no continuó, puse mi mano en su mejilla para que
levantara más la cabeza.

—¿Estás bien? —me preocupó la expresión que ella cargaba, ¿le
habría pasado algo con Jacob y por eso estaba así?

—Sí, estoy perfectamente —aclaró, haciéndome sentir más tranquilo—, es solo que…

—Dilo de una vez, Selene, no muerdo.


O sí…

—Verás, es algo difícil de explicar y no sé cómo…

—¡Dilo! —me estaba matando el hecho de que no dijera lo que sea
que quería decir, me miró con una sonrisa inocente.


Debatió unos segundos con su mente y finalmente lo dijo:

—Tienes que besarme.


Mi cabeza estaba procesando la información, ¿en serio acababa de
decir lo que acababa de decir?


Sí.


Quizá la habré escuchado mal y dijo otra cosa…


¡No, lo ha dicho de verdad, así que reacciona de una vez!

Pero…


¡CÁLLATE Y REACCIONA!


—Espera, espera… ¿acabas de decir lo que has dicho o lo has dicho
en mi mente? —ni siquiera yo entendí mi pregunta, me había puesto
muy nervioso.

—No he entendido nada de lo que acabas de decir, pero el caso es
que debes besarme.


No supe qué cara poner, esto no me lo esperaba.

—Pero… ¿por qué? —pregunté confundido, me di una ostia mental al
ver lo inocente que había sonado.

—No puedo explicártelo ahora, pero me harías un favor si lo hicieras.


Dios mío, va a darme algo, ¿esto era sueño o estaba pasando de
verdad?

—¿Estás borracha?

—No.

—¿Estás drogada?

—¡No, Aidan, solo es un beso! —hasta ella estaba roja, eso me hizo
sonreír.

—¿Te recuerdo que tienes novio? Se me olvido felicitarte por ello.

—Escúchame, simio con sida, Jacob no es mi novio —mi corazón
sonrió por lo que dijo aunque no quisiera admitirlo.

—Pero Adley me dijo…

No me dejó terminar, y fue lo mejor que hizo, porque sus labios se
estamparon contra los míos



.



Capítulo 13

Ella es el cielo

con un toque de locura

y fino sabor a fuego.

-Omarr Concepción.



—¿Te has enterado del chisme?

—¿Qué ha pasado? Ya puedes contar.

—¿Sabes quién es Jacob, verdad?

—Obvio, el pelirrojo que está como el pan, ¿qué le ha pasado?

—Por lo visto existen personas que no lo adoran tanto…

—¿A qué te refieres?

—Bueno, hay muchas cosas que contar, por lo visto sigue con Ruby.

—¿Pero… ella no le había puesto los cuernos?

—La guerra solo está apunto de comenzar, créeme.

……



RUBY


La gente no paraba de hablar y hablar sobre la fiesta, preguntas
rondando cómo: “¿Dónde estaba la novia de Jacob en la fiesta?”
“¿Es cierto que ella estaba besando a un desconocido o era un
amigo?” “Pues, si no lo quiere, que me lo dé a mí”.


Segunda fase del plan completada: llamar la atención de los demás
para informar sobre nuestra venganza.

¿Lo del beso de Aidan estaba en el guión? Técnicamente teníamos
que llamar la atención de la gente de alguna manera.


Y, técnicamente, podrías haber elegido a alguien cualquiera y lo
elegiste a él.

Digamos que fue para darle dramatismo.


Sisi, dramatismo, y yo he sacado un diez en matemáticas.

Cállate, yo amo las matemáticas.


Asco de ser tu conciencia, amiga.

Bueno, el caso es que… no solo fue un simple beso. Fue mi primer
beso.


Digamos que estuvo bien.


Estabas enganchadita, amiga, estuvo más que bien.

Digamos que estuvo… ¿normal?


Te acaban de dar el mejor beso de tu vida, hija mía, bienvenida al
cielo de los White.


Vale, lo he pillado.
El caso es que vamos avanzando, ya que nuestro querido mierdoso
está empezando a sospechar sobre nuestra querida venganza.

¿Sabe que le he puesto los “cuernos”? Obviamente.


¿Se ha enfadado? No.


Le ha dado exactamente igual.


Pero, creedme, la tercera fase de nuestro plan no le va a gustar
tanto.


No le habíamos contado nada a Adley sobre literalmente nada y me
sabía mal por ello, incluido Aidan.


Yo tenía una sensación extraña en el pecho que no me dejó dormir
anoche pensando en él. No quería que pensara que le quise besar
solo por la venganza…

Digamos que fue un beso para… ¿firmar una tregua? No estaba
segura.


Pero había algo que no me encajaba.


No entendía si era por Aidan o… no lo sabía, tenía una sensación
extraña que no había experimentado nunca.


Oh no.


Sí, amiga, es lo que todos estamos pensando.

¡No es cierto, cállate!


El caso es que me encontraba escondida detrás de las gradas
esperando a que viniera Evelyn, teníamos que hablar. Mientras
esperaba, veía a los chicos de mi clase entrenando en la pista.

Estabas mirando solo a Aidan, no seas mentirosa.

Tengo la vista rápida, ¿vale?


Hagamos como que lo que acabas de decir tiene sentido y no se te
ha caído la baba mirándolo.


Decidí cerrar una cremallera imaginaria para callar a la vocecita de
mi conciencia y centrarme en otra cosa que no fuera ver a Aidan
hacer abdominales.

Misión imposible.

Por favor, ¿qué me pasaba en ese momento?



—Buen escondite, por poco y no te encuentro, comandante —me
halagó con sarcasmo Eve cuando llegó, di un bote porque no la
había visto—, estoy orgullosa de nuestro plan, todo está saliendo tal
y como lo planeamos —sonrió.

Ya no estaba tan segura de… joder, es que míralo, qué bien se ve
haciendo ejercicio.

Después dices que soy yo la que te desconcentra.

—Estás muy callada, ¿en qué estás pensando tanto?

Mejor me callo.


—Nada, cosas mías —me encogí de hombros y aparté la vista del
aborto de mono—. ¿Sabes? No sé pero… algo me dice que Jacob
también está tramando algo.

—No creo, los comemocos cómo él parecen tontos.

—Tú lo has dicho, “parecen” pero no tienen porqué serlo, algo no me
da buena espina.


Yo no solía ser una persona intuiciosa, pero había algo que no
estaba bien, una sensación rara que no sabía si tenía que ver con
Jacob o… no tenía ni idea.

Volví la vista nuevamente hacia Aidan, se estaba riendo por ver a
Adley intentando meterse la lengua en la nariz.

Sonreí.

Sonreí por escucharle reír.

Espera…

—¿Ruby? Estás pálida, ¿qué te pasa? —Evelyn agitó su mano hacia
un lado y al otro por mi cara.

Repito: Oh no.

Yo seguía en shock sin responder.
Acababa de entenderlo todo.


—¡ESTO NO PUEDE ESTAR PASÁNDOME A MÍ! —sin querer, grité
y llevé mis manos a mi boca. Evelyn me miró como si estuviera
loca.

Volví a mirar a Aidan, este también me estaba mirando preocupado
gracias a mi grito, y lo sentí.


Sentí esa sensación asquerosa recorrer mis brazos y mi barriga,
sentí mi corazón en la boca, sentí un escalofrío recorrer toda mi
espalda, sentí ese deseo de no querer decepcionarle cuando le
contase que aquel beso empezó por una venganza.

Sentí, lo que algunos llaman, estar bajo la luz de la Luna…

…….



AIDAN


Por fin era última hora, estaba harto de escuchar a la profesora
Heather hablar de su vida. Aunque, la verdad, prefería mil veces a
que hablara de su vida a que diera la asignatura de geografía.
Esa mujer estaba totalmente obsesionada con Daniel, el profesor de
historia, por lo que se ve han habido problemas en el paraíso, ya
que Daniel debía viajar a Australia por trabajo y Heather no quería.
Ella estaba como una loca.

Casi me quedé dormido hasta que escuché el sonido de la gloria:
había terminado la clase.


Literalmente todos salieron corriendo de allí, bueno, yo también
estaba incluido. Nos faltó pasillo para correr, demasiado
aburrimiento en una sola hora.

Salí del instituto, hoy papá me recogería y no el autobús, así que
busqué su mirada en los coches hasta que di con él, fui lo más
rápido que pude.



—Vaya, pareces una gacela, ¿me has echado de menos? —preguntó
papá con una sonrisa divertida en cuanto estuve a su lado. Abroché
mi cinturón y suspiré.

—Digamos que el profesor Daniel se irá a Australia no sé cuándo y
la maestra Heather está como las locas —expliqué—, literalmente no
hemos dado geografía hoy.

—Vaya —musitó mi padre—, ni siquiera sé quiénes son.

Llegamos a casa y, gracias a la abuela Amelia, tuvimos para
almorzar espaguetis. Amaba los espaguetis con todo mi corazón.


—Odio los espaguetis —dijo el tío Charlie.

—Cómo no te los comas haré que te los tragues por otro sitio, no te
digo por cuál —contestó la abuela Amelia con dulzura.

Ese día estábamos todos en familia, el tío Charlie se iba de viaje
con el tío Connor. Se iban una semana por Londres a cotillear
cosas, lo importante es que siempre me traían regalos chulos de
sus viajes.

—Aidan, ¿hoy no habías quedado con tus amigos? —me preguntó
mamá, ni yo mismo me había acordado.

—Casi se me olvidaba.

—¿A dónde vas, churrita? —me preguntó la abuela Amelia.


—Pues con su novia —contestó el tío Connor, yo me puse rojo
automáticamente y todos se dieron una mirada cómplice al ver mi
reacción.

No sé por qué seguía poniéndome rojo, siempre acababa
encontrándome en la misma situación con mi familia.

—¡No es mi novia! —me quejé inútilmente—, voy con unos amigos, no
volveré tarde.


Me despedí de todos rápidamente y, como habitualmente, Adley ya
se encontraba esperándome en la puerta de mi casa. Le saludé con
mi típico saludo militar.

—Dime que…


—Ruby viene con nosotros, calamardo —me cortó Adley, mi corazón
fue a mil por hora en cuanto mencionó su nombre.


El beso.

Joder, el jodido beso.

Besarla fue como rozar las puertas del cielo y no poder entrar, tan
torturador y tan bonito…


En ese momento sí vi todos y cada uno de los colores, ese tipo de
momentos que sabes que serán inolvidables por mucho que pasen
los años y saber que recordarás cada detalle como el primer día.

Momentos que repetiríamos mil veces y seguirían teniendo la
misma emoción.

No había vuelto a ver a Selene desde aquello, pensar en verla de
nuevo provocaba que se me pusieran los vellos de punta.


—Por cierto… ¿has escuchado los rumores de la gente? Dicen que
Ruby le ha puesto los cuernos a Jacob por besar a un chico
misterioso, nadie sabe con quién fue.

Vale, cómo le podría decir en otras palabras que yo era ese chico.


—Vaya, pobre mierdoso —añadí simplemente. Adley me miró
dudando como si mi comportamiento fuera muy extraño pero
decidió dejarlo pasar y se subió a la moto en silencio.

……..


Habíamos sido los primeros en llegar, las chicas aún no estaban.
Quedamos en la playa a pasar el rato todos juntos, yo estaba muy
nervioso gracias a Selene aunque no hubiera llegado.

—¿No le has dicho nada a Abby sobre que estamos aquí? —le
pregunté a Adley, últimamente le notaba algo más decaído.


—No le apetecía venir… está con sus amigas, creo —Adley se
revolvió incómodo y se terminó sentando en la arena sobre una
manta que pusimos hace unos segundos.

Me senté a su lado y puse una mano en su hombro, él me dio una
mirada algo triste.


—¿Quieres hablar sobre ello? —le pregunté suavemente, el negó y
puso su cabeza en mi hombro, yo lo acaricié como un gatito
indefenso.

—No estamos tan bien… —dijo Adley después de unos segundos—, ya casi nunca hablamos, dice siempre que está ocupada y yo solo
intento respetar su espacio pero… no sé.

—¿Por qué no hablas directamente con ella? —él me miró incrédulo.


—Es obvio que lo he intentado, pero nunca tengo respuesta —me
explicó Adley—. Yo la quiero, Aidan, pero ella es muy complicada y
no la entiendo.

Hasta yo estaba confundido, intenté escoger bien mis palabras para
lo que quería decir a continuación.


—Si la quieres haz lo que esté en tu mano, pero no te pierdas a ti
mismo en el camino, Adley —le aconsejé, él me miró con una
sonrisa—, quiero que vuelva el mongolo de mi amigo, por favor.

—Cállate, calamardo.

—Tú, pichita.

Escuchamos unos pasos detrás de nosotros y nos encontramos con
dos caras bonitas: Evelyn y Selene.

Selene…

La miré con una sonrisa coqueta, me sorprendió que ella ni siquiera
alzó la vista hacia mí.

—Pelea de gallitos —se burló Eve—, perdonad la tardanza, hemos
tenido algunas turbulencias.

—¿Turbulencias, a quién has matado, Ruby? —bromeó Adley, Selene
le dio una colleja y este dio un quejido.

—No estoy de humor, pequeño saltamontes —le contestó, yo la miré
dubitativo.


—¿Estás bien? —le pregunté a Selene, por fin me miró a los ojos
desde que llegó. No tenía ninguna expresión en su rostro cuando lo
hizo y eso me dolió un poco.

—Sí —contestó simplemente, yo asentí mirando hacia otro lado.
Todos terminamos sentados en la manta, hablábamos de todo y
nada a la vez. Ya echaba de menos quedar con ellos, la rachita de
exámenes que habíamos llevado estas últimas semanas nos tenían
asfixiados a todos.

—¡Aidan, cuándo pensabas decirlo! —exclamó Adley de repente—, ¿vas a mudarte a Nueva York al final?

Oh, mierda.


Mi padre estaba de trabajo hasta arriba, como siempre, y esta vez
me propuso que me fuera con él en cuanto comenzaran las
vacaciones de Navidad. Me resultó algo extraño, nunca había ido
con él antes. Ni siquiera le había tomado importancia a su
propuesta, no pensaba ir.

La mayoría del tiempo mi padre viajaba a todos sitios, no me
imaginaba ir y dejar en Boston todo lo que quería.

Claro, por Selene.

¡Por todos!

—¿QUÉ? —gritó Evelyn—. ¡Nueva York es una pasada! Solo he ido
una vez, tienes mucha suerte, Aidan.

Selene estaba muda y pensativa, no decía absolutamente nada y
eso me estaba matando.


—No está en mis planes marcharme, además, antes de las
vacaciones tenemos una fiesta enorme, ¿no os acordáis?

—¡Sí, estoy super emocionada por ello! —exclamó Evelyn—, pero aún
queda un mes para eso, apenas estamos en pleno noviembre.

No recuerdo qué era exactamente lo que iban a celebrar en esa
fiesta, lo que sí sabía era que la mitad de todo el instituto asistiría.
Si no me equivoco, creo que era para celebrar que un profesor
amargado se iba a jubilar y la gente se había venido arriba.

—Me apetece darme un baño —dijo Adley mirando la orilla, todos le
miramos incrédulos hasta Selene, que seguía igual de callada.

—Voy contigo —contestó Evelyn, no me podía creer que lo iban a
hacer.

—¿Es que no tenéis sangre? Hace muchísimo frío —dije, ambos se
encogieron de hombros.


—Traemos los bañadores debajo de la ropa, no hay problema —contestó Adley—, si nos morimos de hipotermia, dile a mi madre que
nunca me gustaron sus galletas.

Solté una carcajada y vi de lejos cómo ambos se fueron adentrando
en el agua. El atardecer ya estaba creando su aura mágica con el
cielo anaranjado y rosa, me encantaban las tardes así.

Fue en ese momento en el que me di cuenta de que Selene y yo
nos habíamos quedado solos.

—¿Por qué no te vas? —me preguntó ella bajito después de lo que
parecieron siglos, yo la miré con una sonrisa.


—No voy con ellos porque se me congelarán los…

—No me refería con Adley y Eve —me cortó, parecía que susurraba
al hablar. Estaba demasiado extraña.

—¿A qué te refieres entonces?

—Me refería a Nueva York —en ese momento nuestras miradas se
conectaron.

—¿Te gustaría que me fuera? —pregunté dándole otro giro a la
conversación.

—Sabes que no, Aidan, no hagas preguntas estúpidas.

Os lo juro que sentí cómo mi corazón sonrió en mi pecho.

—Altas declaraciones, señorita Brown.

—Cállate, mono de feria —exclamó con una sonrisa dándome un
empujón amistoso en el brazo.


Nos quedamos en un silencio cómodo mientras escuchábamos de
fondo las risas de Adley y Evelyn a lo lejos, la tarde estaba preciosa
y estábamos totalmente solos.

Me impresionó lo bien que sobrellevábamos Selene y yo nuestra
relación amistosa después de habernos besado, por un instante creí
que el ambiente de ambos sería incómodo, pero fue justo lo
contrario.

“Reforzar la amistad” se suele decir.

Sisi, claro.


—¿Sabes? No te imagino en Nueva York —comentó Selene,
rompiendo el silencio. La miré enarcando una ceja sin entenderla—, quiero decir… sería demasiado extraño.

—¿Extraño? —estaba entendiendo cada palabra que ella decía, pero
prefería hacerme el tonto para sacarle más sobre su curiosa
información.

—Extraño en el sentido de… bueno, no sé, creo que ya me he
acostumbrado a ti después de todo.

Me salió una risa nerviosa por impulso y ella sonrió, tenía una
sonrisa demasiado bonita.

—Vaya, me sorprende que no hayas dicho nada sobre cómo “me
resultaría extraño no verte y seguir deseando extrangularte”.

—Me has leído el pensamiento, pero quería poner dramatismo —solté una carcajada, ella seguía algo seria—, no te irás… ¿verdad?

—¿Te importaría?

—No quiero que te quedes si no lo deseas, pero no quiero que te
vayas.

¿ACABA DE DECIR…

¡Sííí, por fin!

—No quieres que me vaya… —murmuré para mí mismo, esto era
surrealista—, ¿estás borracha?

—No.

—¿Drogada?


—¡No, Aidan, por dios eres peor que un crío! —se quejó, para mi
sorpresa se levantó de la manta. La agarré de la mano antes de que
se fuera por enfadarse.

—Yo también te echaría de menos —dije casi sin pensar, sus cejas se
fruncieron pero sus mejillas se sonrojaron levemente.

—¿Soy yo o el beso te ha dejado tocado?

Joder, esto sí que no me lo esperaba.

Pillín… te han pillado.

Cállate.

—Y-yo, tú fuiste y yo… —ni yo sabía que decir, ella empezó a reírse
escandalosamente como siempre.

—Tu cara de acojonado me encanta —confesó—, ¿y si lo
recompensas contándome otra historia?

Sí, así fue cómo Selene y yo volvimos a ser amigos de nuevo.




Capítulo 14

No debemos tener miedo

de confrontarnos…

hasta los planetas chocan

y del caos nacen las estrellas.

-Charles Chaplin.



RUBY


“Las estrellas siempre murmuraban secretos a lo lejos, nadie jamás
entendía que era lo que tanto decían. Cada noche, se reunían todas
en hermosas constelaciones y la Luna siempre pedía silencio”
comenzó.

“¿Y por qué la Luna quería que se callaran?” pregunté con
curiosidad.

“Porque la Luna lo sabía todo desde el principio”, la miré
confundida.

“¿El qué sabía la Luna?” volví a preguntar.

“Ese era el verdadero secreto, nadie lo sabía. Ni siquiera las
estrellas, por mucho que intentaran averiguarlo”.

Reconozco que, al principio, no lo entendí. Igualmente me pareció
muy bonita la manera que tenía Aidan de ver el mundo.

Decidí que esa mañana hablaría sobre aquella historia que me
contó con mi padre, él solía entender estas cosas.

—Oye, papá —le llamé, él estaba en el sofá de la sala de estar y
levantó la cabeza para mirarme con una sonrisa.


—Dime, pequeña Ruby —amontonó unos cuantos papeles hacia un
lado—, por fin sé la fecha en la que se va a convocar la exposición en
la que he estado trabajando. Es dentro de un mes, justo antes de
Navidad.

Su emoción desbordaba alegría, le sonreí.


—Estoy muy orgullosa —dije con una risa por el brillo de sus ojos, se
veía igual que un crío cuando le compraban un helado—, ¿es para
exponer las obras que hiciste con Kylie?






Él asintió, por un momento escuché un suspiro salir de sus labios.
—¿Qué querías decirme? —ya ni siquiera recordaba lo que le quería
preguntar.

—Es una pregunta algo tonta pero… ¿crees que las cosas
insignificantes son importantes? —pregunté buscándole sentido a las
palabras de Aidan.

—Nada ni nadie es insignificante —respondió.

—¿Pero… entonces por qué hay personas que no ven lo que otros
sí?


Mi padre se levantó del sofá con una sonrisa diferente, una sonrisa
de satisfacción. Empezó a andar hasta su estudio, dándome a
entender que le siguiera.

Sacó un cuadro algo antiguo de un baúl, tenía algo de polvo. En él
se encontraba una Luna preciosa, a su alrededor había mucha
oscuridad predominando los azules oscuros. Habían colores
amarillos y anaranjados debajo de la Luna, representando lo que a
mí me parecía que era luz.

—Nunca me habías enseñado este cuadro…


—Lo pinté con una persona especial, cuando fui algo más grande
que tú —su sonrisa no desapareció de su rostro en ningún momento

—Esto es lo que quería que entendieras, Ruby, estos son “los
cuadros sin sentido” como tú los llamas. Porque jamás sabrás lo
que siento cuando veo este simple cuadro.

—Creo que ya entiendo lo que quieres decirme —dije pensativa,
resolviendo alguna que otra pregunta de mi mente—. ¿La persona
especial… no era mamá?

—A tu madre la conocí mucho después —explicó papá—, por eso
debes quererte a ti misma, ¿ves esta Luna? Sólo brilla una parte de
ella. El resto del cuadro es demasiado oscuro —papá fue señalando
cada detalle—, y yo solo te pido que seas ese tipo de obra alegre,
que tengas tonos oscuros pero no tantos.

—¿Quieres que sea feliz? —pregunté para ver si estaba entendiendo
bien lo que quería decirme.


—Exacto, sin depender de nada ni nadie. Quiero que seas tú, Ruby,
que nadie te diga cómo mezclar los tonos de tu cuadro. Píntalo
como te dé la gana.

—Soy feliz —aseguré—, ¿tú también, verdad?

Papá me agarró de las mejillas como cuando era más pequeña y
empezó a reír con ternura.

—Yo soy feliz, desde hace mucho, pequeña Ruby.

……

—¿Vas a ir con Jacob? —me preguntó mamá antes de salir.

—Sí, me ha invitado para ir a verle a un partido de fútbol —expliqué.


Ni siquiera tenía ganas de ir, esto de fingir que era mi novio era
demasiado aburrido, pero aún teníamos que esperar para realizar la
tercera, y última, fase de nuestro plan.

—No se ve tan malo como dices, ayer te trajo unas margaritas a
casa cuando no estabas… —dijo mamá con una sonrisa divertida,
no le había contado que era mi “novio”.

—Me harías un favor si las tiraras —revisé mi bolso por última vez
para comprobar que todo estuviera en su sitio.

Obviamente iría también con Eve, ni aunque me dieran dinero me
quedaría sola con el mierdoso una vez más.

—¿Por qué quieres que las tire? Las flores no tienen culpa de que él
no te guste.

—Bueno, déjalas, pero no las pongas en mi cuarto —le pedí, ella rió.

—Está bien, Rub. Pásatelo bien —seguido esto me guiño un ojo con
diversión, yo rodé los ojos.

Y, lo que no sabía mi madre, era que realmente me lo pasaría
demasiado bien.


…….


El marcador marcaba 0-1, el equipo contrario al de Jacob iba
perdiendo. Lo que significaba que el asqueroso estaba ganando, el
único gol que habían metido lo había marcado él.

Obviamente quería que perdiera, no hace falta que lo diga.


—Hay demasiada gente, perdón por llegar tarde y dejarte sola —se
disculpó Evelyn en cuanto llegó a mi lado exhausta, yo me encogí
de hombros sin importancia.

—No te preocupes, apenas acaban de empezar.

—¿Quién va ganando?

—El mierdoso.

—Ah, vaya —dijo disgustada—, ¿ya se lo has ofrecido?


Una sonrisa malévola salió de mis labios y asentí con la cabeza.
Era más que obvio que no había venido aquí para hacer de buena
“novia”, solo fui para cumplir un nuevo proyecto que se me ocurrió
especialmente a mí.

¿No os dije que dejaría que Jacob tuviera diarrea toda su vida?


Bueno, por lo menos no toda la vida, pero un día sí.
Antes de empezar el partido le ofrecí a mi querido novio un “vaso de
zumo”, literalmente en el contenido mezcle todo tipo de medicinas
disueltas en agua para el estreñimiento.

No sabía cuánto tiempo duraría el partido, pero igualmente se
terminaría cagando encima.

Y, aquí estaba yo, esperando el momento exacto para sacar el móvil
y grabarlo.


—Va a cagarse vivo con nuestras venganzas, literalmente —exclamó
Evelyn, ambas soltamos una carcajada—, suerte que esta no es la
fase tres de nuestro plan y solo ha sido una “pequeña idea”.

Los gritos de la gente cada vez eran más grandes a medida que
avanzaba la pelota de un lado a otro en la pista. De repente, en el
equipo contrario, un chaval se lesionó en mitad del partido por una
mala caída. Tuvieron que meter a otro chico para que le sustituyera.

Aidan.

Habían metido a Aidan.


—¡AHH, MI SIMIO CON SIDA, A POR ELLOS! —grité pegando saltos
en las gradas, Evelyn me miró impresionada. Se me olvidó que
tenía que disimular—, me refería a Jacob, mi novio.

—¡Sí, claro, acabo de pillarte! ¡Has dicho “mi”! —gritó ella
emocionada—. ¡POR FIN, SIEMPRE SUPE QUE ESTABAS
LOQUITA POR…

—¡Cállate, cómo alguien se entere el plan se irá a la mierda!

—¡Mierda la que le correrá a Jacob por los tobillos dentro de cinco
minutos! —ambas teníamos que gritar para hablar, la gente se
estaba volviendo loca gritando aún más.

Aidan era muy bueno en el fútbol, se movía de un lado a otro con
rapidez. De un momento a otro, metió un gol provocando que
ambos equipos quedaran 1-1.

—¡VAMOS, USA TUS ABDOMINALES PRECIOSOS DE BABUINO! —grité poniendo mis manos como un megáfono, él me miró y me
guiñó un ojo. Supo perfectamente que se lo estaba diciendo a él,
dios, va a darme algo.

Siguieron jugando unos diez minutos más tarde, ninguno de los dos
equipos metía ningún gol y vi de lejos como Jacob estaba
intentando moverse lo menos posible, él estaba poniéndo
expresiones extrañas en su cara.

Habrá tenido que pasar más de media hora, las medicinas estaban
haciéndole efecto.

Esto va a ser un juego sucio, ¿lo pilláis?


Aidan estaba jadeando y se levantaba la camiseta de vez en
cuando para limpiarse el sudor de la cara, esto era demasiado
bonito para ser verdad.

De repente, Jacob empezó a desesperarse y comenzó a gritarles a
los de su equipo por qué no hacían nada o algo así. De estar tan
lejos y los gritos de la gente no ayudaban en absoluto para intentar
escuchar algo.


Vi que Aidan se metió entre ellos en cuanto el mierdoso se puso a
insultar y casi a agredir a los demás, todo el partido se paró de un
segundo a otro.

El árbitro no se daba cuenta de nada, este se encontraba hablando
con un tío.

—¿Pero qué es lo que pasa? No veo nada —dijo Evelyn a mi lado
intentando estirar más el cuello para poder ver mejor.


Yo lo veía todo perfectamente, Aidan y Jacob estaban discutiendo.
De repente, el mierdoso le pegó un empujón para nada amistoso a
Aidan.

Y yo no pensaba quedarme quieta.

—¿A dónde vas? —preguntó Evelyn con los oídos tapados con las
manos por los gritos de la gente.


Mi impulso me llevó a bajar las gradas una a una empujando a todo
el mundo. No iba a permitir que el prepotente de mierda de Jacob
intentara hacerle daño a Aidan.

Conseguí llegar al final y salté una pequeña valla, intenté correr
hasta llegar a ellos. Por suerte, no había llegado pero pude
escuchar algo de la conversación.

—¡No valéis para nada, ni siquiera para meter un puñetero gol! ¿Se
puede saber qué os pasa? ¡Necesito ganar esto! —le gritaba Jacob
a los de su equipo. Aidan se interpuso y cogió al mierdoso por la
camiseta.

—Escúchame bien, no pienso seguir permitiendo que sigas tratando
a la gente como te sale de los huevos para que quedes como el rey
del mundo. Ellos son personas, Jacob, no objetos a los que puedas
manipular.

—¡Ahora eres tú su salvador, enhorabuena White, tú sí que eres el
rey del mundo!


—Eres un manipulador de mierda —de lejos, vi cómo Jacob le pegó
un puñetazo a Aidan por su ataque de ira. Un puñetazo en la
mejilla.

—¡AIDAN! —llegué por fin hasta los dos. Miré a Aidan preguntándole
con la mirada si estaba bien, este asintió. Ambos equipos
comenzaron a insultarse y Jacob se quedó frente a frente de mí. Yo
había perdido a Aidan de vista, las personas del alrededor me
nublaban la visión.

Jacob me agarró de la cintura por impulso, yo lo aparté de un
empujón. Aidan se acercó lo más rápido que pudo mientras
intentaba empujar a las personas para llegar hasta mí.

—Ni se te ocurra volver a ponerle un dedo encima o sufrirás las
consecuencias —le susurré a Jacob con un dedo acusador en su
pecho. Él agarró mi muñeca con demasiada fuerza, estaba muy
enfadado.

—Tú eres mi novia, debes estar a mi lado y no con él —no bajé la
cabeza en ningún momento, nos estábamos desafiando con la
mirada—. Deja de ser idiota y compórtate.

—Me comporto cómo yo quiera, no eres dueño de mis decisiones —solté su agarré de un empujón y me di la vuelta para ver el estado
de Aidan pero el grito de Jacob a mi espalda hizo que me detuviera.

—Ni siquiera sé para qué estoy contigo, solo vales para liarte con
otro tío a mis espaldas queriendo causarme dolor y crees que no
me doy cuenta, eres una put…

Dijo la palabra prohibida.

Mi rabia comenzó a burbujear cómo las llamas de una chimenea,
me di la vuelta con la cabeza bien alta y la mano abierta.


—¿Quieres saber algo? Esta “puta” va a enseñarte lo que es el dolor
de verdad.


Le pegué un buen puñetazo en la nariz, se escuchó claramente el
sonido melodioso de la caída que pegó hacia atrás y su grito de
dolor. Todo a nuestro alrededor rompió en silencio, mi mano ardía
por el golpe que le pegué.

Aidan llegó a mi lado y puso una mano en mi hombro. Los amigos
de Jacob le ayudaron a levantarse del suelo con ayuda de los
demás mientras este no paraba de quejarse de dolor.

—¡Haré que te arrepientas de esto, Ruby! —me gritó, a lo que yo
negué con la cabeza segura de mí misma.

—Jamás me arrepentiré de haber defendido mi orgullo, tanto de
persona como de mujer.


De repente Jacob gritó más de la cuenta y por fin pasó lo que tanto
anhelé desde que llegué: se cagó encima delante de todo el instituto.
Provocó que muchos salieran corriendo con arcadas, la gente sobre la
pista para enterarse del chisme y riéndose, vídeos filtrados de la
situación…

Miré a Aidan, él me llevaba mirando un rato y ambos sonreímos.
Así fue cómo el equipo quedó empatado.
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Dicen que cada átomo de

nuestros cuerpos fue una vez parte

de una estrella.

-Vang Gogh.



AIDAN


—Definitivamente, ha sido el mejor partido del mundo —aseguré con
una carcajada. Estábamos todos juntos tomándonos algo en la
cafetería del recreo al día siguiente. Nos encontrábamos en el
instituto y, cómo era obvio, no había rastro de Jacob.

Literalmente, haberme metido ayer al partido solo para ver a Selene
fue la mejor decisión que tomé.

—Joder, ¿pero en serio se cagó encima? —preguntó Adley sin
creérselo, Eve asintió con la cabeza riéndose al recordarlo.


—Los vídeos están por todas las redes sociales, hasta mi abuela lo
ha visto por Facebook.

—Vaya maravilla de día —exclamó Selene—, un hecho que marcará
en la historia del instituto por muchos años.

—¡Incluso décadas, muchísimas décadas! —dijo Adley
descojonándose mientras veía el vídeo por tercera vez.


—Ese asqueroso no volverá a pisar un instituto en su vida —dije.
Selene no paraba de mirarme consecutivamente con preocupación
por el golpe que me dio Jacob anteriormente.

No me gustaba verla preocupada, le sonreí.


Últimamente, Selene y yo nos estábamos llevando demasiado bien.
Jamás llegué a creer que volveríamos a caernos bien, era como si
todo el rencor acumulado se hubiera ido disipando con el tiempo.

Pero, igualmente, no quitaba mi deseo de hablar con ella sobre lo
que pasó realmente aquella noche en la que todo el odio comenzó,
solo esperaba que ella me escuchara.

—Bueno, tengo que irme, ahora me toca física y química —dijo
Evelyn con un lloriqueo en cuanto se escuchó la campana del
instituto sonar.

—Te acompaño, yo tengo inglés en la clase de al lado —propuso
Adley—, deseadme suerte en el destierro, amigos —nos dijo, yo le
hice mi saludo militar de despedida.

Estaba claro que ni a Selene ni a mí nos apetecía ir tan temprano a
las clases de Heather y sus problemas amorosos.

—Suerte —dijimos ella y yo a la vez, ambos se fueron con sus almas
del aburrimiento pisándole los talones.

Lo admito, eran las horas más aburridas.


Mi pequeña boxeadora y yo nos habíamos quedado solos de nuevo
en un silencio cómodo mirándonos el uno al otro. Me encantaba
mirarla e intentar averiguar qué era lo que pasaba por su cabeza.

—Solos de nuevo, White —me dijo cruzándose de brazos en la silla—, ¿te duele la mejilla?

—Ya te he dicho tres veces que no, Jacob tiene la misma fuerza que
un niño de tres años. Apenas me rozó la cara.

—Eso ya lo sé, pero aún no me dejas tranquila, ¿por qué no te
defendiste?

—Déjame pensar… ¿quizá porque te metiste de por medio y le
pegaste tú? —pregunté sarcástico, ella soltó una carcajada divertida.


—¡No iba a permitir que le hicieran daño a mi enemigo favorito!
Jacob es el típico enemigo malvado, pero tú eres el bueno bromeó, yo le di una sonrisa divertida.

—Gracias, tú también eres mi favorita —dije—, bueno, ya que
acabamos de demostrar nuestro amor por el otro, cuéntame.
¿Quién te ha enseñado a pegar tan bien?

—La verdad es que estuve una temporada en el gimnasio
practicando con los sacos de boxeo, me fue bastante bien —hizo
una pausa perdiéndose entre recuerdos—, también me enseñaron
autodefensa y otros tipos de técnicas, quién sabe cuando pueden
hacer falta.

Umm… mi Selene estaba fuerte.

—Tienes que enseñarme —obviamente esto era una clara excusa
clave para pasar más tiempo con ella, que no lo hacía por otra cosa.

Ella soltó una carcajada que provocó que me sonrojara. Joder,
jamás me cansaría de escucharla reír.


De repente se escuchó mi móvil vibrar interrumpiendo nuestras
risas, lo cogí con fastidio por estropear el momento. Selene me miró
despreocupada mientras se terminaba su batido.

Cuando me paré para observar de quién se trataba por un momento
creí que probablemente la persona se había equivocado: era Kate.

Me pareció demasiado extraño, pero igualmente lo cogí.

—¿Hola?

—Hola, Aidan, ¿podemos hablar? —preguntó ella a través de la línea,
mi mirada no se despegaba de Selene.

—No me pillas en buen momento, ¿para qué quieres hablar? pregunté, escuché cómo Kate suspiró.


—Es para… bueno, mejor quedamos en mi casa y hablamos, ¿te
parece bien? —mi ceño fruncido ya era evidente, ¿qué demonios
quería decirme?

—Está bien, ¿sobre las cuatro?

—Perfecto, gracias Aidan —seguido esto, ella colgó. Guardé el móvil
inmediatamente intentando disimular delante de Selene.
Obviamente ella se dio cuenta de mi actitud al instante.

—¿Quién era? Pareces preocupado.

—Era mi padre —mentí—, sigue algo preocupado con lo del viaje a
Nueva York.


Bueno, no era del todo mentira, de hecho era de lo único que
hablábamos esos días. Mentí a Selene por miedo a que creyera que
quería quedar con Kate a propósito.

—Es una lástima —se lamentó—, ¿por cuánto tiempo se va tu padre?


—Es un año, pero es sobre Navidad, aún queda mucho para eso contesté intentando quitarle hierro al asunto, aunque quedara
literalmente menos de un mes para ello. Ella me miró con los ojos
muy abiertos.

—¿Un año? Joder, dime que tú no irás —al parecer lo dijo sin pensar,
se puso nerviosa al instante e intentó disimularlo—, claro que, si
quieres irte no tienes por qué…

Sentía mi corazón en la boca de la alegría que me dio escuchar
esas palabras salir de su boca.


Selene era de ese tipo de personas que les costaba un mundo
expresar sus sentimientos a los demás, fue muy especial para mí
que se abriera de esa manera conmigo.

—No me iré, Selene —contesté con una sonrisa sincera—, me quedaré
por si aún quieres una escalera de escape, aunque no la necesites.

Ambos reímos ante el recuerdo de cuando estuvimos en mi casa
intentando que Selene saliera por mi ventana con una escalera, fue
un día que jamás olvidaré.

—Tú eres mi escalera de escape, Aidan.

…….


Llegué a la puerta de la casa de Kate a la hora exacta. Estaba
dudando en si llamar o no a la puerta, ¿darme la vuelta sería una
mejor idea?

Dejé mis dudas a un lado y llamé al timbre sin pensármelo dos
veces. Al instante abrieron la puerta y me encontré con la mirada de
Kate.

—Pasa, mis padres no están en casa —me dijo, yo tragué saliva
audiblemente y fui al grano.


—¿De qué quieres hablar conmigo?
—No me respondió, se dio la vuelta para entrar y yo hice lo mismo.
Cerré la puerta a nuestras espaldas y la seguí al salón de su casa.
Kate se sentó en uno de los sillones y me señaló otro sillón justo
delante de ella invitándome a que me sentara.

Esto era sospechoso.


—Verás… siento mucho mi actitud con Ruby la vez pasada, no
estuvo bien —se disculpó, yo me crucé de brazos mostrando una
expresión seria.

—Bueno, eso no deberías de decírmelo a mí.

—Ya pero… —hizo una pausa, pensando—, no sé si a ella le haga
gracia que hablemos de nuevo.

Literalmente, Selene la volvería a coger de los pelos. Casi me río al
imaginarlo de nuevo.

—La intención es lo que cuenta —dije—, ¿de esto era sobre lo que
querías hablar conmigo?

—Se podría decir que sí —admitió—, supongo que aún recordarás lo
que nos pasó hace un año, ¿verdad?

Mis ojos se abrieron como platos, no me esperaba que sacara ese
tema de conversación. Me hice el tonto.


—¿Cuando me amenazaste diciendo que, si no te besaba, te
chivarías a Selene sobre que estaba enamorado de ella? —hice una
pausa, sarcástico—, sí, creo que algo recuerdo.

Efectivamente, damas y caballeros.
Hace un año atrás, todo ese odio acumulado de Selene hacia mí,
todo el rencor… por no decirle que la quería. Kate me chantajeó con
ello y no tuve otra opción.

Selene siempre creyó que besé a Kate para hacerle daño, porque
Kate la dejó de lado por alguna razón que desconozco. Yo estaba
pintado del villano en este cuento… cuando solo lo hice por ella. Por
no decirle lo que sentía a tiempo.

Y lo que más me jodía era que Selene aún no sabía aquella parte
de la historia, porque no quería escucharme.

—Yo… lo siento.

—Ya llegas un año tarde, Kate, tu perdón puedo pasármelo
perfectamente por el culo.


—Vale, tienes razón, me he portado horriblemente mal con los dos —suspiró y continuó—: ¿qué te parece si quedamos todos juntos con
nuestros amigos un día? Para recompensar.

—Para empezar dirás “tus amigos” y, ¿qué te hace pensar que
quedaremos de nuevo?


—Quiero intentarlo, Aidan, recuperar nuestra amistad… y la de Ruby
también —dijo decidida, suspiré por lo imposible que me parecía la
idea, aún así asentí con la cabeza.

—Está bien, hablaré con ella.
—En ese momento, Kate pegó un grito de emoción y se tiró a mis
brazos. Ella se separó al instante con una risa nerviosa mientras yo
la miraba incómodo.

—Perdona, ha sido la emoción —se disculpó, aún con su clara
“alegría” en sus ojos—, gracias por todo, Aidan.

—De nada, Kate.

¿Cómo se supone que se lo diría a Selene?

…….


Llegué a casa exhausto, después de haber ido a la casa de Kate
salí a correr un rato. Necesitaba despejar la mente y aclarar mis
ideas, mañana era el cumpleaños de mi madre. Aproveché el
momento en que estaba solo para, antes de ir a casa, comprarle un
regalo.


De mientras estaba yo pensando y… no me parecía buena idea
quedar de nuevo con Kate junto con Selene. Definitivamente era
una idea horrible, a no ser que me apeteciera ver lucha libre en
directo de nuevo.

Finalmente, decidí comprarle unas flores a mi madre, lo típico. No
se me había ocurrido nada más creativo, la verdad.

—¡Hola, peque! —me saludó el tío Steve en cuanto me abrió la
puerta de casa, yo hice mi típico saludo militar con mi mano.

—¿Si alguien te regalara flores… te gustaría? —le pregunté
intentando que mi regalo para mañana no fuera tan cutre.


—Si alguien me regalara unas flores… se las metería por el culo —contestó, no pude aguantarme la risa y él se asustó—. ¡No me digas
que me has comprado unas flores!

—Son para mamá, mañana es su cumpleaños —le mostré las flores y
él puso cara de extrañado mientras entrábamos en casa.

—¿Unos tulipanes azules? —preguntó pensativo—, que cutre.

—Gracias —contesté sarcástico, me senté en el sofá estirando mis
piernas y bostecé.

—Mi regalo para tu madre es una bomba, te encantará.

—Literalmente, me creo que le hayas comprado una bomba.


—Me refiero a que… será espectacular. Mejor de lo que esperas —dijo emocionado pegando saltitos de la emoción—, ¿quieres sushi?
Sobró antes, lo he dejado en la nevera.

Reí y fui a comer sushi caducado. La emoción del tío Steve se me
había contagiado y me encontraba hasta nervioso por mañana, no
sabía absolutamente nada sobre lo que él tenía preparado. Aparte
de ser el cumpleaños de mamá, tenía un buen presentimiento para
el día siguiente.

Con razón dicen que los momentos se vuelven especiales cuando
se convierten en recuerdos…
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Nunca podemos volver,

pero podemos continuar…



—Ronald Tinoco.

—¡Felicidades, mamá!

—Aidan, ya me has felicitado tres veces en una sola mañana —contestó con obviedad pero con el brillo de diversión en sus ojos.

—¡Vamos, mamá, hoy es 19 de noviembre! —exclamé emocionado.

—¿Y por qué es tan especial?

—¡Pues… porque es tu cumple! —literalmente no sabía disimular.


El tío Charlie, el tío Connor y el resto de la familia habían
organizado absolutamente toda la celebración del cumpleaños de
mamá.


¿Qué me habían mandado a mí para hacer? Literalmente, distraer a
mamá para que no se enterara de nada. El resto lo habían hecho
todo ellos.

Aunque parezca fácil, era imposible conseguir distraerla para que
no sospechara nada. Más teniendo en cuenta de que yo no sabía
disimular.

—¿Cuándo va a llegar Charlie con la tarta? —preguntó sospechosamente, yo me encogí de hombros haciéndome el tonto.

—¿Qué tarta?

—La que está justo encima de la mesa de la cocina.

Genial, adiós sorpresa.

¿No se suponía que el tío Marco era el encargado de meter la tarta
en la nevera?

—Creo que te has confundido, esa es la comida del perro.

—No tenemos ningún perro.


—¿El tío Steve cuenta como un perro? —mi madre soltó una
carcajada, la abuela Amelia me acababa de mandar un mensaje
diciendo que ya estaban todos justo en la entrada de casa.

Mi siguiente paso ahora era que mamá bajara las escaleras y se
encontrara toda la sala de estar decorada. O, bueno, algo así me
habían dicho.

—Mamá, ¿quieres que vayamos abajo para ver… la tele? —de
verdad, era horrible mintiendo.

Mi madre me analizó con la mirada y sonrió, obviamente ella lo
intuía todo. Ni yo mismo sabía lo que habían preparado, así que la
sorpresa también me la llevaría yo.

Bajamos juntos abajo, podía verse claramente cómo todos estaban
escondidos en sitios diferentes menos el tío Charlie, no podía
esconderse bien por llevar unos patines puestos. Él llevaba
unas gafas neón super raras.

—¡FELICIDADES, PEQUEÑA KY! —gritó el tío Charlie al ser
descubierto por su “escondite”. Este se cayó de boca al suelo al
intentar levantarse.

En ese debido instante, el tío Steve entró silbando tranquilamente
por la puerta con otra tarta en las manos. Accidentalmente, cómo el
tío Charlie estaba en el suelo, este se cayó encima dejando caer la
tarta a cámara lenta.

—¿Pero… que acaba de pasar? —preguntó el tío Marco en su
mundo ancestral.

—¡LA TARTA, NOO! —se lamentó el tío Connor.


La abuela Amelia, de tanto reír, se le cayó la dentadura justo en la
tarta del suelo. En cambio, la abuela Rose, estaba grabándolo todo
con la boca abierta.

Yo estaba tirado en el suelo aún decojonándome y mi madre
también.

—¡Gracias a todos! —agradeció mamá intentando parar de reír.

—¡QUITA TU CULO DE MI CARA, TENGO MARIDO! —se escuchó al
tío Steve aún tirado en el suelo.

—¡Pues levántate! —dijo el tío Charlie pataleando sin poder
levantarse.

—Es que estoy cómodo, levántate tú.


De un momento a otro, papá entró por la puerta de la entrada y se
quedó mirando la escena impresionado. Todas las miradas fueron
dirigidas a él.

—¿El cumpleaños no empezaba más tarde? —preguntó confundido,
se dirigió con una sonrisa a máma—. ¡Felicidades, Kylie! ¿Qué hacen
estos dos en el suelo?

De repente, entraron la tía Rachel y el tío Adler que dijeron que
llegarían más tarde de lo previsto. Ellos traían confeti y cosas raras
de fiestas que calleron al suelo en cuanto vieron la escena.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó ella mientras el tío Adler ya
estaba descojonado en el suelo con Adley. Ah, sí, mi mejor amigo
también estaba allí. Cómo era obvio.

—¡AYÚDAME! —rogó el tío Charlie extendiendo sus manos.

Literalmente, fue el mejor cumpleaños de todos.


…….


Después de celebrar el cumpleaños de mamá, secuestré a Selene
por la tarde para que viniera conmigo a andar sobre un camino lleno
de árboles que descubrimos juntos el otro día.

Sí, efectivamente, nuestra querida Selene ya se estaba quejando.

—No, Aidan.

—¿Puedes parar de negarte? Ni siquiera he terminado la frase.

—¡Sea lo que sea que me vayas a proponer sobre esa gente no me
interesa! —exclamó.


—Te entiendo perfectamente, sé que la última vez que quedamos
con los amigos de Abby no salió bien, pero… Kate quiere
disculparse por ello. Quiere que nos veamos todos juntos para
hacer las paces.

—Sus disculpas puede pasárselas por el culo.


Esto era misión imposible, Selene era demasiado terca para aceptar
sin tener pruebas de arrepentimiento por parte de Kate, aunque ni
siquiera hubieran hablado desde aquel día que se pelearon. Y la
entendía, por una parte la entendía sin saber por qué se odiaban
tanto.


Por ello, decidí preguntar.

—¿Cuál es la razón… por la que os odiáis tanto? —me atreví a
preguntar, ambos paramos de andar. Estaba todo muy solitario, solo
teníamos la compañía de algunas palomas.

Selene me miró fijamente con el ceño fruncido y yo hice lo mismo.

—Habla de una vez, ojos raros.

—Es una historia que no te interesa —contestó testaruda, yo
chasqueé la lengua.

—Si no me interesara no te habría preguntado.


—Me da igual, no quiero hablar de eso —ella se cruzó de brazos
indignada: no abriría la boca. Siguió caminando ella sola hacia
delante mientras yo seguía parado.

La miré más de la cuenta, era demasiado bonita como para ser tan
terca.

Te gusta cuando es terca, hasta las palomas se dan cuenta.

Cállate.

—Escúchame, Selene…


—¡Que no, Aidan, ni siquiera te he perdonado a ti y quieres que la
perdone a ella! —ella hasta alzó los brazos al aire, sus palabras me
agujerearon el pecho en cuestión de segundos.

—¿No me has perdonado? Pero si ya nos estábamos empezando a
llevar mejor y…

—¿No has pensado que a lo mejor era porque ya había aprendido a
acostumbrarme a ti? ¡Nunca te pedí que volvieras a mi vida, Aidan!

Joder, no sé en qué momento empezamos a discutir.

—¡Tienes razón! ¿Eso es lo que quieres escuchar? —empezamos a
gritar casi sin darnos cuenta.


Ella se acercó furiosa hasta mí, sus mejillas estaban rojas como un
tomate de la rabia. Yo estaba nervioso por su cercanía, pero intenté
olvidar ese sentimiento.

—No quiero discutir más ni escucharte, Aidan. Se acabó.


—No —negué varias veces con la cabeza—. Aquí no se acaba nada
hasta que pares de huir. Te muestras siempre con un gran carácter
para aparentar que no te duelen las cosas y solo escuchas lo que
quieres escuchar. ¿Te da miedo que te cuente la verdadera razón
por la que besé a Kate esa noche, Selene? ¿Eso es a lo que
temes?

Su expresión se fue relajando poco a poco, su mirada estaba
perdida por mis ojos, pensando. Pensando demasiado.

—Deja de pensar tanto, Selene, habla y grita todo lo que quieras.
Pero nunca te calles.


Ella seguía mirándome con esos ojos tan bonitos. Esos ojos llenos
de rabia y enfado… por mi culpa.

—Me da miedo el saber si la besaste solo por hacerme daño, porque
eras mi mejor amigo y yo jamás te lo hubiera hecho —confesó sin
apartar la mirada de la mía—, me da miedo perderme a mí misma si
hago las cosas mal, me da miedo que pienses que soy débil por
decir estas cosas, me da miedo llorar por orgullo, me da miedo que
te vuelvas a ir de mi vida aunque no lo parezca… me dan miedo
tantas cosas, Aidan.

Selene jamás diría esas cosas, su corazón estaba hablando por ella
esta vez y fue uno de los momentos más bonitos que había vivido
con ella: que se abriera poco a poco.

Se alejó un poco de mí al ver que no dije nada, extrañé su cercanía.
Puse una mano en su brazo: jamás la había visto así.

—¿Sabes qué? Me dan miedo todas esas cosas y más… pero aún
así puedo con ellas. Soy fuerte, pero no de piedra.

—No eres débil, Selene, eres humana —le dije con una sonrisa
pequeña, ella imitó mi gesto.


—¿Entonces… crees que todo ha valido la pena? ¿Piensas que ha
sido por casualidad que te llevaras bien con tu enemiga favorita? —bromeó.

Sé que solo estaba de broma, lo sabía, pero aún así quise abrirme
al igual que ella anteriormente.


—Selene,
 cuando la luna deje de brillar pensaré que conocerte
jamás valió la pena y solo fuiste una bonita casualidad —hice una
pausa mirándola, suspiré—, gracias a ti no creo en las casualidades.


……

Querer a alguien que no queríamos querer era más jodido que dejar
ir. El hecho de saber que nos dolería si esa persona llegara a irse
por última vez… solo nos dolería porque nuestro corazón es terco y
da demasiadas oportunidades.

No debemos permitir que nos duela, en el amor no hay dolor. Las
acciones son las que pueden escocernos un poco, pero jamás
partirnos por ellas.

Jamás partirnos por nadie.

Simplemente, el amor era maravilloso. Era maravilloso cuando la
miraba a ella.

Ella era la definición más correcta del porqué el amor era tan
contradictorio. Ella era contradictoria.


Con sus tormentas y su calma, la quería. Llevaba haciéndolo todos
estos años y cada día estaba más seguro de que quería que fuese
la persona correcta.

Pero, ¿yo qué sabía?
No importaba lo que sea que fuera a pasar en el futuro, o lo que ya
hubiera pasado anteriormente en el pasado. Yo solo quería un
presente con ella.

“¿Qué había ganado con esa excursión? ¿Qué había traído de su
viaje? Nada, se dirá. Nada, enhorabuena, a no ser una linda mujer,
que, por inverosímil que parezca, le hizo el más feliz de los
hombres.
Y en verdad, ¿no se daría por menos que eso la vuelta al mundo?”

Finalmente, terminé el libro de Julio Verne que tanto le solía gustar
a Selene: La vuelta al mundo en 80 días.


Terminar de leer me ayudó a callar mis pensamientos y conseguí
quedarme dormido.


…….


Eran las cuatro de la madrugada, mi móvil me despertó sin parar de
vibrar. Alguien me estaba llamando. Lo cogí sin ganas y me lo llevé
a la oreja, ¿y si había pasado algo malo?

—¿Quién es? —pregunté algo dormido.

Sea quién fuera la persona, se quedó callada detrás de la línea,
hasta que lo soltó:


—¡Te quiero, Aidan, siempre lo hice desde que… me hablaste por
primera vez! —la voz de la chica sonaba arrastrada y de fondo se
escuchaba música de fondo.

Pero, ¿quién diablos era?

—¿Selene? —pregunté inútilmente, la chica detrás de la línea soltó
una carcajada sarcástica. Estaba borracha.

—Soy Evelyn, Aidan.


Espera… ¿qué acababa de pasar?





Capítulo 17



Cómo no va a lucir sus alas con orgullo


si le costaron tantas tempestades.

-Joel Montero.



No le paraba de dar vueltas a la cabeza mientras se escuchaban las
voces de los profesores Daniel y Heather en el pasillo. Hasta mi
profesora de matemáticas se calló para escuchar el chisme, toda la
clase estábamos escuchando.

—¡No podemos seguir así! —se escuchó—. ¡La distancia de aquí a
Australia no nos va a separar!


—No es esa la razón por la que debemos terminar, Daniel… —el tono
de voz de Heather se entrecortó. Literalmente, toda la clase estaba
en silencio—. El hecho de que te vayas a Australia es lo de menos.

—¿Entonces… cuál es el problema? —preguntó Daniel confundido.


—Hay otro…

—¿Otro mosquito en la habitación? Ya sabía yo que no era normal
ese zumbido extraño que…

—¡No, Daniel, hay otro hombre! —confesó, se escuchó un grito
dramático.

—¿Quién… es?

—Julián… el profesor de plástica.


Mi boca se abrió, no me podía creer la joyita de chisme que estaba
escuchando. La profesora de matemáticas tenía la oreja pegada a
la puerta de la clase para escuchar mejor.

—¡Todo este tiempo… solo fui un juego para ti, Heather!

—Lo siento, esto debió de acabar desde un principio. Espero que
seas muy feliz y… espero que tu hijo esté bien.

¿Hijo? ¿El profesor Daniel tenía un hijo con otra mujer?

Al ver mi cara de confusión la maestra de mates susurró:

—Fue con una mujer australiana, su hijo… tiene un nombre muy raro —yo asentí y todos seguimos escuchando.

—Nuestro camino juntos llegó a su fin, no te deseo el mal —le dijo
Daniel, decepcionado. Se escuchó un sollozo de Heather.


—Ojalá encuentres a alguien que sepa quererte más que yo, tal y
como te merecías.

—No es cuestión de te quieran más o te quieran menos, Heather, se
trata de encontrar alguien que te quiera bien —dijo Daniel en un
suspiro—, espero que Julián sepa quererte bien.

No escuchamos más voces, suponíamos que fue porque ambos ya
se habían ido.


Me sentía mal por Daniel, el tío ni me caía mal del todo. Jamás
pensé que la profesora Heather hubiera sido capaz de serle infiel,
¿quién se lo hubiera imaginado?

La campana sonó, el recreo por fin había llegado y eso solo
significaba una cosa: tenía que hablar con Evelyn. Su llamada de
anoche me dejó desconcertado, nunca hubiera imaginado que ella
tenía esos sentimientos por mí.

La busqué, hoy no había aparecido en toda la mañana pero yo la
había visto por los pasillos, antes no tuve oportunidad de acercarme
a ella.

Por fin, la vi justo al lado de su taquilla hablando con Adley. Me
acerqué a ellos, la expresión de Evelyn cuando me vio venir cambió
bruscamente.

—Hola chicos —saludé suavemente, no quería incomodarla, solo
quería hablar con ella—. ¿Adley nos dejas un momento?

—¿No me quieres? —preguntó con un puchero, yo fruncí el ceño y el
suspiró—, está bien, calamardo, os veo luego.


Esperé a que Adley estuviera lo suficientemente lejos para empezar
a hablar con ella. Su cara reflejaba las ganas que tenía de salir
corriendo.

—¿Te apetece hablar después de clase? —le propuse amable, quería
transmitirle confianza.

—Estaba borracha, Ruby me invitó para ir con ella a esa fiesta, yo… —lo dijo todo tan rápido que me costó entender sus palabras.


—Eve, no hay nada de malo —la tranquilicé, ella estaba sonrojada
por su vergüenza innecesaria—, está bien decir este tipo de cosas,
es bonito incluso aunque… no se esté correspondido por la otra
persona.

Ella suspiró, sonrió. Una sonrisa sincera.

—Sé que quieres a Ruby, Aidan, te miro a los ojos y la veo a ella —Evelyn sonrió, yo me puse nervioso y me sonrojé levemente.

—Yo, esto no…


—Tranquilo, no creo que ella lo sepa. Es muy testaruda, pero tiene
un gran corazón —ambos reímos al recordarla. Tenía toda la razón
del mundo.

—Tú también tienes un gran corazón, Evelyn. Ojalá hubiera
personas como tú que se tomaran este tipo de situaciones así.


—Bueno, digamos que el hecho de que Jacob me pusiera los
cuernos hace un año… me enseñó varias cosas —le puse una mano
en el hombro.

—¿Entonces… estamos bien?

—Por supuesto, Aidan, no voy a rogarte. Pero tampoco me
arrepiento de habértelo dicho —yo sonreí y la abracé por los
hombros.

—¿Vamos a la cafetería con los chicos?

—Sí, por favor, llevo desde la semana pasada queriendo probar el
famoso “batido de los dioses”.

Por su emoción, decidí no decirle que estaba asqueroso.


Después de clase, por fin dábamos por terminado todos los
exámenes finales. Podíamos dedicarnos a hacer lo que queríamos
con total tranquilidad. “Tiempo libre” se suele decir.

—¡Vamos a patinar! —gritó Adley en cuanto salimos del instituto, yo
fruncí el ceño y Selene gritó también.

—¡Síí, quiero ver a Aidan caerse otra vez!

—Cállate, no quiero recordarlo.

—Yo no podré ir, mi tía ha llegado de Italia hace unas semanas y mi
madre quiere verla —dijo Evelyn rodando los ojos—, es una pesada.

—Lo sentimos, Eve, no podrás ver a Aidan comerse el suelo —dijo
Adley, le pegué una colleja y este soltó un quejido.

Puede que Selene no me hubiera enseñado a pegar, pero ya tenía
práctica gracias a la abuela Amelia.

—Os veo mañana, chicos, pasadlo bien.
—Y así fue cómo Evelyn se fue.

……..


—¡NOS VA A ALCANZAR! —gritó Selene, no sé cómo lo hacía para
correr tan rápido. Iba la primera de los tres—. ¡NO QUIERO
ACABAR ASÍ!

—¡ESTÁ MÁS CERCA! —grité aún más al ver que el perro que nos
perseguía iba cada vez más cerca—. ¡AGARRAME, ADLEY, VOY A
CAERME!

—¡VOY A CAGARME ENCIMA, TE LO JURO! —conseguí agarrarme
de su brazo para ir a su velocidad. Los malditos patines eran una
mierda.

Efectivamente, ambos caímos de boca al suelo.

Terrible.


Selene se volvió al rescate mientras se reía al vernos, por un
momento la imaginé con una capa de superheroína. Nos cogió a
ambos por el brazo y nos levantó del suelo con su fuerza bruta. El
maldito chiguagua se había quedado atrás.

—Agárrate a mí esta vez, no nos caeremos —la simple idea hizo que
por poco me tirara encima de ella. Literalmente, pero lo disimulé.

—¡No necesito que me ayudes, estoy bien solo!


Ella no me escuchó y me agarró del costado para seguir patinando,
el chiguagua asqueroso volvió a la carga y pude ver cómo Adley
nos adelantaba con los brazos al aire.

—¡AYUDA, NI MI EX ME HA COMIDO Y ME VA A COMER UN
PERRO MIERDOSO!


—¿CÓMO QUE “EX”, HAS TERMINADO CON ABBY? —grité
jadeando. Selene corría demasiado rápido con los malditos patines,
¿acaso era buena en todo lo que hacía esta chica?

Umm…

—¡Es una larga y trágica historia! —contestó, Selene y yo nos dimos
la típica mirada cómplice.


El perrito de los cojones desapareció por arte de magia, ni nos
dimos cuenta cuando se fue. Los tres nos paramos en un banco
jadeando, estábamos en el mismo sitio que estuve con Selene hace
poco.

—Ya puedes ir contando, Adley —Selene se agarró en mi hombro
para descansar y lograr respirar con regularidad. Joder, ¿por qué
siempre conseguía ponerme nervioso?

—Yo… bueno, digamos que le gustaba más Jacob.

Silencio.

Yo di una arcada entendiéndolo y Selene abrió la boca para decir
algo pero se calló. No dijo nada y eso me asustó.


—¿Cuándo… terminaste con él? —le pregunté, nunca habíamos
hablado de ello antes. Vi que era el mejor momento para sacar el
tema.

Ella se puso tensa al instante y escuché cómo tragó saliva.

—Hace mucho —contestó simplemente, decidí no decir nada más—, siento mucho lo de Abby, Adley, no te merecías que te trataran así.

Él se encogió de hombros restándole importancia, lo agarré de un
hombro.

—No te pongas triste y mueve tu culo demostrando que eres mejor
de lo que ella pensaba.

Adley soltó una carcajada y movió su culo “sensualmente”,
provocando que Selene y yo riéramos.


—¡JODER, ACABO DE ACORDARME! —exclamó Selene, Adley y
yo la miramos asustados por el grito que dio—. ¿Sois conscientes de
que queda una semana y dos días para mi cumple?

Adley y yo suspiramos por el susto, pero igualmente se me contagió
su emoción al instante.

—¡Qué diver! ¿Habrán globos de colores en tu fiesta de cumple? —pregunté divertido con voz de pito, Adley me imitó.

—¡Sí, y chuches de mierda!


—¡Oye, no os burléis! —se defendió cruzándose de brazos pero con
una sonrisa divertida—. ¡También queda una semana para la gran
fiesta! Será divertido veros arreglados.

—¿Eso ha sido una indirecta para decirnos que no sabemos vestir,
Selene?

—Bueno, señor White, usted es el que menos puede preguntar así
que… ¡AIDAN, SUÉLTAME!

Ni la dejé terminar, mis pies fallaron intentando atraparla y nos
caímos de lleno al césped. Yo acabé arriba de ella.

Demasiado cerca.

Repito: DEMASIADO CERCA.


Maravillosa jugada.

—Dios, recuérdame porqué estoy tan solo… —murmuró Adley
mientras nos veía desde arriba.

—¡No te quedes mirando, ayúdanos!


—Tarde, tengo que irme —dijo antes de irse. Literalmente, se fue.

—¿SE PUEDE SABER PORQUÉ TE VAS, ASQUEROSO? —preguntó Selene en un grito, desde lejos Adley respondió.

—¡PARA QUE AIDAN PUEDA CUMPLIR UNA DE SUS FANTASÍAS
A GUSTO!

Será cabrón.


Cómo aún llevaba los patines puestos, por obvias razones, no me
pude levantar del suelo. Ambos nos quedamos tumbados en aquel
descampado lleno de césped y pis de perro.

Pero felices, muy felices.

Los dos estábamos sonriendo, me fijé por el rabillo del ojo que ella
se quedó mirando mi perfil, analizándome.


Y, el simple hecho de que me estuviera mirando así, provocó en mí
aquella sensación de que cada segundo de peleas y discusiones
habían merecido la pena.

Ella merecía la pena.


La chica que quería con todos y cada uno de sus defectos estaba
allí, mirándome, como si yo fuera la única vista que merecía la pena
mirar convirtiendo así que todos aquellos árboles y bellotas fueran
irrelevantes.

—Eres muy guapo —esto sí que no me lo esperaba.

—Altas declaraciones, Brown. Creía que aquí el que hablaba
pensando en voz alta era yo.

—No lo he pensado en voz alta —dijo encogiéndose de hombros. Me
encantaba que ella siempre decía las cosas cuando las sentía y no
esperaba más. Sonreí.

—Eres una caja llena de sorpresas, Selene —provoqué que ella riera
bajito, escuchar su risa hizo que me sonrojara y ella también También eres un tomate.

—¡No es verdad, eres tú el que está rojo!

—¡Tú también!

Así fue cómo volvimos a discutir.

Es broma.


Nos quedamos en silencio. Un silencio cómodo mientras
escuchábamos al viento soplar contra las ramas de los árboles. La
noche pronto se haría presente pero ninguno de los dos teníamos
pinta de querer irnos a casa aún.

—No quiero que te vayas —dijo de repente.

—¿A qué te refieres? —pregunté confundido.

Selene se quedó callada, porque ella sabía perfectamente lo que
sucedería.

Y, yo en el fondo, lo sabía también.




Capítulo 18

Enamórate de ti, de la vida.

Y luego de quien tú quieras.

-Frida Kahlo.



RUBY


No sabíamos cómo, pero ya había pasado casi una semana. La
fiesta que se festejaría por la jubilación de un maestro amargado se
celebraba mañana.

Absolutamente todo el mundo estaba como locos comprando cosas,
incluidas las innecesarias. Yo me entretenía mirando más trajes
elegantes mientras Evelyn, a mi lado, suspiraba porque estaba
aburrida.

—¿Podemos irnos ya? Estoy aburrida, de mirar tanta ropa estoy
hasta mareada.

—¡Pero es super entretenido! —defendí, no me podía creer que le
aburrieran semejantes hermosuras de vestidos y pantalones. Ella
volvió a suspirar.

—Rub, por favor, por lo menos hagamos un descanso —pidió
haciendo pucheros, yo asentí.

—Está bien —acepté—, ¿quieres que vayamos a la cafetería?
Tenemos una conversación pendiente.


Y, era cierto, la tercera fase de nuestro plan debía ser ejecutada el
día de la gran fiesta: mañana. No teníamos clara nuestras ideas,
debíamos cambiar algunos detalles para meter otros.

Teniendo en cuenta que Jacob me había devuelto “los cuernos” con
Abby, la ex de Adley, debíamos terminar nuestra querida venganza
con algo más de diversión.

Nos sentamos en una mesa cualquiera y Evelyn sacó su móvil para
apuntar nuestras perversas ideas.

—¿Qué te parece hacer que se cague de nuevo encima? —propuso,
yo negué frunciendo el ceño con asco.


—No es honorable usar ideas pasadas, además de que ha sido lo
más asqueroso que he visto en lo poco que llevo de vida —dije, hice
una pausa pensando—, ¿qué te parece… hacer algo que marque la
historia?

—Ya la hemos marcado con la cagada de…


—Me refiero a marcar la historia aún más de lo que ya la hemos
marcado, querida.

—Oh, guay —ella alzó un pulgar y apuntó cosas en su móvil—, ¿hacer
que se mee encima?

—¿Podemos utilizar ideas que no tengan que ver con Jacob
cagando o haciendo pis?


—Vaya, tienes razón Ruby —hizo una pausa para rehacer su coleta
mal hecha y continuó hablando mientras yo seguía pensando—, ¿qué te parece… secuestrarlo?

—No quiero que pegue sus piojos a mi familia, Eve —de repente, una
mini bombillita imaginaria se encendió en mi cabeza y una sonrisa
malévola apareció en mis labios al instante—, ya lo tengo…

—¿El que? —preguntó.

Sí, definitivamente, Jacob se cagaría encima… y esta vez no literal.

……


He de admitir que estaba nerviosa, necesitaba despejar la mente
sin tener que pensar en mañana. Decidí que, después de haber
quedado con Evelyn, sería buena idea andar un rato. Hacía tiempo
que no iba a la playa y me apetecía ir.

El olor a salado invadió mi nariz con el relajante sonido de las olas,
definitivamente había sido una buena opción.


Me fijé, por alguna razón, en el verde de las algas que había sobre
algunas conchas. Me resultó familiar y no pude evitar agacharme
para coger una.

La miré un rato hasta que me acordé.

Verde esmeralda claro.

Los ojos de Aidan…


No entendía porque mis sentimientos por él habían vuelto como
cuando te das una ostia con un muro frío con el que ya habías
chocado antes.

Esto era ridículo, él me había fallado cómo amigo, ¿por qué ya no le
guardaba rencor?


Porque eres terca, porque hiciste creer a todo el mundo que lo
odiabas aún siendo mentira, porque le extrañabas, porque las
personas no se olvidan… porque le quieres.

Aidan era… Aidan, no quería cambiarlo ni tampoco quería que él
cambiara por mí.


Los errores son parte de la vida, yo no estaba muy segura de si él
era un error, pero estaba dispuesta a volver a equivocarme. Una y
mil veces más.


¿Que porqué lo hacía? Porque le quería.

Ambos cometimos errores y estaba bien porque, aún así, aquí
estábamos. Juntos sin saber si sería para siempre o no, allí
estábamos.

Los dos nos habíamos tirado hacia una piscina de cabeza sin saber
si siquiera había agua, pero no me arrepentía.

No me arrepentía de nada…


Llegué a casa cuando miré al cielo y vi que era tarde. No tardé
mucho en llegar y me quité los zapatos al entrar para estar más
cómoda.

No había nadie en casa, mi madre estaba trabajando en el hospital
mientras que mi padre fue a terminar de organizar la exposición
sobre la que tanto me hablaba. La que haría con Kylie.

Me dijo que era una sorpresa y no me diría nada.

Estaba muy orgullosa de él, la manera en la que se expresaba
haciendo lo que amaba era admirable. Pintar era parte de él.


Casi sin darme cuenta, entré con sigilo en su estudio aún sabiendo
que no había nadie en casa. Mi mirada se dirigía a las paredes, el
suelo… todo lleno de obras. Todo lleno de color con pinturas que
solo entendía él. Y, ese simple hecho, lo volvía aún más especial.

Abrí un baúl donde se encontraban sus cuadros más antiguos, de
hay el que me enseñó de la Luna. Hubo uno que me llamó
especialmente la atención. Un cuadro totalmente oscuro, totalmente
negro…

Lo cogí con ambas manos intentando analizarlo como hacía papá,
algo cayó detrás de la obra como si hubiera estado pegado desde
hace mucho detrás de él.

Era una carta.


La abrí con cuidado, estaba algo maltratada, como si la hubiera
escrito muchas veces con varios tachones que no dejaban ver claro
lo que ponía:



No sé ni yo el porqué estoy escribiendo esto, no sé ni porqué me
molesto en intentarlo… pero tenía que hacerlo. Tenía que hablar
contigo de alguna manera.


No quiero olvidarte, ni ahora ni nunca. Puede que dentro de unos
años piense que todo esto solo ha sido una mala pesadilla y que
nunca me importaste, pero me estaría mintiendo.

¿Sabes? He conocido a alguien, una “persona especial”. Al principio
me sentía mal por ello, no quería volver a ver a nadie que no fueras
tú, pero la vida me enseñó que tenía que seguir adelante con o sin
ti.

No lo creas, para mí es duro escribir esto. Pero siento cómo puedes
escucharme aunque no te vea… y eso de alguna manera extraña
me calma.

Adler me regaña por ello “ella ya no está y no puedes hacer nada,
tienes que dejarla” me decía, yo nunca le escuchaba.
Hasta que la conocí a ella.

Me sacó poco a poco de la oscuridad en la que me enredaste. Y la
amo, enserio que la amo. Pero no es lo mismo, nunca lo será.

Me enseñaste que la vida no espera a que te levantes, espera a
que luches. A luchar con lágrimas y dolor… hasta seguir. Seguir
avanzando sin descanso, hasta donde estás tú.

Nunca supe si verdaderamente te importé, dime, ¿realmente me
quisiste alguna vez?
Pero eso ya da lo mismo, porque no estás aquí.

No me mal entiendas, realmente no me llevo un mal recuerdo de ti,
pero no quisiera volver a vivir lo mismo. No otra vez.

Espero que estés feliz allá donde estés, siempre estarás en mi
memoria.
Con cariño, de Logan para… Sophie.

Mis ojos se agrandaban por cada frase, cada palabra. ¿Quién era
Sophie?

¿Por qué le importaba tanto a papá?


…….



AIDAN

Unas horas antes de la fiesta…


El día había llegado, intentaba ajustarme bien la corbata mientras
esperaba a Adley. Quedamos en ir juntos en mi moto hasta llegar a
“la gran fiesta”.

Casi todo el instituto asistiría, se notaba que realmente ese maestro
era amargado. Vaya fiesta nos íbamos a pegar gracias a él.


Me miré al espejo una última vez, estaba solo en casa. Mi madre
estaba muy ajetreada con la exposición que realizaría mañana con
Logan. En cuanto a mi padre, se iba a Nueva York justo después de
que mamá terminara la famosa exposición. Un año… un año en
Nueva York.

Era demasiado tiempo, suspiré y llamé a Adley que, como siempre,
ya estaba esperándome afuera.

—Hola, pichita —yo lo saludé con mi típico saludo militar—, el
asqueroso va a hacer su aparición esta noche.

Genial, Jacob iría también.

Yupi.

—Jamás entenderé porqué Selene estuvo con él… ¿a ti te dijo algo? —pregunté intentando sacarle información.

Pensé que podría dejarlo pasar, pero no. Me mataba de curiosidad
el saber porqué llegaron a estar juntos.

—Nunca me lo llegó a contar —dijo, parecía que lo decía enserio—, pero… creo que puedo imaginármelo.

—¿A qué te refieres?

—Bueno, digamos que Evelyn y Ruby han estado algo raras este
último mes… ¿y si todo es falso? ¿Y si están planeando algo?

—Eso es imposible, Selene no sería capaz de cometer una locura
como esa.

—¿Estás seguro?

No, no lo estaba. Pero no lo diría en voz alta, no quería pensar mal
de ella de esa manera.


—Ella no sería capaz de vengarse así, además, ¿por qué lo haría?

—¿Estás seguro? —volvió a preguntar—, nada de esto tiene sentido.
¿Viste aquel vídeo tan…? Menudo asco, nadie hace ese tipo de
cosas tan raras en tan poco tiempo.

Adley seguía insistiendo con su idea mientras yo hacía lo mismo
con la mía.


En teoría, Selene era vengativa para algunas cosas. Bueno,
muchas cosas en realidad, pero no la imaginaba tomando las
riendas de esa manera.

O solo sabes que puede que sea verdad pero te engañas a ti mismo
para cubrir sus errores.

—Aidan, conocemos a Ruby desde que fuimos unos críos…

—No tiene nada que ver, ella no se vengaría así para hacer daño,
todo lo demás son solo casualidades.

—Aidan… ¿recuerdas que hay cosas que no sabes?


Él tenía toda la razón, con eso sí que no podía discutir. Me quedé
callado y no dije absolutamente nada. Adley supo al instante que
había ganado sobre aquella parte.

—Cuéntamelo —pedí, obviamente no iba a obligarle a decírmelo,
pero ya estaba harto de los secretos.

Quería la verdad.


Quería saber porqué tanto odio.

—Pero, antes necesito que lo digas —fruncí el ceño sin saber a lo
que se refería—, necesito que me digas que realmente la quieres y
que no le harás daño.

Pensé mi respuesta, no era tan fácil decirlo en voz alta que cuando
lo pensabas solo tú.

Por un momento, Adley creyó que no lo diría al pasar los segundos,
después de que se diera la vuelta no pude más:


—Ella es la chica de ojos raros, de la que tanto te hablé cuando
éramos niños… siempre ha sido ella, Adley, Selene es la chica de
ojos raros.

Él se volvió lentamente hacia mí con una sonrisa pícara en sus
labios.

—¿Entonces la quieres?

—La amo.


No sé en qué momento, pero sabía que esto iba a pensar. El
asqueroso de mi amigo estalló en carcajadas y yo me puse rojo,
esto era absurdo. Esta yo sabía que no se lo tomaría en serio.

—¡Vale, perdón, ya paro! ¡Es que me río de la emoción!

—¿Te reirás más cuando te pegue una ostia? Ya puedes hablar,
vocazas.


—Está bien, está bien. Todo esto comenzó en la fiesta de
cumpleaños de Cathy…

Y, sí, me lo contó todo. Jamás pude llegar a imaginarme que
Selene, en esa noche, pensaba decirme que me quería. Yo no lo
sabía y ella pensó que le hice daño a propósito… cuando en verdad
sentía lo mismo por ella.

“O la besas o le diré que la quieres” me dijo Kate.

Ahora lo entendía todo.

No esperé más, ya tenía la respuesta que necesitaba.


Me levanté de un tiro del sofá, Adley me llamó de lejos pero no le
escuché. Estaba claro, buscaría a Selene. Quería escuchar esas
mismas palabras salir de su boca, que me contara todo…

Pero ya era tarde.
Me di cuenta en cuanto entré en aquella maldita fiesta.
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Entonces se ignoran,

mientras sus sombras se miran.

-Anna Bahena.



No podía detenerme. Era como si mis pies se movieran solos, por
cuenta propia, mientras intentaba llegar corriendo hasta mi destino:
la fiesta.

Ya no iba a esperar más.


Me sentía… vivo. Mis emociones eran una montaña rusa que
subían y bajaban a medida que me acercaba cada vez más al sitio.
Jadeaba sin descanso, no sabía cuánto tiempo llevaba corriendo y
ni siquiera sabía si Adley me estaba siguiendo o no.

Pero, si de algo estaba seguro, era de que ya no quería más
secretos.

Quería la verdad… saber si lo que Adley me había contado era
cierto y ella me quiso.

¿Y si lo seguía haciendo? ¿Y si me seguía queriendo?

No olvidamos a las personas, como algunos dicen, simplemente
aprendemos a vivir con el recuerdo.

¿Ella me recordaba?

¿Recordaba nuestros momentos juntos antes de todo el odio?

Dime, Selene, ¿realmente me quisiste?


Pensar en la respuesta de esa pregunta me hizo pararme en seco,
aún me quedaba un largo camino y, de repente, empezó a llover.
Tenía la adrenalina recorriéndome por la espalda y el corazón en la
boca.

Grité de la frustración por haber sido tan terco, ¿por qué no le dije lo
que sentía por ella a tiempo?

Dime, Selene, ¿por qué no me esperaste?


¿Me hubiera ahorrado todo su odio pensando que besé a Kate para
hacerle daño a propósito… cuando solo estaba escondiendo algo
que ella sentía también?

Dime, Selene, ¿le temes a perdonar?


No me paré, seguí corriendo, con cada una de mis preguntas
azotandome el corazón sin descanso. Hasta que, finalmente, pude
ver de lejos la entrada.

Sonreí, mis manos temblaban. Joder, hasta mi corazón temblaba,
¿esto era normal?

Entré sin pararme a mirar a quién tenía delante. Empujaba a todos
sin importar sus quejas. Mi mirada la buscaba… hasta que la
encontré.

Todos estaban rodeando algo, no sabía el qué. Me metí entre el
bullicio de personas encontrándome con la mirada asustada de
Jacob… y de Selene.

—Vuelve a repetirlo, esto da demasiada satisfacción a mis oídos —ordenó Selene. Evelyn, a su lado, la miraba orgullosa mientras que
los chicos que estaban detrás de ellas los miraban… ¿agradecidos?

—Yo… lo siento. Por todo —dijo Jacob acojonado, Evelyn paró de
grabar ese momento y guardó su móvil.


—Perfecto, ya sabes qué pasará si vuelves a meterte con alguien
inocente con tus mierdas —amenazó Selene, ella se giró hacia los
chicos de atrás—, vuestro sufrimiento ha sido pagado, amigos.

En ese momento todos celebraron la “victoria” de no sabía qué.
Creo que Selene ni siquiera me había visto entrar, ella estaba
demasiado ocupada celebrando su victoria con Evelyn. Si no
recordaba mal, creo que Jacob solía hacerle bullying a todos
aquellos chicos que estaban detrás de ellas antes.

Vi cómo Jacob salía por la puerta para irse con la cabeza agachada
y, por lo que se veía, tenía pinta de haber perdido su dignidad
también. Decidí no ser mala persona y, antes de ir a hablar con
Selene, hablaría con él.

Más que nada era para que me contara el chisme, pero bueno.

—¡Asquer… Jacob! —ups, por poco se me escapaba—. ¡Espera!

Este se paró en seco, tenía el ceño fruncido y echó su pelo pelirrojo
hacia atrás. Vale, estaba enfadado.

—¿Qué quieres? ¿Tú también quieres humillarme?

¿Humillarle?

—¿De qué estás hablando? —pregunté confundido. Él rodó los ojos
con una risa sarcástica.

—Vamos, no te hagas el tonto, tú seguro que eras el primero en
saber todo lo que Ruby tenía planeado.

¿Un plan? ¿Qué plan?

—¿Se puede saber qué demonios estás diciendo?


—¿Te crees que no sabía que te besaste con ella para vengarte
también? —se acercó a mí, ambos estábamos fuera de la casa y la
lluvia se escuchaba de fondo.

—¿Pero de qué venganza me estás hablando? La besé porque la
quiero, yo jamás lo hubiera hecho para vengarme de nadie.


—Vaya, verdaderamente no lo sabes… —murmuró para sí mismo, se
dio la vuelta y señaló hacia la puerta de la entrada—. Ruby ha estado
vengandose de mí todo este tiempo para joderme, con letras
mayúsculas. Todo ha sido por venganza, Aidan.

No, no podía ser. Lo empujé furioso, él ni siquiera me devolvió el
golpe. Me di la vuelta para respirar tranquilo, esto no podía ser
verdad…

Ella no me habría utilizado así, Selene nunca hubiera hecho eso.


—Miéntete todo lo que quieras, ¿crees que te besó porque te
quería? Despierta, Aidan, las personas somos crueles —él se
encogió de hombros restándole importancia—, supongo que no has
visto el vídeo.

No tenía ganas de escucharle.

—¿Qué vídeo?

Pero lo hice.

—Otro vídeo con ella besando a alguien… con otro chico que no
eres tú.

Y deseé que me arrancaran los oídos.

—¡Ella no es así! ¡Selene jamás se vengaría de esa manera ni
siquiera con su peor enemigo… todo te lo estás inventando!

—¿Te lo enseño? Me ha dejado en ridículo, Adley… puede ser un
cabrón cuando se lo propone.

No. No, no y no.


Esto no podía ser verdad.
Deseé que todo fuera una pesadilla, que me pellizcaran tan fuerte
como para arrancarme medio brazo si hiciera falta… pero todo era
verdad.

Adley me había fallado.

Y Ruby me había utilizado.

—Mientes, mientes… —no sé cuánto tiempo pasé asimilandolo, todo
me dolía. El corazón, los pies, las ganas de buscarla de nuevo…


—Es cierto, Ruby también me ha dejado jodido gracias a su
venganza de mierda —dijo, hasta puso una mano en mi hombro Aidan, no lo pienses, deja ir todo lo que estés pensando. No servirá
de nada que…

De repente, toda mi tristeza se fue dejando un gusto sabor a la
rabia. No entendía cómo me habían engañado de esa manera,
cómo me habían utilizado…

Mi mejor amigo…

Asqueroso.


No escuchaba a Jacob, mis oídos estaban tamponados. Todo lo de
mi alrededor no tenía sonido para mí. Volví a entrar en esa mierda
de fiesta y los busqué.

Efectivamente, allí estaba Adley.


En dos zancadas ya estaba delante de él, estaba hablando
tranquilamente con Blake y Cody. Su tranquilidad duró menos que
una pompa de jabón en cuanto me vio.

—¿Dónde estabas? Te estaba buscando y… —no le dejé terminar,
porque mi mano reaccionó sola dándole un golpe fuerte en la
mejilla. Él soltó un quejido al instante aguantando su zona adolorida
con las dos manos, vi como algunas personas se acercaron.

—¿No te atreves, verdad? ¡No te atreves a decirme la verdad a la
cara… pensaba que éramos amigos, joder! —grité. Temblaba de la
rabia, del miedo… y Adley solo me miraba arrepentido. Él sabía
perfectamente de lo que estaba hablando.

—Fue antes de que me contaras que la querías, ella me lo rogó para
vengarse de Jacob… en ningún momento quise hacerte daño,
Aidan —confesó, su voz sonaba sincera. No le escuché.

—Eras mi mejor amigo, Adley, siempre has sabido que estaba
enamorado de ella. Pero, ¿sabes qué? —pregunté, una risa
sarcástica salió de mis labios sin poder evitarlo—. ¡No importa,
porque ella creía que le hice daño en el pasado por besar a Kate
cuando en verdad la propia Kate me chantajeó para que no le dijera
que la quería! ¡Enhorabuena a los dos, habéis ganado!

No quería ver a Selene, enserio que no quería hacerlo.


Pero, en cuanto me di la vuelta, me di cuenta de que ella estuvo
detrás de mí todo este tiempo. Sus ojos raros no tenían expresión
alguna y nuestras miradas se conectaron, como si todo a nuestro
alrededor no existiera y solo estuviéramos nosotros.

Mi respiración se me quedó atascada en el pecho, mi cabeza iba a
toda velocidad… ella solo pronunció una cosa:

—Lo siento.
Ahí fue como todas aquellas esperanzas que tenía… se fueron.

Y yo solo le dije una cosa, algo que nos marcaría a los dos:

—Ve y no esperes más para dar la vuelta al mundo en 80 días…
hazlo sin mí.
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Adelante. Cae. El mundo

se ve distinto desde el suelo.

-Oprah Winfrey.



RUBY

No me sentía bien, nada bien.

Adley estaba destrozado, el hecho de que Aidan ya no le hablara le
hacía sentirse culpable… y a mí también.


Mis sentimientos eran neutros. Era como si mi cabeza aún estuviera
asimilando todo lo que nos había pasado y no avanzaba ni
retrocedía. Estaba, literalmente, no sintiendo nada.

Y Aidan… le quería, claro que lo hacía.

El simple hecho de que él también sintiera lo mismo por mí me
emocionó tanto… que no le dije nada. Ni media palabra.
Ahora él piensa que todo fue por la venganza.


Yo jamás supe lo de Kate, siempre pensé que… que lo hizo a
propósito, que fue una traición. No sabía que él también sentía lo
mismo y que besó a Kate para que esta no le contara lo que sentía
por mí… que estúpido fue.

Ahora él creía que no significaba nada, que había sido todo un
juego para mí… cuándo yo era la primera que había perdido.

Porque le había perdido a él.

¿De qué me había servido vengarme?


No tenía ganas de ir a la exposición que mi padre realizaría con
Kylie, pero fui para no tener que explicarle nada de lo que había
pasado.

Estaba sentada, en una silla. La exposición empezaría dentro de
cinco minutos. Habían tantas personas que el lugar se quedaba
pequeño, todas y cada una de las paredes estaban cubiertas por
cuadros con todo tipo de color.

Yo estaba sola y mi mente solo pensaba en que Aidan estaba aquí
también. Era obvio que iría a ver a su madre igual que yo a mi
padre.

Hasta que le vi.


Iba tan guapo con sus ojos verdes igual de brillantes, con ese tipo
de luz tan característica de él… hasta que me vio también.
Nuestras miradas se conectaron, la mía pedía a gritos que viniera
hacia mí para abrazarme y decirle tantas cosas… mientras sus ojos
describían todo lo contrario.

Él no quería volver.


Y yo solo quería que viniera corriendo, sin descanso, que se notara
que por muchas tormentas aún había esperanza. Que había
esperanza para nosotros.

Dos tontos muy tontos, pero que se amaban.

Que llevaban años haciéndolo pero no lo admitían por orgullo.

El maldito orgullo.


En ese momento, el recuerdo de Nueva York me azotó en la
cabeza… ¿y si al final se iba con su padre? ¿Y si había cambiado
de opinión?

Me fijé en la mesa donde estaba sentada su familia. Estaba vacía,
no había nadie sentado pero sus cosas estaban en la mesa. Miré de
reojo uno de los bolsos que estaban en el asiento y me levanté para
no perderlo de vista, algo en él me llamó la atención.

Pasaportes.

Dos pasaportes sobresalían del bolsillo del maldito bolso.

Aidan iba a irse.


Y yo no podía hacer nada para evitarlo.
La exposición estaba apunto de comenzar, todo el mundo creó un
bullicio rodeando dónde se encontraban las tres obras específicas
que iban a presentar.

Me colé por todo aquel pegotón de personas, vi que Aidan estaba
justo enfrente de mí, sus ojos no apartaban los míos.

La exposición había comenzado.

Mi padre y Kylie estaban preparados, ambos se presentaron e
iniciaron una especie de “entradilla” para comenzar a explicar.


—Antes de empezar, quisiéramos agradecer a todos los que estáis
escuchándonos ahora mismo —empezó Kylie, mi padre sonreía a su
lado mirándola.

Entonces por fin vi las dos obras que ambos seleccionaron cuando
quitaron un mantel rojo que reposaba sobre ellas.


Y me quedé alucinada cuando vi que se trataba del cuadro de la
Luna que papá me enseñó, el que me contó que hizo con una
persona especial hace muchísimos años…

La persona especial era Kylie.


—Esta primera obra trata sobre un cielo oscuro, un cielo sin vida…
aquella Luna le enseñó cómo aprender a brillar sin estar ella,
¿sabéis? —dijo papá, explicando abstractamente.

Vi cómo Kylie lo miraba con una sonrisa sincera… con los ojos
llorosos.

—Nos enseña que… el amor no tiene porqué depender de una Luna.
No tiene porqué estar toda la luz centrada en ella, todos
deberíamos de ser nuestra propia Luna —siguió Kylie, ambos no
apartaron los ojos del otro. Como si el público no existiera y se lo
estuvieran explicando el uno al otro—. Esta obra se conoce cómo
“Bajo la luz de la Luna”.

El resto de personas se dedicaban a apuntar cosas y echar fotos a
cada cosa que se movía.

Yo estaba que no me creía lo que estaba viendo.


Los demás parecían no entender bien, creían que sería una
exposición aburrida o algo parecido. Así que prestaron más
atención.

Me fijé en la segunda obra, esta era la que hicieron en casa cuando
conocí a Kylie por primera vez.

La que no tenía ninguna Luna.


—Por último, en esta obra podemos observar cómo la luz está por
todas partes… y no hay ninguna Luna —hizo una pausa, Kylie y
papá seguían mirándose—. La misma Luna ahora seguía brillando,
pero demasiado lejos. Y el universo podía llegar a ser bastante
grande si lo veíamos desde las estrellas.

Ambos rieron sin importar nada, yo sonreí.

—Esta obra se conoce cómo “Cuando la Luna deje de brillar”.

—Entonces… ¿Cómo se llama el conjunto de ambas obras? —preguntó uno de los periodistas.



—Solo aquellas noches —dijeron al unísono.

Casi podía tocar la emoción del momento… habían esperado
demasiado para llegar donde estaban ahora.


Aidan dirigió su vista hacia mí en ese momento, le miré de reojo.
Pero cuando giré mi mirada, él ya había desviado su atención de
mí.

—Decidimos ponerle ese nombre al conjunto de este proyecto
porque… ni siquiera lo consideramos un proyecto. Es mucho más
que eso, ese nombre tiene escrito la palabra “recuerdos” por todos
sitios. Cada cuadro, cada pincelada, cada sueño… el nombre de
solo aquellas noches representa eso —explicó Kylie. Su emoción al
hablar era tan adorable—, todo lo que conseguimos juntos.

Las personas comenzaron a aplaudir como locas, yo incluida.


Vi de lejos cómo Steve lloraba a moco tendido, no sabía la razón.
Supongo que se había emocionado. No sabía mucho de él, pero a
papá le caía muy bien. Me hablaba mucho de él.

Finalmente, esperé a que las personas se dispersaran para poder
buscar a Aidan.

Sí, efectivamente, iba a cometer una locura.

¿Por qué? Os preguntaréis.


La respuesta era simple: ya había aprendido mi lección.
Devolver el daño que nos han hecho, cómo lo es la venganza… no
sirve de nada si se pierde lo que quieres. Hay que ser precavido
con nuestras decisiones, saber equivocarnos pero sin hacer daño.

Perdonar los errores y dejar ir era la solución, no tenemos porqué
devolver todo lo que nos hagan. Eso sí, perdonar cuando creamos
que esa persona verdaderamente se lo merezca. En el caso de que
no perdones a aquella persona no significa que merezca que le
dejes con diarrea delante de todo el instituto.

Lo que quiero decir es simple: enfadarse está bien cuando es
necesario, la venganza no es la solución y perdonar era lo más
inteligente.

Y yo quería que Aidan me perdonara.

Así que no esperé ni un segundo más.

…….


Cogí un autobús, hasta el aeropuerto más cercano. Tenía por
intuido que Aidan no se iría hacia otro aeropuerto más lejano, de
todas formas revisé por tercera vez los destinos y estaba en lo
correcto. Aquel aeropuerto llevaba un avión con destino a Nueva
York dentro de media hora.


El autobús en el que iba me llevaría demasiado justo de tiempo,
necesitaba llegar a tiempo para verle y hablar con él.

Solo de pensar que ya no vería a Aidan dentro de un año…
provocaba que mis manos temblaran.

No quería que se fuera.

Joder, no podía pensar. Mi cabeza iba demasiado deprisa y el
autobús iba demasiado lento, ¿por qué iba tan lento?

—Déjeme aquí, por favor —le pedí al chofer. Llegaría antes si corría
un poco a pie.


El chofer me dejó en la parada más cercana y comencé a correr.
Mis pies iban más deprisa que mis ganas de seguir pensando en lo
que estaba haciendo.

Di la vuelta al aeropuerto para entrar por la entrada y poder
visualizar cada cara que veía.

No le veía.

No veía a Aidan.


Tenía el corazón en la boca, estaba jadeando… y mis pies
temblaban. Ni yo sabía cuánto tiempo me llevé corriendo y él no
estaba.

—¡Aidan! —grité entre la multitud, nadie se giró—. ¡AIDAN!
—Nadie se giraba, no había ni un solo chico rubio con ojos verdes.
Nada. Aidan no estaba, ¿y si al final no se había ido?

Seguí buscando, preguntando a desconocidos, nadie sabía nada y
eso me desesperaba.

Hasta que le vi.

Con su padre y sus maletas.

Justo a punto de entrar en el avión.

Con el avión que iba hacia Nueva York.

¡CORRE, BITCH!


—¡AIDAN, ESPERA! —volví a correr, me dolían tanto los pies que
sentía que me caería al suelo en algún momento, pero no
importaba.

Él miró hacia los lados sin darse cuenta quién lo llamaba,
obviamente escuchó su nombre. Volvió la vista a su padre y le dijo
algo, este se encogió de hombros.

Dios, había demasiada gente y no sabía cómo hacer para llegar
hasta Aidan. Estaba tan lejos…

“Va a irse, es inútil intentarlo” me susurró mi cerebro, mientras mi
corazón gritaba: “No pienso rendirme sin haberlo intentado”.


Y, joder, lo intenté. De verdad que lo intenté.


—¡Aidan, por favor, espérame! —grité algo más bajo, mis esperanzas
se iban consumiendo a medida que le veía cada vez más lejos. Más
lejos de mí—. ¡AIDAN, VUELVE, ESTOY AQUÍ!

Seguía sin escucharme, había demasiada gente. Mi corazón estaba
en un puño y no sabía qué hacer, grité de frustración.


—¡Te amo, por favor, Aidan! —mi voz se quebraba, ya hasta dejé de
andar. Había tanta gente que seguir empujando no servía para
nada.

Quería que se girara, que volviera, que me perdonara, que me
dijera que me amaba también, que me dijera que no se iba…

Y todas mis ilusiones se esfumaron en cuanto le vi marcharse.

Me aguanté las ganas de llorar, el orgullo no me lo permitía. Joder,
¿por qué no pudo quedarse un rato más?

Una presión entró en mi pecho cuando me recordó que hasta dentro
de un año no le volvería a ver. No volvería a ver a Aidan.


Me acerqué hasta el cristal para ver aquel maldito avión partir
llevándose una de las cosas más bonitas que habían aparecido en
mi vida.

Tan lejos…

—No te vayas… —susurré, mordía mi labio inferior para no llorar
mientras veía cómo el avión partía de un segundo a otro.

Me senté en una de los asientos de espera. Seguía jadeando y
estaba roja como un tomate.

Sí, él ya se había ido.

Un día justo antes de mi cumpleaños.


Me dolía la cara, los pies, las manos… todo para nada. Sentía como
cada recuerdo nuestro no había valido la pena, perdí todas aquellas
esperanzas que me hicieron sentir vulnerable por primera vez….

—No te vayas —repetí, abracé mis rodillas y me seguí aguantando el
sentimiento que tenía en el pecho  aún quiero dar la vuelta al
mundo en 80 días… pero contigo.

La vida me enseñó que no necesitábamos a nadie para ser felices
teniéndonos a nosotros mismos…

Sonreí.

Sonreí por él.


Sonreí por todos los recuerdos juntos, sonreí por lo mucho que me
gustaba sacarle de sus casillas, sonreí al recordar su risa, sonreí
porque me amaba a mí misma… sonreí de lo mucho que lo amaba.

Todas aquellas locuras que cometimos juntos valieron la pena.

Absolutamente, todo valió la pena.

Hasta echarle de menos era un sentimiento bonito, Dios, ¿esto era
normal?

¿Era normal amar tanto a alguien… en secreto?





Capítulo 21



Me da igual que estés presente


o ausente. 

No te necesito.

Sólo te amo.

-Jaime Sabines.



RUBY

Ya había pasado un mes.

Un doloroso y asqueroso mes.


Estaba sentada en la oficina del director. Mi corazón se estrujó un
poquito más al imaginar a Aidan en el otro asiento haciendo caras
raras cuando el tío se daba la vuelta. Sonreí.

—Perdona por la tardanza, Brown —entró el director con prisas y se
sentó en su enorme silla—, vaya, veo que estás sola, ¿Aidan se fue,
no?

Ni siquiera abrí la boca, aún me dolía decirlo en voz alta. Asentí con
la cabeza para no hablar.

—Supongo que estarás contenta.


—Eso usted no lo sabe —contesté, mi tono de voz lo delató al
instante lo que me hirieron sus palabras. El director se relajó en su
asiento.

—¿Le echas de menos? No entiendo a los adolescentes.

Giré mi mirada hacia otro lado, me levanté y puse el trabajo encima
de su mesa.

—¿Qué es esto? —preguntó confundido, yo me encogí de hombros
despreocupada.

—El trabajo que nos mandó a mí y… Aidan —tragué saliva y suspiré sobre el odio. Por qué existe el odio.

El director lo miró mientras se frotaba la barbilla pensativo, dirigió su
vista hacia la mía aún pensativo.

—Te encuentro desanimada. Brown nunca hubiera hecho este
trabajo —bromeó.

Yo dibujé una minúscula sonrisa en mi rostro, me di la vuelta para
irme a pasos lentos. Hasta que me giré.

—Gracias, Jaime Jesús.

—¿Por qué? —preguntó confundido.

—Por… el trabajo. Me ha venido bien pensar.

Inesperadamente, el director sonrió. Jamás había visto a este
hombre sonreír.

—Ese es mi trabajo, Ruby.

Vi de lejos cómo dirigió su vista hasta el montón de papel y lo
agarró con sus manos:



¿Por qué existe el odio?


El odio es un sentimiento como cualquier otro. Emociones
incontrolables. El amor es como el universo de grande, sin embargo
no llega para todo… por lo menos no ha tiempo.


Pensamos que el odio a veces es la solución para algunas cosas,
nos indignamos al pensar diferente. Nos indignamos a ver las cosas
buenas… las positivas.

Y yo ya no tenía razones para odiar porque, poco a poco, fui una de
las pocas personas que se paraban para verlo todo desde otra
perspectiva… desde el amor.
Mi vida había cambiado radicalmente desde que lo veía todo desde
ahí.

Pero ya no me servía de nada.

Porque mi razón para querer y odiar a ratos… ya no estaba.
Jamás imaginé que en algún momento la vida iba a enseñarme a
perdonar, a dejar ir con cariño, seguir luchando con orgullo… sin
mirar atrás.

Y ahí estaba la verdadera pregunta.

¿Por qué las personas no aprendemos a seguir?

Seguir amando a quien no debíamos, seguir aprendiendo de los
errores, seguir viviendo cada segundo de nuestras vidas riendo,
seguir sonriendo a pesar de todo… seguir adelante. Siempre hacia
delante.
Odiar resultaba tan aburrido cuando se aprendía a amar…

Y lo entendí cuando lo conocí.

Cuando lo conocí a él.

Gracias por haberme llenado de experiencias hasta el último
segundo que te quedaste, jamás te olvidaré. Siempre serás mi
escalera de escape.
Seguiré navegando, daré la vuelta al mundo… una y otra vez.

-Ruby Selene Brown.


…….

Llamé a la puerta, no me podía creer que estaba haciendo esto.

—¿Quién…? ¡Ruby! —dijo Kate en cuanto me abrió la puerta algo
emocionada, yo la saludé con la cabeza.

—Hola, Kate.

—Dios, ¿qué haces aquí? No te esperaba.

—Créeme, yo tampoco —reí irónicamente pensando en voz alta,
como solía hacer Aidan…—, he venido para… disculparme.

Genial, lo he dicho.

Esa es mi campeona, batalla ganada, soldado.

Gracias, comandante.


—Yo… también quería disculparme. Le pedí a Aidan que te lo dijera
para hablar contigo —me moví incómoda, su mirada me analizó de
arriba abajo—. ¿Él se ha ido, verdad?

—Sí, se fue.
Me di cuenta de que ella no me dejó pasar, estábamos en el marco
de la puerta de su casa. No le di importancia en ese momento.

—Vaya, habrá sido duro para ti —se lamentó, yo levanté mi cabeza
bien alta—. Lo siento.

—No te preocupes, todo está bien.


Quise disculparme primero con Kate, después con Jacob y…
bueno, Adley y yo ya estuvimos hablando antes sobre todo esto de
pedir perdón. Él sigue arrepentido por lo que pasó aunque no fuera
su culpa, yo fui quien le pidió que lo hiciera. La culpa era mía, no de
él.

Adley me contó que Aidan ya le hablaba, era imposible que esos
dos estuvieran enfadados por mucho tiempo.

Y yo no me atrevía a volver a hablar con Aidan.

Era una idea estúpida, lo sabía, pero no quería empeorar las cosas.

—¿Y… qué te parece si quedamos este fin de semana?

—No —contesté al instante negando con la cabeza. Ella me miró con
el ceño fruncido al instante, yo no bajé la cabeza.

—¿Por qué no? Me has perdonado.


—Te he perdonado, pero no quiero que vuelvas a mi vida —fui clara y
sincera—, solo he venido para disculparme, porque te lo merecías,
pero nada más. No quiero ser tu amiga, ni caerte bien, ni nada
relacionado con fingir.

Ella se quedó callada y se cruzó de brazos, no supe descifrar si
Kate estaba enfadada por mi contestación o triste. Me daba
exactamente igual, yo ya había cumplido.

—Gracias por haber venido —susurró después de unos segundos
mirando hacia abajo.

—De nada, Kate —contesté.

De repente, oímos unos pasos provenientes de dentro de su casa.
Mi conciencia se rió por dentro al ver de quién se trataba.


—Kate, preciosa, ¿por qué tardas tanto? —dijo Jacob sin camiseta
asomándose. Literalmente, su cara palideció en cuanto me vio, el
pobre aún me tenía miedo.

Vaya, Kate y Jacob hacían buena pareja. Me alegraba por ellos.

—Hola, Jacob —saludé inocentemente con la mano y una sonrisa
malévola—. Qué coincidencia, también quería pedirte perdón a ti.

—¿Perdón? ¿Vienes para hacer que me cague encima de nuevo?

—¡Cállate, por favor! —Kate puso se puso sus manos en sus orejas
al instante con cara de asco.


Jacob cogió rápidamente una camiseta del suelo y se la puso. A
continuación, se puso al lado de Kate. Ella se sonrojó por su
cercanía. Sí, definitivamente, los shippeaba.

—Siento todo lo que te hice, Jacob —me dio asco decirlo, lo admito.

—No te preocupes, todo está olvidado —me regaló una sonrisa, esta
era una de verdad—, estoy empezando a cambiar gracias a tus
venganzas, aunque no lo creas, me hicieron escarmentar.

—Me alegro —rodé los ojos y con una sonrisa suspiré—, tengo que
irme —me paré en seco antes de darme la vuelta—. Por cierto,
gracias por todo el daño de todos estos años, ahora soy más fuerte.

…….



AIDAN

La Abuela Amelia… ya estaba enseñándole a las estrellas cómo
brillar. Sí, me llegó la noticia esa misma mañana.


Eran las tantas de la madrugada y seguía sin poder dormir mientras
estaba asomado en la ventana de mi nueva habitación. Nueva York
podía resultar tan… raro. No me sentía como en casa.

Pero miraba las estrellas y veía un hogar en ellas, me sentía
acompañando.

—Bisabuela Amelia… no sabes lo mucho que han cambiado las
cosas desde que te has ido —dije sin apartar la mirada del cielo—, te
estoy recordando sonriendo, tal y cómo me pediste que hiciera.

No llegaba respuesta alguna, pero sabía que me estaba
escuchando desde alguna parte.


—He llorado por ti, tienes todo el derecho del mundo a darme una
colleja desde el cielo —sonreí recordando lo mucho que le gustaba
molestar al tío Charlie.

Mañana iría a ver a mi familia, pedimos el vuelo en cuanto nos lo
dijeron.

Lo único que sabía era que el tío Charlie era el que peor se había
tomado la situación.

Me dolía que no aprendieran a recordar con cariño… que les
doliera.

Esto no debía de doler.

¿Por qué nunca estábamos preparados para este tipo de
situaciones?

El amor no duele, no deja un vacío…

El amor estaba para ser recordado y para seguir amando, ¿por qué
algunos no lo entendían?


—El tío Charlie está muy triste, creo que es el que peor se lo ha
tomado —tragué saliva y continué hablando—. Mamá piensa lo mismo
que yo y todos los demás… pero el tío Charlie se niega a recordarte
sin volver a llorar. O eso me han dicho.

Tomé aire, no me sentía igual que en casa. Hasta el propio aire
había cambiado desde que me fui.


—¿Sabes? He perdonado a Adley y también le pedí perdón por lo
que pasó. Él tiene un gran corazón, siempre será mi mejor amigo —por un momento sentí una acaricia del viento en mi mejilla, no
pude evitar contarle lo que le dije a continuación—: Aún… sigo
queriéndola, bisabuela Amelia. Aún amo a Ruby.

Me callé un rato para seguir contemplando a las estrellas, eran tan
bonitas…


—Sé lo que estarás diciendo: “pues no seas tonto, churrita, ve a por
ella” —suspiré con una sonrisa y me froté la nuca algo cansado—.  Pero, ¿qué hago si ya es tarde? No quiero volver a pasar por lo
mismo dos veces… si estar diciéndote esto delata que conocerla
había sido un error, me equivocaría mil veces más con tal de volver
a verla. Aunque solo fuera una vez.

Por un momento, me quedé sin palabras, pero no quería parar de
hablar.


—Ella y yo hemos pasado por tantas cosas… después de todo, no
me arrepiento de nada de lo que nos pasó. Selene es ese tipo de
personas que conoces y sabes que te marcará en todos los
sentidos de la palabra, por muy testaruda y enfadona que sea.
—No pude evitar sonreír al recordarla a ella también. Me llevé el libro
de Julio Verne aquí, era lo único que me hacía sentir que estaba en
casa.

—Selene es… la chica de ojos raros, Abuela Amelia, de la que tanto
te hablaba cuando era un crío. Siempre fue ella. Y ahora que
Selene no está… no sé cómo sentirme. Me amo a mí mismo, tal y
cómo me lo decías desde pequeño, pero ¿es normal que me siga
doliendo que ya no esté conmigo? ¿Es normal que la eche de
menos después de todo?

Sentí la necesidad de estirarme, ya me estaba entrando sueño.

—¿Crees que debería seguir adelante sin mirar atrás?

—Nunca es tarde para seguir, principito.


Me asusté al instante en el que escuché la voz conocida a mis
espaldas. Encendí la luz de mi habitación, ella estaba sonriendo
aunque siguiera algo triste.

—¿Mamá? Pero si estabas en Boston…


—He venido para pasar un rato contigo, acabo de llegar ahora extendió sus brazos y fui corriendo hasta mi madre como un crío ¿estabas hablando con ella, verdad?

Asentí y me aguanté las ganas de llorar.


—Sé que pensarás que soy tonto, pero…

—Yo también estuve hablando con la Abuela Amelia antes,
principito, y está bien que lo sigas haciendo —ella besó mi cabeza y
yo cerré los ojos.

—La echaré de menos —dije después de unos segundos.

—Yo también —mamá acarició mi espalda consecutivamente—, pero
recuerda que está con nosotros. Nunca lo olvides, Aidan.


Así es cómo merecían ser recordadas todas las personas, con
amor. Hablar de ello no tenía nada de malo, al contrario, era lo
mejor.

Seguir adelante, seguir recordando… seguir amando.




Epílogo

Porque ninguna constelación entenderá jamás

la extraña manera que tuve de quererte.

Y, solo por ello, estoy aquí

escribiendo esto.

Narrador omnisciente



Un año había pasado, seguramente os preguntaréis: “¿Qué ha
cambiado después de tanto tiempo?”.


Muchas cosas, en realidad. Logan y Kylie, por ejemplo, seguían
siendo buenos amigos cada vez más desde la distancia. Ambos se
recordaban el uno al otro vagamente con una sonrisa, su amor
seguía latente aunque estuvieran con otras personas. Ellos se
amaban a sí mismos y a sus respectivas parejas. Fueron muy
felices.

Steve y Marco seguían igual, eran de los que menos habían
cambiado. Eso sí, la llegada de Olivia después de tanto tiempo les
sorprendió. Ella había hecho su vida en otra ciudad con su nueva
familia.

Charlie aprendió poco a poco a seguir hacia delante, de vez en
cuando visitaba a la Abuela Amelia con la compañía de Connor.
Siempre estuvieron juntos el uno para el otro.

Rachel y Adler tuvieron la inesperada decisión de tener otro bebé.
Sí, Adley tenía una nueva hermanita algo pesada y llorona, pero
muy adorable. Demasiado adorable.

Hablando de Adley, este había vuelto a encontrar el amor con su ex
novia, Cathy. Ambos estuvieron de acuerdo en volver.


Evelyn aprendió a dejar ir su amor por Aidan y se centró más en ella
misma. Cada día, se miraba al espejo y mostraba su característica
sonrisa.

“¿Qué les pasó a Ruby y Aidan?”, os preguntaréis.

Bueno, digamos que ese punto exacto era el que había dado un
giro inesperado.


La noche presentaba un aura nueva, el descampado estaba igual
que de costumbre. La luz de la Luna era lo único que se veía al
horizonte como el toque de una pincelada.


Ruby se había cortado el pelo y su forma de vestir era diferente. Su
sonrisa era la misma y el brillo de sus ojos también. Llevaba un
maquillaje disimulado y unas botas altas aún estando en pleno
verano.

Se sentó en el suave césped que la rodeaba mientras contemplaba
el paisaje que alguna vez llegó a observar con alguien más.
En ese momento, sintió la presencia de algo. Más bien, de alguien,
justo detrás de ella. Ruby sonrió.

—¿Cómo has estado? —preguntó él, sentándose a su lado.

No hubo respuesta.

Porque ya lo habían dicho todo.


¿Qué más podían hacer? Las tempestades se iban en algún
momento y nuevos recuerdos llegaban a sus vidas sin esperarlo.
Sin siquiera pensarlo.

Las estrellas los observaban de lejos mientras murmuraban, el
viento soplaba lo que nunca se dijeron el uno al otro, y la Luna… lo
sabía todo.

Porque la Luna siempre guardó aquellos secretos nunca dichos,
aquellas palabras nunca dichas, aquellos suspiros por cada latido,
aquellas ganas de seguir adelante sin mirar atrás…

Porque
 solo aquellas noches en las que dos almas confundidas no
tenían claro dónde estar ni para dónde ir, fueron las que realmente
valieron la pena.


Y el mundo era demasiado grande cómo para no dar la vuelta a él
en 80 días.

“¿Cómo sabremos si terminan juntos?”, os volveréis a preguntar.

Simple, preguntadle a la Luna.


FIN






NOTA DE LA AUTORA

Toda esta gran aventura llega a su fin, después de tanto tiempo,
puedo decir que esta bilogía llamada “Solo aquellas noches” cierra
su telón.

Empecé a escribir a los 14 años con el único propósito de dejar
huella en el corazón de aquellas personas que aman todo lo que les
llenan sin rendirse. En mi caso, crear y crear cada día me ha llenado
tanto que no tengo palabras para explicarlo, necesitaría un cuadro y
un pincel para expresarlo.

Ha sido un largo camino en el que he disfrutado cada segundo.


“Bajo la luz de la Luna” y “Cuando la Luna deje de brillar” son como
dos regalos para mí, no sabría decir cuál de los dos he disfrutado
más escribiendo.

Lo que sí sé es que todo esto ha merecido la pena.
La vida está llena de sorpresas. Las cosas inesperadas, los planes sin
ser planeados, las locuras inolvidables… todo eso junto creando un
sin fin de buenos recuerdos son los que nos marcan. Son los que nos
hacen sentir vivos. Son los que nos llenan cada día un poquito más
que el anterior.

Y solo hay una clave: confiar en ti.


Si nunca te dices a ti mismo que puedes hacerlo, si nunca te dices a
ti mismo lo que mereces, si nunca te dices a ti mismo lo mucho que
te amas… ¿quién lo va a hacer?

Las oportunidades y el destino van de la mano hacia un mismo
camino, sin el amor a sí mismo no se llega a ninguna parte.

Así que, solo por ello, dejad de hacer todo lo que sea que estéis
haciendo ahora y comeos el mundo. Nunca esperéis a un “mañana”.


Soy consciente de que probablemente ambos libros tengan faltas de
ortografía, teniendo en cuenta que no he tenido ningún tipo de
ayuda adulta.

Sé que puede sonar raro, ¿una niña de 15 años escribiendo dos libros
y publicándolos sola?

Sí, efectivamente.

Gracias a Amazon Kindle todo esto ha sido posible.

Siempre he sido una persona muy agradecida, Dios me dio la luz que
necesitaba para seguir haciendo lo que amo cada día.

En resumen, vuelvo a dar gracias al universo en general. Esto no es
un adiós definitivo.

Volveré, ya que el mundo es demasiado grande cómo para no
recorrerlo en 80 días…
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